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mejorarlos, como lo han hecho con los suyos las demás naciones ? 
* N o son ellos los que han escrito sobre todas las materias útiles y 
no útiles, y hasta sobre el modo de danzar , hacer zapatos, y em­
porcamos y encanecernos las cabezas con sus pulverizados bucles y 
ridículos peynados? Pues ¿como es que se han olvidado de la escri­
tura , ramo tan principal de una buena educación , y tan útil al tra­
to civil y á los intereses de los hombres?.... 

Las letras Redonda y Bastarda , que son dos de las tres for­
mas ó caracteres cursivos de que usan los Franceses , no empezaron . 
á señorearse en sus escuelas hasta el año de 156^ en que Santiago 
de la Rué publicó su obra % como ellos mismos confiesan en su 
Encyclopedía. L a Coulée ó corriente , que es un mixto de la Re­
donda y Bastarda Italiana , 110 se conoció tampoco generalmente 
hasta que en 1604 dio á luz Lucas Materot su Arte de escribir. 
Y es de extrañar que hablando de este autor, tanto los Encyclo-
pedistas como el Abate Petity en la lista de los maestros y escri­
tores que incluye en el tomo I I de su Biblioteca de los Artistas y 
Ajicionados, se hayan dejado persuadir , y asegurdi contra la evi­
dencia misma , no se inventó en Francia este carácter hasta un siglo 
después, ó , como ellos mismos se expresan, hasta principios del 
presente. Por este imperdonable paracronismo se puede conocer el 
aprecio que ha merecido á los Franceses la historia de los caracte­
res de su propia nación %. Mas aun cuando no les hubiera hecho 
fuerza la obra de Materot y por no hacer mas que indicar la Cou­
lée , y ser algo desemejante á la que se usa en el día , se podian 
haber convencido de su mayor antigüedad con el libro que el fa­
moso Barbedor publicó en 1628 (que es la obra mas antigua de 
las que conservamos de este autor) de los tres caracteres referidos. 
En este, pues, se vé la Coulée en toda su perfección (si es que 

1 Bien podia este autor en lugar de dar i la Francia su Bastarda (que es co­
mo la que se usa en ti dia una especie de Redondilla) ^haberla ofrecido la ver­
dadera letra A'dina f que se conocía ya 30 anos ántes de que la- Rué publicara 
sus obras por las impresiones que hacia en León de Francia Sebastian Grifo. 

3 Digo de su propia nación , respecto de que por lo que hace á los caracte­
res extraños y casi desconocidos de todos los amantes del Arte Calygráfica, dan 
en la Enciclopedia noticias muy curiosas, y demuestran con el número de 2 5 
Hminas en el tomo primero de ellas , no solo todos los caracteres Orientales y 
Chinos, sino cuantos se usan y han usado por las demás naciones del Orbe des­
cubierto , todo con egemplos aplicados i cada carácter respectivo, y escritos al 
pie de los alfabetos ó claves en los varios idiomas que les corresponden. 1 
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así puede decirse de una cosa imperfecta) , del mismo modo que la 
Redonda y Bastarda , cuyo ultimo carácter adquirió su mayor es­
plendor y hermosura por el infatigable zelo y acertadas tentativas 
de este autor , que como su contemporáneo M r . Lebé procuró ar­
reglarle al carácter Grifo , bien que si con mas anchura en su cuer­
po , con mejor encadenamiento que el que tenia la letra Grifa in­
ventada por Aldo , como se puede ver en el núm. 2 , Idm. J J . 
Toda esta reforma se hizo en 1633 por orden del Parlamento de 
París, el cual no solo mandó enseñar la letra Grifa 6 Cancellares-
ca Aldina de Lebé y Barbedor, sino la Redonda que se usaba en­
tonces , y se usa también en el dia , del mismo modo que la presen­
tamos en las Idm. 2 9 , 5 0 , 5 1 y j - 2 . 

Por lo dicho se deduce , que la letra Coulée , ó sea cursiva, no 
se inventó á principios del siglo presente, como aseguran los Ency-
clopedistas, sino del anterior , que fué cuando Materot la publicó 
en su obra , y pocos arios después la dio el íámoso Barbedor en la 
suya. Sin duda dieron sus historiadores tan poca antigüedad á su 
origen para hacer evidente la proposición de que se derivaba de 
la bastarda y redondilla ; pues aunque esto fuera cierto , como sin 
disputa lo es , y ellos con razón aseguran, mal se podría verificar si 
la hicieran venir desde el tiempo en que la usaron los dos citados 
autores, siendo así que fueron anteriores al año de 1633, que es 
la época en que justamente señalan su origen á todo carácter cur­
sivo , no debiendo ser sino la de su enmienda y reforma , como cla­
ra aunque sucintamente dejamos probado. 

Es lástima que después de las buenas providencias del Parla­
mento , y de la juiciosa reforma de los caracteres hecha de su or­
den por Barbedor, no se hubiera seguido en Francia con la Can-
cellaresca redonda (llamada impropiamente Bastarda') , que este 
la dio y nosotros presentamos en el núm. 2 de la citada Idm. JJ'> 
pero preocupadas las gentes con un carácter infinitamente peor, 
cual es el del núm. i , siguieron su inveterada costumbre y se bur-
laron de los laudables recursos del tribunal supremo de la nación, 
permaneciendo después del año de 1633 con los mismos defectuosos 
caracteres y sistemas que hasta allí habían seguido. 

t Si nos empeñáramos en probar , como es fácil, esta ultima pro­
posición , se haría tan difusa esta obra que molestaría demasiado á 
los lectores, y escasearía forzosamente la enseñanza dirigida á nues­
tra propia nación. Basta decir que la Francesa siempre ha sido y 
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será; mientras no varíe de sistema , la mas despreciable de las de 
Europa en el Arte de escribir, ya se mire con respecto á su de­
fectuosa teórica, ya á la práctica ó formación de sus afectados y 
ridículos caractéres (con especialidad el Coulée mas extravagante 
y confuso que ninguno de cuantos usan en su^ cursivo las demás 
potencias cultas). Véase sino en prueba de lo que decimos, si hay 
algunos, no siendo otros que los Franceses, que usen en sus escri­
tos veloces ó pausados de aquellas letras exóticas y peregrinas que 
ellos mezclan á cada paso en sus escritos de Coulée, Redondo y 
Bastardo. Regístrense los abecedarios de las lam.. y j o , y se' 
advertirá que entre las minúsculas hay cierta .r, -s-, ¿ y 2,, y cierta 
A , JS , J , L , R y T entre las mayúsculas, que ni se usan en las 
demás naciones , ni se pueden distinguir en los manuscritos Fran­
ceses sin un particular estudio. Es de extrañar que habiendo pues­
to tanto conato por sobresalir no solo en el comercio, sino en la 
extensión de su idioma , no í hayan guardado mas conformidad en 
sus caractéres para proporcionarse en algún modo por éste medio 
tan fácil el logro de sus ideas. ; « 

Asique, nos ceñiremos á manifestar lo que principalmente con­
tiene el plan de la enseñanza Francesa por lo respectivo á los ca­
ractéres Redondo y Bastardo cursivos, separando de.ella la Coulée é 
Italiana moderna y como form.as ¿jue de ningún modo pueden in­
fluir en los progresos de la enseñanza de los buenos caractéres por 
la imperfección, mal gusto y discernimiento con que las hacen. * Es­
to mismo nos ahorrará entrar en nuevas discusiones, y prestará mas 
ensanche á las materias que aun faltan que tratar. Para la enseñan­
za-Francesa , pues, nos valdremos de P^/Z/^OM ,.Maestro ha­
bilitado , Revisor jurado y Profesor que fué de la E.eal Academia 
del-Arte de escribir de Par ís , á cuyo cargo- corrió el difuso artícu­
lo que sobre este ramo contiene la Encyclopedia. Como abraza 
solo cuanto han dicho todos los demás autores, nos contentarémos 
con hacer por él un'* 3 • 

J^Btrlaiipioq ón fíüsupfi, y , lirrish ¿133 ornoD EÍÎ TÍSD sb pqmsb ís 
Extracto de los mejores métodos y sistemas -para enseñar d escribir. 

la letra Francesa. 

después de explicar Paillason las calidades de la pluma , el 
modo de cortarla , y la postura del cuerpo (que omitimos por que­
dar dicho atrás lo bastante sobre este punto), añade que son ne-
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cesarías tres cosas para escribir bien : buena luz , mesa firmé y silla 
cómoda, correspondientes al sugeto que escribe. 

Instrucción y avisos gara escribir. 

Todos saben que el escribir es un punto principal de educa-' 
c-ion , y muy apreciable el escribir bien j por lo mismo es me­
nester acostumbrarse á ello desde luego. 

N o debe empeñarse el maestro en que haga el niño un carácter 
hermoso, sino claro y liberal. 

En un principio le sugetará y guiará la mano , haciéndole ob­
servar exactamente todo lo que corresponde á la postura del cuer­
po, papel y pluma. 

L o principal es egercitar mucho al niño para que se le aligere 
la mano y sea capaz de imitar todos los caractéres y trazos, y 
sepa hacer todas las lineas rectas, circulares., espirales, mixtas, ho­
rizontales, perpendiculares, diagonales, &c. , de abajo arriba, y al 
contrario ; de derecha á izquierda , y de izquierda á derecha, &c. 
empezando "por las partes de letra que sirven para la formación de 
las otras; v. g . , de las letras o, / , / s e pueden formar todas las del 
abecedario, &c. . 

'Desde luego se: puede usar del cisquero 1 , transparente y re­
glas derechas con lápiz para escribir derecho sobre una linea ó en­
tre dos paralelas 2; y cualquiera inventará otros socorros á su mo­
do para facilitar al niño las operaciones en los principios. 

Póngansele á .éste muestras de hermosa letra, porque sabiendo-' 
la formar bien , guiará la imaginación poco á poco á la mano no­
vicia en el egercicio de la escritura. , 

N o se den renglones á los niños de solo o, a, r , &c. porque 
las cogen de memoria y no las miran para imitarlas; se fastidian de 
esta repetición; toman aversión al trabajo , y cada vez lo hacen 
peor. Empiécese por la d en lugar de la o , porque ésta se borra 
al tiempo de cerrarla como está tierna , y aquella nó porque pásala 
vuelta por encima del principio. , 

En este supuesto , se variará lo posible, y de la d se pasara 
por su orden á la o, i , / , que es mas dificÚ: se hará ver después 

1 E n Venecia se valen lioy de este medio para enseñar i escribir; per0 ^ 
]etra de sus estarcidos es bien mala. 

? Los Franceses no usan pautas con caldos como nosotros. 
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que la o y la i juntas forman la d\ y así todos los reparos indica­
dos en los libros de los buenos maestros del Arte de escribir. 

Las minüsculíis que contiene la palabra cazusminortex están 
entre dos paralelas ; las cuatro letras d, l , h , b , tienen cabeza y 
no cola ; las cinco g > j > f , y > ffi tienen cola y no cabeza, y las 
palabras infaillibilite, recowvrement ] conscientieusement, extraor-
dinairement, commeñioraison , phíloso-phiquemént, &c. , son mixtas. 
A esto, se reducen los egemplares de las letras según sus distincio­
nes. Las últimas son unas palabras en que él niño debe egercitar-
se después de estar diestro en la formación de las letras, sílabas, 
monosílabos, y palabras cortas elementales. Obsérvese que la a es 
una o y una / , ó una c y una i unidas; que la d es una a con una 
cabeza tan alta como la / , ó que es una o cuyo final pasa por en­
cima á modo de un garabato ; que lü f es una f con una rayita 
horizontal que la corta á la altura de las letras minúsculas; que la 
g es una a con su cola correspondiente , y que la j se forma como 
una y larga sin cabeza, ó como la mitad de la f desde la rayita 
abajó. D e las piernas de la m y 72 se forman la mitad de las le­
tras, y los trazos perpendiculares ó inclinados de todas las bb , dd, 
hh y II, j de las ü , rr , nnf mm , un y ít. Hágase ver que la r es 
una n no acabada ; que la m es de la naturaleza de la n ; que la u 
son dos 2/ juntas sin punto encima; que la o se puede empezar dé 
derecha á izquierda, y de izquierda á dereclia, comoi-en la J?, d , r, 
$ g , j), q i x) pues se trata de combinar bien todas estas letras 
con ligaduras iniciales ó finales \ fingidas ó verdaderas, tanto para 
letras minúsculas como para mayúsculas. 

Antes de pasar á las letras se puede ensayar el niño en formar 
lineas espirales de varios modos. 

Cuando forme bien las letras y empiece á escribir palabras, se 
le pondrán por muestras los paradigmas de las declinaciones en 
nuestra lengua y en .la latina , y se le enseñará á copiar -bien, las de­
clinaciones y conjugaciones, pues de este modo se instruye en otras 
cosas útiles. » 
1 Se usará de tinta negra y encarnada para escribir y distinguir­
los dos idiomas, y en caso de faltar esta se suplirá haciendo la letra 
e'"1 una parte mas gorda que en otra. 

Después de lo dicho pone M r . Paillason 85 advertencias pe­
ñérales pai'a escribir, que aunque la mayor parte son excelentes, 
âs omitimos á beneficio de la brevedad, y porque ya decimos 
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acerca de ésto lo que basta en el capítulo I I I , párrafo II de la 2>¿, 
rica.,- ; i •• b ^/.^íitm^gojrjüd'.^oi soidil >:<•! . , .; 

JDe las diversas castas de letra. 

En Francia se hacen tres castas de letra : la Redonda ó France­
sa , que se deriva de los caracteres que los anticuarios llaman Go-
ticos 1, lám. 2i) , j o , J I y 5 5 : U Bastarda ó Italiana, qU2 
proviene de las letras minúsculas Romanas 3 , lám. , j o , j z y 
J J ; y la Coulee ó corriente, que participa de una y otra, y empe, 
zó á usarse á principios de este siglo s. ' 

Situaciones de la pluma. 

Tres son las principales situaciones de la pluma : de cara, oblí-, 
fuá y de través. En la primera está la pluma derecha delante del 
cuerpo, como nüm. 1 , lám. %() ; y no es peculiar de escritura al­
guna , porque solo sirve para la terminación de muchas letras fina­
les y otros efectos de la pluma 4: su principal mérito consiste en 
dar la inteligencia de los ángulos, En lá segunda situación está co-
iocadá la pluma de modo que el ángulo de- la derecha es mayor 
que el de la izquierda como la mitad del grueso de la linea pern 
pendicular ó á plomo; y la base del ángulo inferior de la izquier­
da viene á ca^x también mas, bajo que el de la derecha la mitad 
del,grueso de dicha,; linea perpendicular , como demuestra el «ww. .2. 
Esta se;gunda dtiiacion se usa en las letras redondas, que siendo 
rectas piden mas oblicuidad ó ladeo de pluma. También sirve para 
las escrituras bastardas y corrientes. L a tercera situación es de tra­
vés , porque puesta la pluma- casi de lado, y bajando desde la si­
niestra á la derecha, produce un aplomo; como se observa en el 
ip. o3nob;,n;b:;h vA .ab- «•üm^ibr/:;. \ A^tlvoiMa "i / i nbüoq'-

1 L o mismo sucede á los demás caracteres redondos de otras naciones , aníiquc 
no sean Franceses. , , ' ' . . j 1 

2 Las minúsculas Romanas se originaron á fines del siglo I V y principios del 
V , como prueba Mab'úlon , y la Bastarda no se inventó por Aldo , como he­
ñios dicho en la Historia , hasta 1100 años después. Es así que de ésta j no otra 
dimanaaron iodos los caracteres bastardos que se .usan en Europa, y entre ellose 
de Francia ; luego la Bastarda Francesa no proviene de las minúsculas Romanas, 
luego los noticias ác PailUsson y de los Encyclopedistas no raerecai ntngu» 
aprecio en esta parte. 

3 Sobre esto hemos dicho ya lo bastante al principio de este capítulo. -
* Comí» en la íormacion de la letra Romanil la . 
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num. J- Esta situación que no conviene á ninguna escritora, es útil 
para varias letras mayúsculas y minúsculas , y para situar ios grue ­
sos ó llenos, tanto en las curvas como en ios cuadrados , y así ar­
riba como abajo. 
K Figuras radicales. 

Las figuras radicales encerradas en las lineas horizontales Ar2> . 
lám. %g j forman: todas las letras en general. L a primera s y « se 
hace bajando y doblando los dedos. L a segunda /; y « bajando, en­
cogiendo y retirando los dedos sobre la derecha. L a tercera c y r, 
que es mixta, bajando , encorvando y doblando los dedos, y an­
dando acia abajo á la siniestra. L a cuarta d j o y encorvando y 
andando á la izquierda ácia arriba. L a quinta subiendo y alargan­
do los dedos. L o que tiene de particular la linea mixta es el estar 
compuesta de tres partes distintas; esto es , dos curvas, que son la 
primera y la tercera s y z , y una recta x, que es la segunda ó .de 
en medio. Esta ultima figura es el origen de todas las letras que 
tienen cabezas y colas. Todas las figuras radicales se hacen con el 
grueso de la pluma , según la situación conveniente á la letra que se 
forma. 

-Altura, anchura y caído de las letras. 

Cualquiera letra usada por los Franceses tiene sus medidas 
particulares. L a redonda es derecha y sin inclinación alguna. L a 
perpendicular A B , lám. , demuestra con claridad el aplomo; 
y las oblicuas C B D prueban que éste es exacto, y que no se in­
clina ácia ningún lado. Esta letra redonda debe tener de altura 
cuatro gruesos de pluma , como se manifiesta en los trazos de la 
fig. 3 ; y estos cuatro gruesos unidos hacen lo que los escritores 
llaman un cuerpo de altura en redondo. E l grueso de la pluma en 
todo escrito es lo que produce llevándola de cuadrado (como, por 
egemplo, en el núm. i de las situaciones) , y se puede observar en 
los trazos perpendiculares 1 que demuestran la altura precisa de la 

1 Es de maravillar (jue hablando los Encyclopedístas de los efectos que pro­
duce la pluma, en la explicación de la Idm. , no la concedan rrtaá que el ¿r^-e-
so y sutil, sin contar con el mediano , que indispensablefnente interviene com» 
en sus caracteres en la formación de todas las .letras cursivas que se usan^en E u ­
ropa. N i aun casi los prácticos mas infelices demuestran tanta ígnoraAcia eaia* 
reglas del Arte. . - . 

EE 
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redonda, y están señalados en X&fg. z con los nnm. j , 5, j y ^ i 
L a letra redonda es igualmente ancha que altatj porque se forma 
dentro de un cuadrado , como se figura en las dos piernas ó trazos 

Jig, 2, , cuya anchura ó distancia de una á otra es .de dos gruesos' 
como lo señalan por la. parte inferior los núm. J y 5 , los cuales 
unidos con los dos que embeben en sí los trazos hacen los cuatro 
^ue señalan los números de arriba T , 2 , 5 , 4 , '¡gnales á los del 
lado izquierdo de la linea ó trazo , m\ que manifiesta un lado 
del cuadrado. E l caído de la Bastarda y de la Coulée ó corriente 
es de tres gruesos de pluma relativamente á la perpendicular AB, 
como fácilmente se Conoce mirando á esta linea y á la que forma la 
inmediata del trazo oblicuo fig. 1. Por los números puestos al lado 
izquierdo de esta linea ó trazo oblicuo se vé que la Bastarda tie­
ne de elevación siete gruesos de pluma: cinco de anchura como de­
muestran los núm. 1 ,2 , J , 4 y $ puestos encima de los dos tra­
zos ; y solo tres en el interior , como manifiestan los núm. 1 , 2 y j 
puestos liorizontalmente en la parte inferior 2i: , 

Egsrcicios preparatorios para habilitar los dedos. 

Éstos son sumamente útiles, no solo para la formación. de la 
redonda , sino de la bastarda y corriente, por la gran flexibilidad 
que adquieren los dedos, y lo mucho que conducen para la confi­
guración de las letras: por eso empezaban Rosignol, Aliáis de 
Bt-aulieu-, y otros de los mejores maestros de Francia á enseñar á 
sus discípulos por estos egercicios, Idm. j o . 

1 Para que esto se verincára era menester que los Franceses llevaran siempre 
la pluma de cuadrado ( y es lo que asegura iVmWor/) ; pero por los mismos tra­
zos se conoce que la ladean , como ellos dicen , y que en virtud del ladeo se ha 
de disminuir la anchura producida por la extremidad de la pluma puesta de ca­
ra , como por egemplo el núm, 1 de las situaciones, el cual se disminuiría si co­
locáramos la pluma ladeada como indica el nnm. 2 ; porque el menor grueso no 
solo es producido por el caído ó inclinación que se concede á la letra , sino por 
el que se dá á la pluma. Les Franceses no observan en esto la. regla que esta­
blecen , porque unas veces llevan de cara la pluma, y otras ladeada, como se 
demuestra en los egercicios preparatorios, tárn. j o . E n una palabra, su manejo 
es inconstante , y el grueso y delgado de sus trazos es muchas veces fingido y 
arbitrario. Mírense aren! amenté sus escritos. 

E l modo que tienen los Franceses de graduar la altura, anchura é inclinación 
de sus caracteres cursivos , es el mas excelente de cuantos se usan en Europa por 
Jo sencillo; pues cortada que sea la pluma, y visto el grueso que tiene al for­
mar el trazo 2 de la lam. 2 , forzosamente ha de salir la letra con las propor­
ciones que la señalan, valiéndose de las reglas que dan. 



D E E S C R I B I R. Ü i p 
/•QI fisM- w o i ; ^ i i l . Ifcjyp..«?!. t > - r oñs; tf;>..tí:itio eoi a? í'íífq 

Distancias y altura de los -palos. 

Los Franceses no enseñan mas que las tres distancias principa­
les; entre recta y curva, como Idm. , núm. 1 ; entre curva j 
curva, como; nüm. 2 , y entre recta y recta , como nú n. j . Ea e l 
primer caso se deja el hueco interior de una 0 , 0 , lo que es lo 
mismo, dos gruesos de pluma en la redonda y tres en la bastardan 
en el segundo un grueso en la redonda, y grueso y medio en la 
bastarda, y en el tercero, que es cuando se junta una letra con ca­
beza á otra que igualmente la tiene, no se dá mas que un cuerpo 
de distancia. Esto es por lo que hace á las distancias de letra á le­
tra , cuyas dimensiones sino se ajustan en la demostración de la lá-> 
mina con las regías dadas, ténganse por sobreentendidas, y juzgúe­
se por defecto del grabado y escrito. L a distancia de palabra á -pa­
labra debe ser de dos cuerpos de letra, ó el que ocupa una m 
limpia sin perfil ni final, que es el que mucho tiempo hace obser­
van los célebres maestros Franceses. L a de renglón á renglón es de 
cuatro cuerpos en la redonda , y tres en la bastarda y corriente, 
Idm. 5 9 . L a razón de esta distancia es el impedir que los palos in­
feriores de un renglón lleguen á los superiores del que está debajo 

Los alfabetos minúsculos ¿¿ redondo y bastardo cursivos según 
los forman los mas y mejores de los autores Franceses, se condenen 
en la Idm. 2 9 . Los mayúsculos hechos con el mismo orden , nú­
meros y cifras ortográficas, y un sistema para la enseñanza de la 
letra llamada Bastarda,, semejante al que damos para nuestra letra 
Española, se comprehenden en la Idm. j o . Con las reglas y fun­
damentos que hemos dado hasta aquí parece ocioso explicarlo con 
mayor amplitud. Asíque , pasaremos solamente á dar noticia de los 
principales autores Franceses antiguos y modernos, para concluir 
^on ella el plan de nuestra enseñanza Calygráíica por lo respectivo 
á las cuatro naciones Española, Italiana, Inglesa y Francesa , á 
¿uyos caractéres se reducen principalmente todos los que se usan en 
Europa. 

Autores Franceses antiguos y modernos. 

E l primero que según las noticias que tenemos se dedicó entre 
los Franceses á tratar sobre el Arte de escribir fué Desjperrois f que 

EE a 
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publicó una obra en el año de 1528 , la cual fue muy bien re­
cibida. 

A este se siguió Gofredo Tory, natural de Bourges , que había 
sido profesor de su Universidad, é impresor en París. Se distinguió 
en la escritura , y publicó en 1529 una obra, cuyo título traduci­
do al Castellano es el siguiente; Campo florido. E n ella se.conde­
ne el Arte y ciencia de la debida y verdadera proporción de las 
letras antiguas llamadas por otro nombre Aticas, y vulgarmente 
Romanas, proporcionadas según el cuerpo y rostro humano 1. Este 
autor , que según el Sumario de la Encyclopsdia elemental del Aba­
te Fetity (edición de París en 4? del año 1767) murió en 1536, 
Irabo de dejar hecha por el mismo estilo otra obra como la ante-, 
ccdente , si es que alguno 110 se la reimprimió variando enteramen­
te su título; porque en la. exquisita y abundante librería del citado 
Señor Floranes se guarda un egemplar impreso en París en 1^49 
•por. 'fl'vant Gaulíkerot, librero de aquella Universidad ^ con el ti­
ra!©., equivalente á éste': E l Arte .y, Ciencia déla verdadera'•propor-
efim de las letras Aticas o Antiguas j llamadas por otro nombre Ro-: 
manas ^ según el cuerpo y rostro humano , con la instrucción y modo 
de hacer cifras y letras para sortijas de oro} tapicerías, vidrieras 
y- pinturas. Y ademas con trece especies ó formas de letra diversa? 
y la ventaia de ordenar la leng ua Francesa por medio de cierta; 
regla ó modo de hablar elegantemente un len¿uage Francés mejor y 
mas castizo que antes ; con las Jiguras correspondientes y otras co* 
sas dignas de memoria, como se podra ver por el índice : inventado 
todo por el Maer^ro Gofredo Tory de. Bourges. Este autor lleno de 
entusiasmo y de una imaginativa verdaderamente singular y crea-', 
t r iz , fué sin duda el primero que en Francia-supo aplicar la geo^ 
metría á la escritura, ó , por mejor decir-j someter ésta á las leyes; 
• V —•••^ ; : • ^ • •• ^ - v f^ - A \ n ú \ h m y m i m 
1 E n esta obra se nota una cosa bien singular, cual es la de dar el nombre de 

'Bastarda i una letra redondilla, 6 • llamémosla FcrmaJa Francesa antiguaj 

I 

que carece totalmente de caldo , y es sumamente torpe y pesada en. su fmmacjfc 
Ignoramos el motivo que tuvo Tory para dar este lionroso título á un carácter 
tan diferente del bastardo.' Por Ja cuenta no agrado ni la letra ni el nomfíre , y 
asi no se conoció , ó , por lo menos , no se extendió éste basta que 25 anos'des­
pués (en el de 1 554) se le renovó , ó j como todos juzgan , inventó Fr- Visfa-
siano , á quien siguieron después, como hemos dicho, todos les autores del 
Ar te . Por. eso no haciendo caso de la meidencia de 'J ory , y confbrmápdonos 
con el uníhime sentimiento de todos los l.k-o.-Ldoi-os Calygrái'Los , hemos fij^ 
do el origen 6 nombre de la bastarda desdtf ci tiempo de F r . Vespasiano.-
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de aquella. Es autor raro hasta en su propia nación , y aunque no 
están libres de defectos los caracteres que trae en las láminas de sus 
obras, tiene un mérito particular por su erudición, y ha habido 
poquísimos después que manifiesten mayor conocimiento y disposi­
ción en la teórica y práctica del Arte. 

Adam Charles fué un hombre muy hábil y experimentado en 
él: enserió á escribir al Monarca Cárlos I X , y fué Secretario del 
Rey: vivió por los años de 1562. 

Santiago de la Rué , escritor de la Universidad de París, dedi­
có al Duque de Anjou en el año de 1^6^ un libro sobre el Arta 
de escribir, grabado por él mismo. A l carácter quóidió en él le 
Ihma,Bastar do. 

JL. Senatdt fué uno de los mejores profesores, no solo por el 
escrito, sino por el grabado. D i o al público varias obras, resplan­
deciendo en todas su. igualdad y presteza. Es el único entre los 
Franceses, que rasgueó de. ingenio con sumo :gusto y delicadezas 
Fué Secretario ordinario deja Cámara del Rey Don Enrique líX 
(bien.memorable en los anales Galicanos por lo mucho que patn> 
ciñó á los hereges , y por haberse acabado en él la linea de Valois 
y entrado á re y na r en la Casa de Francia la de. Borlón, que des­
ciende de. San Luis) , é incorporado profesor en el. año de 1575. 
E l fragmento de letra bastarda, níim. 1, lam.j j , le hemos toma­
do (por parecemos de letra mas correcta que la de los demás au-; 
tores} de uña obra suya intitulada : Litro de las raras y curiosas 
escrituras Italianas lastarda, y d í a moda , practicadas en este-
rey no. Dedicado al Rey ( D o n Enrique III}., escrito y grabado por 
L.'S^n&ifl-fa¿*\. , Sinrvjr \ oV;̂  RH 0Q¡ftl&ty o:; ¿im. íAío ' - / i , 

Juan de Beauchéne adquirió mucha reputación por un método 
que publicó en 1^80 sobre el Arte de escribir. 

Nicolás Qu 'iréc no dio á luz ninguna obra , pero fué incorpo­
rado profesor en 1(89 , y un maestro habilísimo.' 

Juan de Beaugrand , incorporado profesor en, 15 94 , fue hom­
bre hubil , escritor del Rey y de sus. Bibliotecas, Secretario ordi­
nario de su Cámara , y Maestro de Luis X I I I cuando era Delfín.' 
Hizo para el mismo Soberano un libro que contiene rasgos inge­
niosos hechos de un solo trazo ó linea. _ , 

Guillermo de Gangneur , Maestro de Quitrée , filé natural de 
Angers, Secretario ordinario de la Cámara dei. R e y , y muy céle­
l e en su tiempo : publicó sus obras en 1 ^99. 
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Lucas Materot, natural de Borgoña , consiguió por su mérito 

el título de ciudadano "de Aviñon. Publicó sus obras en el año de 
1604 , y con ellas presentó á la Francia los primeros buenos mo­
delos de la letra bastarda moderna Itálica corriente, que dedicó á 
la Rey na Margarita. Fué lástima que los Franceses no se aprove­
chasen \ como lo hicieron los Ingleses, de los herniosos y limpios 
caracteres de las obras de Mater&t para corregir su escritura, y po­
der compararse con las demás naciones aun antes de la reforma de 
Barbedor. Pero la fuerza de la costumbre pudo mas entre ellos que 
la razón. 

M r . de 'BeaulieU ) áú. estado noble de Montpellier , tuvo mu­
cha habilidad, y compuso un libro sobre el Arte de escribir, gra­
bado por Mateo Grenter i Alemán, 5n el año de 16'24. 

Luis Barbedor, de quien acabamos de hablar, escribió exce­
lentemente la letra redonda Francesa, y la bastarda Italiana: fué 
muy diestro en la formación de los caractéres Orientales, y publi­
có varias obras todas llenas de gusto, conocimiento en el Arte y 
destreza en la mano, como se advierte por lasque conservamos: una 
publicada en 1628 , como hemos dicho: otra en 1633 ; y la mayor 
y mas completa en 1647. ^ n esta 0bra es en donde reúne todos 
ios primores de la escritura Francesa, y con ella hace ver á sus 
compatriotas lo muy inferiores que le han sido cuantos escritores le 
antecedieron y siguieron de su propia nación. 

M r . L êbé), de quien ya hemos hablado también, fué maestro 
del gran Luis X I V , contemporáneo de Barbedor , y famoso escri­
tor de los caractéres bastardos Italianos. 

Por este mismo tiempo vivían Roberto Vignon, Morcan, i V 
iré y Felipe Limo sin > Raveneau, Nicolás JJuval, Esteban de 
Blegny, d' Hernán, Leroy y Baillet; de los cuales , á excepción 
de los tres últimos que no han dejado mas que obras manuscritas, 
hay buenos libros, grabados sobre el Arte de escribir. E l mejor 'de 
ellos es el de M r . Duval , que se imprimió en París el año de 172^, 
dedicado al Duque de Maine. E l fué el íinico, en mi juicio, que 
supo dar entre los Franceses- alguna arreglada proporción á la Ro­
manilla. Su obra, pues, contiene un difuso tratado sobre la forma­
ción de todos los caractéres que se usaban en Francia , y una apo­
logía del Arte de escribir. Por uno y otro se conoce, no solo que 
Duval tenh gran conocimiento en la teórica, sino facilidad en la 
práctica. E l abecedario puesto al fin de la lam. le he tomado 
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de esta obra (en folio de marca imperial, y de mayor volumen que 
la grande de Barbedor): es de letra Alemana cortada, que con 
corta diferencia corresponde á la Alemana de la Idm. , núm. 2,. 

Nicolás Gougenot, de la ciudad de Dijon , escritor de raro 
mérito , publicó una obra sobre el Arte de escribir con gran núme­
ro de caracteres. Su dedicatoria es muy apreciable por una hermo­
sa. C o ^ V ó cursiva , que parece perfeccionó. 

Lorenzo Fontaine dió á luz en el año de 1677 511 Arte de es­
cribir, grabado por Senaidt en tres láminas. E l ingenio particular 
de este maestro se inclinó á la simplicidad , á lo natural sin adornos, 
á la claridad y á la instrucción. , . „ 

Juan Bautista Aliáis de Beaulieu publicó en 1680 un libro 
sobre el Arte de escribir , grabado por el citAáo Senaidt > que lo­
gró mucho aplauso : fué incorporado profesor en 1661 , y el mas 
célebre escritor del siglo X V I I . De este autor y grabador conser­
vo una obra con 24 láminas en folio , intitulada: E l Arte de es­
cribir, ó el medio de adelantar en este Arte sin maestro, •por Aliáis 
de Beaulieu. Contiene no solo cuantos principios hemos explicado 
en el método ó sistema de la enseñanza Francesa, y muchos que 
heñios omitido y traen Paillasson en la Encyclopedia , y el Abate 
Petüf en su citada obra, sino varios otros que estos han dejado ó 
no tuvieron presentes cuando copiaron y explicaron (pienso que no 
hicieron otra cosa) las reglas y fundamentos del Arte de Aliáis de 
Beaulieu, el mas completo y científico de cuantos he. visco, de los 
Franceses. Entre otras cosas trae varias cifras (al modo de la qué 
pusimos en la Idm. 2.4 para explicar las proporciones de la letra 
Inglesa) que sirven de curiosa demostración para hacer ver el en­
lace y relación que tienen unas letras con otras, ya sea en los ca­
racteres bastardos, ya en los redondos. 

Nicolás Lasgret, natural de Reims, fué incorporado profesor 
en el año de 1659 , y publicó en 1694 una obra grabada por 
Berey de rica composición. 

Oliverio Sautage , fué natural de Reims, sobrino y discípulo 
de Aliáis , é incorporado profesor en el año de 1693 : poseía las 
bellezas del Arte; tenia espíritu en la egecucion; y minio el año 
de 1737 á los 72 de su edad. m \ .n<> O;;IÍ; mir»vH| 

Michd fué un sabio maestro , que conoció excelentemente el 
efecto de la pluma : se incorporó profesor en 1698. 

Luis Rosignol, natural de Par ís , y discípulo de Sauvage, fué 
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el pintor de la escritura, egecutada con perfección y simplicidad; 
Maestro • de escribir del último Duque de Orleans, y del Señor 
Paillasson, é incorporado profesor en 1719: murió de edad de 
45 años. 

Alexandre, profesor háb i l , que sacó buenos discípulos, y mu­
rió en 1738. 

Le Baeuf escribió y grabó por sí mismo una obra que publicó 
en 1731 , intitulada: É l Arte de escribir sin maestro , que contiene 
la Redonda, Bastarda, Italiana y Coulée, según los mejores maes­
tros que ha habido. Es grande en tamaño y numero de láminas; 
pero no trae cosa que no contengan las obras mas comunes y regu­
lares de los Franceses. 

Bergerat fué incorporado profesor en 1739 : escribía de un 
modo muy particular, y hacia trazos de pluma con muchísimo gus­
to y delicadeza. N o tenia gran presteza de mano, pero sí buen or­
den y raciocinio : murió en 175 5. 

Pedro Adrien, natural de Rouen, fué hombre de mucha vi­
veza en sus acciones, y de gran paciencia en sus obras. N o supo 
casi demostrar ni enseñar el Ar t e , pero sí escribir. Se incorporó 
profesor en 1734 , y murió á los 48 años de edad en el de 1757. 

Los últimos profesores (cuya mayor parte viven en el dia) son 
Fon , Roland, Pourchasse , Liverloz, Roberge \ JDelile, Pallará, 
Guillaume, Gomet, Valder de Manneville, Collier , Dimant, La-
maire , de Courselles >• Blin , Harger, Bédigis, Villain, Dautrcpe, 
Mena:rd y Paillasson. Las ponderaciones que se han hecho de al­
gunos , ni son mias, ni las juzgo tan arregladas que sean en todo 
conformes al mérito de los autores á quienes se refieren. Y o no he 
hecho mas que entresacar esta noticia de la referida Encyclopedia, 
y del Abate Petity , y darla de algún otro escritor ü obra de que 
no han hecho memoria. »>De estos profesores del dia , dice Ser-vi-
vdori en la jjdg. lyo de sus Rejlexiones , he visto á Roland , del 
»>cual entre todos me he valido para las muestras de la letra bas­
t a rda y corriente Francesa \ por haberme parecido bastante claro 
y buen práctico á Bédigis y que me ha parecido mas corriente, 
»> fácil y desembarazado para el carácter veloz : á Dautreft , que 
»> varía algo en la enseñanza que dan Rosignol y Paillasson , y ê 
»»tengo por hombre de mucho ingenio y raciocinio ; y finalmente 
»»he visto al Señor Paillasson , cuyo talento y extremado amor a 
»sii patria no puede negarse." Si Servidori dijo esto por distinguí 



IIIIII c ujuraí JxadicateJ. 
L'lcihuJa). ('Xiftanii.f. ' 

rr- u. r 

/i/ahto rcXvuic. nû iJc '-
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particularmente entre los profesores del día el mérito de Roland, 
Bédigis , Dautrejpe y Vaillasson) no me opondré á ello; pero si 
£}caso lo dijo por hacernos ver que supo elegir lo mejor entre todos 
cuantos autores se han citado desde Desjjerrois hasta Paillasson, 
no puedo menos de decir que ó no vio las obras de los escritores 
de quienes habla , ó si las vio no acertó á conocer el mérito de 
ellas. Cualquiera que las reconozca advertirá que Barheder es el 
Prtndjj? de los escritores Franceses , y un hombre que igualando 
á Bédips 1 en el desembarazo y velocidad de la letra corriente, 
excedió á JDautrejj?, tanto en el buen gusto , como en el delicado 
ingenio y raciocinio de las obras del Arte I que Materot es el se­
gundo éntrelos escritores de esta nación, y el primero y casi el 
único que supo formar con primor la bastarda moderna Itálica; y 
que Senault fué tan claro en sus obras como Roland s y mucho me­
jor que él en la práctica. 

C A P I T U L O X . 

De la letra Sepulcral, Romanilla, Grifa , Gótica , y 
otras qiie comgrehende esta obra gara instrucción 

de los curiosos. 

De la Segidcral y Romanilla. 

' i hemos de estar á lo que dice el sabio Mahillon , que hizo 
un estudio muy particular , prolijo y reflexivo sobre los antiguos al­
fabetos Españoles, Franceses é Italianos, la primitiva forma de la le­
tra Romana era de dos especies; una de las mayúsculas unciales, 
cubitales y grandes cuadradas, según llamaron los antiguos, y otra 
de las letras menores, pero redondas y de la misma forma que las 
unciales , por cuya razón las llamaron minutísimas y rotundas. Para 
estas no usaban de tanto arte como para las mayúsculas, porque 
las hacian de corrido , y era el único carácter cursivo de que usa­
ban los antiguos Romanos , entre quienes permaneció hasta la ir­
rupción de los Bárbaros en tiempo de los Emperadores Honorio y 

i 1 Este es un tagarote de primer orden, como se suele decir, qwe hace gala de 
«scribir mucho sin cuidarse de escribí): bien. Fuera de la velocidad todo cuanto 
tay en *us obras es despreciable. 

FF 
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Arcadio , y del Rey de los Visigodos Akr ico , cerca del año 30^ 
de la era Christiana en que se corrompió^ el alfabeto, y ccmpu^ 
sieron un mixto de minúsculas romanas y bárbaras. 

De qué forma fuesen , ni cuando tuvieron su origen los carac­
teres cursivos de los antiguos Romanos antes de esta corrupción, 
no hay documentos seguros que lo prueben; pero convienen la ma­
yor parte de los autores en que los tomaron de los Griegos del 
mismo modo que sus caracteres unciales ó mayúsculos, y el Padre 
Andrés Merino en su Escuela de leer letras antiguas no se detie­
ne en asegurarlo á la pag. 149 por estas expresiones : »el abece-
JJ dario pequeño de los Griegos lo tomaron también los Latinos, y 
»> para esto no es menester mas que confrontar los alfabetos. P//«/o 
»en el ¡ib. y, cap. $8 asegura, que las letras -antiguas Griegas eran 
>? casi lo mismo que las Romanas. N o sabemos si aquellas tablas 
>?de tratados de paz entre Romanos y Latinos del año 218 de llo-
»>ma estaban escritas con letras mayúsculas ó minúsculas. Féferes 
»5 Grecas fuisse easdem pene y qu¿e nunc sunt latinee lútera , indi-
9f cío erit JDelphica tabula antiqtd ¿tris , qu¿e est hodie in Palatio, 
»dono Principum Minervae dicata in Bibliotheca.li 

Pero no habiendo casi duda en que los Latinos tomaron de 
los Griegos su letra Romanilla , ó sea minúscula cursiva, del mis­
mo modo que los caracteres unciales 6 mayúsculos, costará muy 
poco trabajo el probar la maravillosa antigüedad de su origen. Si 
hemos de seguir á Planto, que los llama en su Bacchídes Uñeras 
minutas , habremos de convenir en que se usaban ya por los Lati­
nos 2.00 años antes de Christo : nuestro Español Séneca , que nació 
en Córdoba el año 13 , y murió el 65 de la humana redención, 
llama, en la Epístola 95 Scripturam minutissimam á esta Romanilla 
imperfecta , y Suetonio en la vida del Emperador Calígula, que na­
ció en Ancio el mismo año que Séneca, y fue asesinado en el 41 de 
Christo , dice al cap. 41 : Proposuit quidem ?¿gi m, sed minutissimts 
htteris, & augustissimo loco : uti ne cid scribere Hceret. 

Es menester , pues, convenir en que la letra Romanilla , ó sea 
minúscula cursiva Latina, fué tomada del mismo modo que la vm 
(tal del alfabeto y caracteres Griegos, y tan antigua en los domi­
nios Romanos, que era ya de un uso general entre ellos á lo me­
nos en el primer siglo de la era Christiana, en cuyo tiempo y en 
el imperio de Augusto (que nació el año 14 y murió el 63 de J .C. ) 
llegaron las mayúsculas ó Sepulcrales á un grado de perfecciofi 
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que jamas tuvieron en los siglos anteriores, como hemos observa­
do en el capítulo primero de nuestra Historia. Desde entonces has­
ta fiaes del siglo I V ó principios del V , en que acaeció la irrup­
ción de los Bárbaros, permanecieron estos caracteres según vemos 
por los monumentos que nos han quedado : los unciales ó cubitales 
con poquísima alteración , porque empleándose en la escritura L a ­
pidaria y Sepulcral, servían á todas horas y en todas partes de mo­
delo y estímulo á los profesores del Arte , que empleaban siempre 

-el mayor conato y esmero en la formación de unos caracteres c 
inscripciones que habían de conservar á la posteridad la memoria 
de sus triunfos y heroicidades: los minúsculos bastante imperfectos 
y faltos de concordancia , como lo vemos en algunos instrumentos 
paleográficos , porque habiendo de servirse de ellos para los usos 
civiles y domésticos , cuidaban mas bien de la brevedad que de la 
perfección de estos caracteres cursivos. 

Entrado ya el V siglo, y á causa de la irrupción de los Bár­
baros, que fué general por entonces, se empezaron á alterar del 
mismo modo que los idiomas , como nos asegura el sabio Afabiílon, 
en. España en tiempo del Rey Ataúlfo , primero de los Godos; en 
Italia en el de Alaríco, que lo fué de los Visigodos, y en Francia 
cerca del tiempo de Faramundo. Pero sosegadas dichas alteraciones 
y. corrigiendo de cada dia mas estos caractéres groseros , vinieron 
por fía á quedar admitidos en todas las imprentas de Europa, y á 
ser en ella el origen de cuanta letra redonda se usa en el dia.. 

Esta, pues, y con especialidad la Romanilla, no llegó á su 
apogeo, hasta que perfeccionándola en sus accidentes, y formán­
dola con juicioso arreglo , nos la presentaron casi del mismo modo 
que la observamos en el dia , y libre de aquel aspecto feroz que 
tuvo en su primera generación en el quinto siglo , Juan Francis­
co Cresci en Italia , Josef de Casanova en España , y Nicolás Du-
val en Francia , aunque no también como los dos primeros. Todos 
.ellos concedieron á la caja del cuerpo de la letra Romanilla seis 
partes y dos tercios de altura, y cinco partes de,anchura (suponien­
do una parte el mayor grueso de la pluma), que es lo que poco 
mas ó menos se debe conceder para que ni sea aplomada , torpe y 
enana por lo demasiado ancha en su caja y gruesos, ni descarnada 
•y obscura por lo muy angosta y delgada en sus palos. 

Si queremos pasar á la formación de uno y otro abecedario, 
hallaremos que para el de la letra Sepulcral 6 mayúscula Latina 

FF a 
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apenas hay que variar en las proporciones que la daban los antiguos 
Romanos , porque , como ya hemos dicho , siempre se ha manteni­
do casi incorrupta desde que recibió su hermoso aspecto en el im­
perio de Augusto. Las mejores inscripciones Romanas dan por grue­
so á sus trazos mayores la octava parte de la altura de la letra, y 
la décimasexta ó mitad de dicho grueso á los trazos menores ó pa­
los mas delgados que aparenta formar la pluma. En lo primero 
han ido casi conformes , á excepción de Palomares y Ximenez , en 
las portadas de sus obras 1, todos los autores antiguos y modernos, 
extrangeros y nacionales: en lo segundo han discordado bastantes; 
ya concediendo unos al mayor delgado la mitad del palo grueso 
de la letra, como quiere Servidor i; ya dando otros con mejor acuer­
do la tercera parte , y ya en fin señalando la cuarta como mas con­
forme á razón y á reglas Calygráficas. Este es justamente el qué 
yo he admitido para la formación de mi Sepulcral; lo uno por ser 
conforme al sentir de buenos escritores; lo otro, porque aparentan­
do el mayor delgado, y sirviendo las letras Romanas de modelo 
para la formación de las demás que de ellas se derivan, no habrá 
hombre sensato que apruebe en el manejo de la pluma un delgado 
(ó sea peifil ó final) que tenga de grueso la mitad del trazo ma­
yor , cuando le consta que ni le puede producir por la sutileza y 
delgadez de su casco, ni se observa en la formación de ninguno de, 
cuantos caracteres se escriben en el Mundo con el auxilio de la plu­
ma s. En este supuesto, demuestro en la primera casilla de la 
Mm. J 4 las proporciones de esta letra con sus correspondientes 

á 1 La Sepulcral cjue contiene la de la mía está bastante descorrecta por la 
infiel copia que hizo el grabador de mi original,, como cualquiera podrá ad­
vertir por el simple cotejo. Por desgracia no fué este solo el carácter que pa­
deció tan lamentable trastorno y variación , cuya verdad puedo hacer palpable 
( y es el único consuelo que me queda) con las obras de mi pluma. He observa­
do que las copias á buril vician los buenos originales al paso que favorecen á los 
malos, cuya circunstancia quisiera tuvieran presente aquellos que por su ignoran­
cia se admiran de las obras grabadas , y no conceden á las de la buena y delica­
da pluma hi preferencia y ventajas con que siempre se distinguen respecto á 
aquellas., f . . . . . . . ,. i , < ; w v , {' 

* Ademas cíe que la letra de las Inscripciones Romanas no tiene ningún prí-
vdegto exclusivo para qile solo por razón de su antigüedad no pueda ser cor-
yegtda por los sabios Calygrafos cuando y como les pareyxa justo; porque según 
hemos dicho ántes^ así ella como las demás artes é inventos de los hombres 
fueron muy imperfectos en sus principios, y del modo que se mejoró en el tiem­
po de Augusto, Emperador Romano, se puede mejorar, y acaso perfeccionar 
también en el reynado del Monarca Español Cárlos IV» 
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gruesos y delgados , para que de ella se tomen como de una esca­
la las partes que convengan para la formación de todo el abece­
dario Sepulcral. Si por egemplo me propongo trazar una A , echa­
re la linea á plomo on, que divide el cuadrado por mitad de alto 
abajo: tomando los puntos 4o , qc tiraré las lineas iq , oc , que for­
man el grueso mayor de los palos de la A (octava parte de un la­
do del cuadrado) , y se cortan en ue : desde los puntos oz , pt t i l 
raré las lineas op, zf y que se cortan en ue, y describan el trazo mas 
sutil que puede haber (ó la 32? parte de un lado del cuadrado): 
luego tomaré por abajo una cuarta parte de grueso, y tiraré la 
•linea horizontal xx , que indica el perfil de la letra : señalaré en 
esta misma linea por la parte exterior de ambos lados el punto u 
(mitad de un grueso) , y con una abertura de compás que sea 
igual á' su (ó á un grueso), y teniendo la punta fija en s , describi­
ré por uno y otro lado las partes de círculo uu: cerraré el com­
pás hasta dejarle con una abertura igual á la mitad de un grueso, 
ó , -lo que es lo mismo , á ar ó ae, y colocando una punta en a 
trazaré por la parte interior en uno y otro lado las partes de cir­
culo or : señalaré luego á la altura de tres gruesos contados des» 
de la parte inferior á la superior la linea mm , y ..ornando desde es­
ta arriba una cuarta parte de grueso trazaré la linea hh, que me 
dará el . travesano de la ^4 ; con lo cual, y cerrando sus trazcs ma­
yores y menores con unas pequeñas lineas ó trazos tirados desde 
los puntos correspondientes que los indican, quedará concluida la A 
que me propuse : á menos que quiera que no remate en punta por 
arriba , porque en este caso colocando el compás en i , trazaré la 
parte de círculo 00 , y aumentaré un ángulo mas en la formación 
de la A por la intersección de esta parte de círculo con la Mns&e 
oq. Si á este modo quiero trazar una B , tomaré por palo grueso ó 
trazo mayof la tercera división del cuadrado, caminando de izquier­
da á derecha , y después de tirar por la parte superior é inferior 
las lineas horizontales da , n y las de la mitad del cuadrado ee, 00, 

, que demuestran el trazo sutil ó menor de la letra, colocaré el 
compás por la parte exterior en el punto m y trazaré la parte de 
círculo tt; le subiré al punto q , y haré lo mismo desde u a u: lue­
go pasaré á la derecha , y á un grueso de distancia del que tie­
ne la letra colocaré el compás en el punto b , equidistante de las 
'̂neas aa , ee, y con una abertura igual á bn describiré la parte de 

circulo nn, que empiece en la linea aa y remate en la ee : después 
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pondré e l compás en p (equidistante de los puntos J , J del la¿0 
superior delcuadrado y de la linea QO y y k tres partes de grueSQ 
áci'a la derecha del punto i?) , y trazando la porción de círculo ss 
tendré la parte superior de la ' i? , igual á la de una P ó i l . 
la vuelta de abajo, no haré mas que dar á los puntos del centro 
•donde se coloca el compás un medio grueso mas de distancia ¿c^ 
la derecha , y tirando desde el punto d la parte de círculo zz, y 
.desde el punto x la parte' de círculo yy , tendré concluida. la ' iJ 
que me propuse trazar. Foreste orden se pueden formar todas las 
letras del abecedario mayúsculo, cuya explicación omitiré , no 
sólo por ser demasiado prolija y cansada, sino porque las pequeñí­
simas partes de círculo trazadas en cada cuadrado manifiestan ios 
puntos donde se ha de colocar el compás para trazar cuantas cur­
vas se ofrezcan. Este abecedario tiene,la ventaja de que aun las 
vueltas semicirculares , como v. g. las de la ^ , C , D , O , P , 
JR y £ , se forman todas exactamente sin necesidad de usar de otro 
instrumento que del compás , lo que no sucede en los sistemas de 
los demás autores, pues sin embargo de las muchas reglas que con­
tienen siempre hay que cerrar ó concluir varios trazos curvos á ójo, 
y sin otra seguridad ni exactitud que la que pueda prestar la nlano 
del que escribe. A l fin de la Mm. j 5 ofrezco el resultado de las 
reglas que propongo en las ocho letras que comprende mi nombre, 
las cuales pueden servir de muestra 4 los curiosos para otros tantos 
renglones de gusto, hechos 'todos por di versó estilo. 

Por lo que toca á la letra minúscula ó Romanilla, no nos de­
tendremos tampoco en explicar sus reglas, porque con solo recono­
cer todas sus proporciones al fin de la citada Jdm. j $ percibirá 

•cualquiera su formación. L a de esta muestra está arreglada confor­
me á las famosas ediciones de Aldo y de Chrístobal Plantino % cu­
yos caractéres sin saber por qué se miran en el dia con una espe­
cie de veneración misteriosa. Si cotejamos las de uno y otro, h^-

1 A ninguna de ellas es Inferior el Sa'uíth que imprimió Don Joapu'® /^ft 
ra , Impresor de Cámara del Señor Don Carlos III/de orden y í expensas del 
Serenísimo Señor Infante Don Gabriel; el Qulvote que imprimió Don Anton1-° 
Sancha , y el que se está imprimiendo por su hijo Don Gabriel; la vUa M 
Cicerón por el Señor Azara , hecha en la Lnprenta Re tí; la Hist'ria 4e M-i' 
rima que se imprime en Valencia por Don Benito Monfort; la B.iblte £"zí7rt/í 
y Castellana que se Imprime actualmente por Don Benito Cano , f otras obras 
de menos consideración, pero no de menor mérito en el Arte Tipográfica, -lo­
dos estos beneméritos y dignos profesores desempeaadan cabalmente su O» 
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liaremos que con corta diferencia concedieron ambos á su letra cinco 
gruesos de altura con cuatro de anchura en su cuerpo , que es lo 
que tiene la que se usa en el dia en casi todas las imprentas de E u ­
ropa, á no ser la Inglesa que dejamos citada en la nota de la pág.196. 
X,a obra D t vero judicio et providentia Dei, impresa en Roma en 
1 «¡64 en virtud de privilegio de Pió I V , con caracteres del pri­
mero, por su hijo Pablo Manuzio 1, y la Biblia poliglota de Arias 
Montano , hecha en Ambares acia el año de 1572 por el segundo * 
(que son dos modelos del Arte Typográfica antigua), comprueban 
lo mismo que decimos 3. Para corregir este carácter , y que , como 
hemos dicho j no hiciera tan torpe y pesado, se le podrían dar seis 
partes de su grueso por altura con cuatro de ancho; porque aun­
que verdaderamente no es seguir con rigor la regla de Cresct, Ca-

^íslcrío , y superarían con sus impresiones i cuantas se hacen en Eyropa , si 
nuestros caracteres estuviesen mas correctos, j no padeciera.:! ios- defectos que 
tanto convendría corregir. 

1 Pablo Manuz io , hijo de Aldo , nació en Venccia en 1512 , y fué heredero 
de la famosa imprenta de su padre. Habiendo pasado á Roma mereció que 
Pió I V le encargase por algún tiempo la Biblioteca Vaticana , lo que le propor­
cionó estar á la frente de la Imprenta Apostólica. Fué un hombre-de mucho 
mérito, que escribió varias obras/y todas en un latin puro y elegante. Las que-
logran mayor estimación son los Comentarios á lds> obras dé Cicerón-¡ j con es­
pecialidad á las. epístolas familiares-y de Atico ; unzs 'Cartas en L a t i n é I ta l ia* 
7ÍO , y.los tratados de Legitus Romanis; de dierum ajjud Romanos ratjone; .de-
Sendtu Romano; de Comitiis Romdnis, ohras todas muy apreciables y llenas de 
erudición. Pablo Manuz io juntó á la delicadeza de su complexión un continua­
do estudio que le acarreó la; muerte>en 1 5^4, después de haber aumentado, no 
sin gran coste , la librería; que le deja su padre hasta-el. número de 80© volú-» 
•baptost^rai •¿t'.vvñy «ti na «2« 9$ sup b 911$ esnoíaioqoftcssE v ¿c^íf l . . ípímiia 
• 2 Ckristobal Plantins.,. natural de Mont-Luis- cc-rca ide^Tours ^ casi llegó á per­
feccionar en. su tiempo el Arte de la imprenta. •Trasladado i Amberes construyo 
una fábrica para esta, oficina.que .pasaba por uno de los principales ornamentos 
de aquella, ciudad. Los grandes, gastos que hizo para adquirirse los mejores ca-
lactéres , los mas, sabios correctores , y una librería exquisita y numerosa , au­
mentaban la admiración de los extrangeros. Algunos quieren decir que .se sirvió 
hasta de:icaractiéres de plata. Imprimió mfinita.s;obras; fué.pródigo 'en favor dg 
las ciencias y de los sabios , y aunque él no logró este'título , mereció se. le .tuvie­
se por el: mejor-impresor de su tiempo. Murió en 1 5^8 í los ^§ año^ desu edad^ 
siendo Archtty-pógrafo.áe Felipe. II , Rey de España. %{ 
[ 3 Es preciso confesar que sin embargo de lo mucho que algunos ponderan la 
impresión de la Poliglota de Ar ias Montano , no alcanza á la referida de Pablo 
Manuzio en la concordancia y exactitud del carácter Romanillo, ni.en la obser­
vación de las distancias; pues al paso que la Poliglota está defectuosa sn est» 
parte ,.apenas se hallará impresión antigua ó modernat que pueda exceder en-ella 
ai mérito de la impresión Aldina , ó por xnejor decir Mmvuziana . 
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sanova y Duval , que se tienen en la formación de la letra 
manilla por los mejores maestros del Arte , hemos observado nUe 
con estas proporciones queda la letra mas esvelta, liberal y hermo­
sa. L a cortísima muestra que ofrecemos al fin de la l a m . puede 
servir de prueba para hacer ver á los inteligentes las bien fundadas 
r-azonés de nuestro sistema. En el no tendrán los palos que salea 
fuera de la caja de las letras mas que cinco _ gruesos de extensión, 
ó una sexta parte menos (contada desde la linea superior ó inferior, 
respectivamente arriba ó abajo) de la altura del renglón que las 
contiene. Las oo , ce > es y las cajas de las. jpp , bb , dd y qq torraa-, 
rán un círculo perfecto en su borde exterior , ocupando en su ¿n* 
chura un grueso mas que las letras que se forman de lineas rectas, 
como hh, nn, uu, & c . , ó , por mejor decir, concediéndosele de-
mas al cuerpo de aquellas en lugar del que estas invierten con ios 
trazos horizontales, que , como ya hemos dado á entender , hacea 
en ellar oficio'de peifiies y finales ' . 

De la Grifa. 

Esta letra no es otra que la que se ha usado y usa en las im­
prentas (te Europa con el nombre de bastardilla. Se llamó Grifa 
en España por lo mucho que agradaron en ella las impresiones que 
hizo en León de Francia Sebastian Grifo 3. En la Biblia que éste 
-míiúh >:• cni npstxt»I,qíao^ jíá ab jjsobscübb ú i óltiu|.<)\s-iRti»»A o'.i^1! .fioi.-»ib»t»• 

1 E l carácter de las famosas impresiones que • hace en París Mr. Dtdof, y fií 
ás las costosísimas de Mr¿ Bodoni, Impresor de S. M . C. en Parma, padece los. 
mismos defectos y desproporciones que el que se usa en las demás imprentas de 
Europa , iporque consistiendo principalmente e'n ¡la;acertada construcción y gra­
bado de ios punzones, por abrirse con ellos \i% matrices t< que sirven de ntoide 
para la fundición do todas las letras de imprenta, mal podrán salir estas y las-
matrices como corresponde si aquellos no están con un perfecto arreglo. Asique, 
no consiste la perfección de los caracteres en los Impresores, sino en los Ahrido' 
fes j Fundidores, que son, digámoslo a s í , los escritores y maestros de ellos 
en ei A r l e Typogránca. De parte de aquéllos solo está el saber hacer buen «so 
de los caracteres., colocándolos y distribuyéndolos• qon m é t o d o , gusto y dis­
cernimiento j sin faltar i las distancias y demás reglas precisas de la escritura 
frac tic a, ni estampar las obras de modo que salgan las letras muy cargadas de 
tmía ó faltas de ella, por consistir principalmente en esto el mérito y hermosura 
de las aprcciables ediciones. 
» 2 Qne^nacló en Reuthingen , del distrito de ia Suiza, y establecido en León 
de Francia egerció el Arte de la imprenta con mucho crédito y buen suceso por 
ips.años de 15-30. Hablando de é l - JWí» Vüuté á<t Rheims decía:, que así como 
Rokerto Mftfkan corregía perfectamente h% obras que Colinet no hacia nw* ^ 
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imprimió en dos tomos en folio, de mayor grado de letra que el 
que hasta allí se había usado, dio algún enkce á la Gri^a ; la 
abrió casi desde la mitad ; igualó la altura de la mayor parte 
de las letras del abecedario minúsculo , y á excepción de valerse 
de las mayúsculas Sepulcrales y sin c.iiio alguno como hizo ¿iUo 
Pío Manuzio, corrigio casi' todos los defectos de la Cancellaresca 
(6 sea bastarda) de éste , cuyo sistema abrazó. E l decantado Dc-
fam-ron de Juan Bocado llamado el Príncipe Gakotto t impreso 
en Venecia á 24 de Abr i l de 1^27 con caracteres Cancellarescos 
Aldinos por los herederos de Felipe Giunta , no hay duda que es 
uno de los modelos del arte Typográfica, con especialidad por lo 
que toca á la letra Sepulcral, que aunque contiene poca es exce­
lente ; pero por lo que hace á la Grifa , Cancellaresca ó Bastar­
da Jlldina, ni está arreglada en la altura, ni en la anchura ni pa­
ralelismo : en la altura , porque las mm y nn exceden á las demás 
letras, y con especialidad á las i i , que son á lo menos una ter­
cera parte mas pequeñas ; en Xa. anchura, porque las fp son de 
caja mucho mas ancha que todas las demás letras que la llevan, 
y las de las qq ocupan mucho mas que las de las aa, d J , & c . ; y 
en el paralelismo , porque teniendo las mm, nn, i i , &c. cinco gra­
dos de caído , con corta diferencia , se observa que las cajas de las 
-aa tienen mas de ocho ; las de las dd diez; las de las qq doce, j 
las un mas de veinte, como se puede ver en los 284 folios de á 
cuarto que comprehende la obra , y con especialidad en las seis ho­
jas de su índice. Abre la letra á la tercera parte de su altura, y 
las mm y nn con particularidad están formadas con las proporciones 
de una verdadera bastarda, conforme á lo alto y ancho que las dá. 
E n una palabra , los caracteres Aldinos del Dtcameron son supe­
riores, sin embargo de estos defectos , á los que Plantino empleó 
en el privilegio que Felipe II le despachó en el Pardo á 20 de Fe­
brero de 1573 para que pudiese imprimir y vender en los domi­
nios de la Corona de Aragón por el discurso de veinte años la re­
ferida Biblia y Tratados Sacros de Arfas Montano 1 pues en:ellos 

imprimir muy bien , coacurria en Grifo el m ¿ n t o singular de saber corregir c 
imprimir excelentemente por sí. Sin embargo, esto no le retrajo de buscar an­
siosamente los mas sabios correctores, y velar sobre ellos para dar cumplimien­
to á las muchas obras que sallan de su oficina, impresas siempre con el mayor 
esmero. De)ó un hijo llamado Antonio, que llevó adelante la casa, y supa 
auntener la reputación de su ilustre padre. 

GG 
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sigue las-huéllas del Vkentino yTalliente y Palatino , que'dieron" 
en casi todas sus obras un Camellaresco anguloso , torpe , y cual 
hemos dicho hablando de su mérito , pudiendo haber substituido 
Plantino en lugar de éste otro mas elegante, proporcionado , ar­
monioso y superior al Aldino , respecto de que lo tenia á mano en 
su imprenta y se valió de él para la aprobadon de los Teólogos 
Parisienses que trae al principio del tomo primero de dicha Poli-
glota , impreso en 1569. Por lo dicho se infiere , que dé los tres 
famosos impresores de la antigüedad Aldo, Plantino y Grifo, nin­
guno tuvo mejor elección en los caractéres bastardos que el último, 
ni supo usar de ellos con tan buen gusto y discernimiento. 

Pero el que excedió á todos fué el citado Pablo Manuzio, que 
sobre dar la Cancellaresca de su padre Aldo con caractéres inclina­
dos mayúsculos, y las proporciones de una verdadera bastarda ea 
cuanto á su altura, y ancho, supo conceder á su carácter mayor in­
clinación , abertura, soltura é igualdad en la altura de unas letras 
con otras, y en fin , reunir en sus impresiones cursivas cuanto bue­
no se hallaba en las de los demás sin admitir sus defectos. Desde 
el tiempo de éste impresor en adelante , no solo no se adelantó en 
el carácter Grifo , y Redondo ó Romanillo de imprenta , sino que 
se han ido adulterando uno y otro hasta dejarlos sumamente pesa­
dos , torpes y enanos por la mucha anchura y grueso con que les 
forman, como se observa en el dia , con especialidad desde el grado 
que llaman los fundidores é impresores Peticano, hasta el Entredós 
en cuerpo de Breviario, cuyos trazos como mas gruesos manifiestan 
desde luego al compás y á la vista sus desproporciones. 

L a Grifa que yo presento en la Idm. 40 es conforme al siste­
ma de nuestros escritores. E l núm. 2 contiene las proporciones y 
reglas convenientes para su formación. Unos han usado de los per­
files y finales curvos como se observan en las dos lineas primeras; 
y otros angulosos como demuestro en las dos lineas últimas: aqué­
llos principian y acaban á la mitad de dos caidos, ó , lo que es lo 
mismo, de la anchura de la letra, empezando los perfiles en la 
primera división, y rematando también los finales en ella (he 
aquí forzosamente un enlace entre las letras cursivas de imprenta, 
siempre que la que antecede acebe con este final, y la que se sigue 
empiece con dicho perfil, todo conforme á lo que indicó su inven­
tor Aldo, y egecutó su sucesor y reformador Cresct en la primiti­
va Cancellaresca y ó bien sea Bastarda ó Grifa) : éstos á la mitad 
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del romboide donde se forman con directa inclinación (a modo de 
una diagonal) desde el ángulo agudo inferior de la izquierda al 
superior de la derecBa. E l primer sistema- lo s igu ie ron- i^ r^ú í -a 
Lucas f Casanova y Polanco, y damos prueba de él en el núm. i . 
E l segundo Ignacio Pérez y otros, según se demuestra en el ní im.j . 
Y xomo.ninguno ha fijado la inclinación :y; abertura del carácter 
Gn/f l ' , que debe ser en realidad conforme al de la letra bastarda 
hermana legitima de, la Q-rifa y descendiéntedigámoslo así , de 
un mismo tronco he concedido á la de dicha lám: 40 treinta gra­
dos de caido y dos terceras partes de abertura , por parecerme que í 
queda de este modo mas veloz-y expedita. N o puedo menos de 
prevenir que el grabador puso en esta lámina tan poco cuidado/ 
que al paso.que aumentó el grueso y anchura en la letra (con es-! 
pecialidad del ^wk. j . ) , disminuyó por lo general las distancias, 
é Incurrió en. otros defectos muy notables, de que carece mi ori­
ginal , como podrá reconocer: cualquiera. Sin embargo, véase la 
lámina anterior mm. $g > que aunque no está hecha por grabador 
tan diestro, ha bido mas cuidadoso y diligente en la copia de mi 
original. E n él se'observa la regla qiie previne como muy útil 
en la letm Romanilla, sobre que se concediese á la altura , tanto de 
las mayúsculas, como de los palos y rasgos que salen del renglón, 
la sexta parte menos de la (|üe tiene la caja de la letra. 

. iol . -De laG¿ti td , ' ' ; -

Este carácter que vcoiüó" hémos dicho en el cap. I Í I de nuestra 
Historia, empezó á usarse en España á principios del siglo V con 
motivo de la entrada de los Godos en ella, continuó sirviendo pa­
ra toda especie de documentos y escritos, nO,solo hasta fines del 
siglo undécimo , en que pocos anos después de la conquista de To- ' 
ledo le abrogó Don Alonso el V I , mandando usar desde allí ade­
lante en los oficios de escribanos de la letra Francesa, sino aun 
mucho después del establecimiento de la imprenta en España, co­
mo se observa de las impresiones hechas hasta últimos del siglo X V , 
y en especial de la famosa. Biblia Complutense impresa en Alcalá 
de órden y á expensas del Cardenal Qisneroá; la cual c'ontiene una 
mezcla de Romanilla y Gótica cursiva, al modo de la que se vé 
también en las impresiones que hasta allí salieron de las famosas ofi­
cinas de León de Francia y Venecia. jTan poco influjo tuvo el man-

GG a 
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dato del Rey Don Alonso sobre una costumbre cuya pacífica pose '̂ 
sion llegaba ya á 600 años de antigüedad! 

Es verdad que desde que se mandó usar de la letra F r ^ r ^ 
no se sirvieron nuestros Españoles de la puramente Gótica; pero 
como jamas pudieron olvidarse de ella, lo que hicieron fué mez­
clarla con Francesa, y formar de estos dos caracteres el cursi­
vo dominante de la nación , que duró por el discurso de cuatro 
siglos, hasta que á fines del X V (en que se inventó: el desgraciado 
y miserable redondo antiguo) perdió enteramente su sencillo as­
pecto por el decreto y arancel de Doña Isabel la Católica, qué 
como poco útil á los amanuenses de la curia del Rcyno, inventa­
ron trabazones-y enlaces ridiculos, .que les facilitase la formación de 
la esc r i tu ray les rindiese un decente interés en poco tiempo. 

Desdé, éste, puesÍ;no se volvió á usar ya del carácter Gótico* 
Frarnés cursivo ; porque alguna que otra inscripción ó lápida que 
se descubre en el Reyno , le presenta puro y cual se usaba en las 
obras que se hacian con esmero ántes de la referida introducción 
de la letra Francesa. Gon éste nombre es con el que igualmente 
lo traen algunos autores del Arte , creídos sin duda de que.el Rey 
D o n Alonso le mandó visar lejos de abolirle por el mencionado de­
creto. Por lo mismo, no hemos tenido inconveniente en darle in­
distintamente el nombre de Francés ó de Gótico, así como no le 
tuvieron antiguamente para llamarle Ulfilano , por haberse creído 
inventor de él al Obispo U¡Jilas, o Monacal por pensar que los 
Monges, antiguos apóstoles de los Suecos, Danos, Noruegos y de-
mas pueblos septentíionales i le ensenaron á estas gentes con la Re­
ligión Christiana. •• • 

L a Gótica que presentamos en la ¡dm. 41 , no es del carácter 
cursivo , sino del-magistral y pausado que .se usaba para las ins­
cripciones. Tampoco la hemos dado las mayúsculas del primero 
porque ó no se usaron para el segundo , ó si se usaron fué ya des­
pués del siglo X I I , en cuyo tiempo le dieron las iniciales de Bu­
las, que por lo mismo se llaman Buldtkas. Tales son las que se 
comprenden alternativamente con otras mayúsculas al gusto Inglés 
desde l a á la ^ 7 inclusives; y no se usan sino tal cual 
vez en los escritos delicados y detenidos , ó para lisongear el gusto 
de quien los mita , ó para ostentar su ciencia Calygráfica el que 
los egecuta. Tanto el abecedario Bul ático como el Inglés Ion de 
nuestra propia invención Í el primero siguiendo el buen gusto del 
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jUchitio S y el segundo el de Juan Clark. Las reglas con que se 
forman las minúsculas Góticas son tan sencillas que con solo ten­
der la vista por la Idm. 41, donde están trazadas , se enterará 
cualquiera de ellas muy por menor. E l egemplar que he puesto al 
pie del abecedario medido es de letra algo mas ancha que lo que 
debe ser, no tanto por haberlo hecho así para que estuvieran mas 
desahogados los trazos, é impedir que se confundieran en un escri­
to de tan pequeño grado, sino porque el poco cuidado ó destreza 
del grabador la fué aun ensanchando mas y viciando. E n fin , los 
rasgos y adornos que se manifiestan al principio ó conclusión de los 
trazos largos, son conformes al modo de empezar que tienen por 
antigua costumbre algunos bularlos Romanos ^ y al delicado gusto j 
discernimiento de F r . Ves-pasiano Ampiiarco, 
::ttT,:}í tijfeíbtfi'ni) ófíosfjnsb II^SQÍÍS í no<X sop (ornoj •ísxnhq fe nd 

De la Alemana y Holandesa. 

Hemos dicho en el cap. I I I de nuestra Historia que en el siglo 
X I se extendieron por toda Europa con asombrosa rapidez los ca-
ractéres GO^VOÍ; pero omitimos de intento expresar que donde lle­
garon á su mayor auge, y adquirieron, si así se puede decir , una 
especie de velocidad y desentorpecimiento increíble en medio de 
su pesada y dura formación fué en el vasto Imperio Romano ó de 
Alemania, y en el gran número de ciudades libres , electorados y 
soberanías eclesiásticas y seculares que abrazan los diez círculos en. 
que se divide ; del mismo modo que en el territorio conocido por 
la República de las siete Provincias unidas, y con especialidad en 
la de Holanda. D e aqu í , pues, conservamos dos autores que pue­
den engendrar envidia á los mas diestros pendolistas, no solo en los 
varios caracteres Alemanes y Holandeses, sino en los Latinos, Ita­
lianos , Españoles, Franceses , Ingleses, Bélgicos y otros, cuyas 
muestras tienen la apreciable particularidad de estar escritas con el 
mayor primor, no solo en la especie de letra , sino en el idioma 
respectivo á cada nación. E l primero y mas moderno es Juan Van-
den Velde, de quien hemos hablado en el cap. V I I I , y otros mu­
chos lugares de la presente obra : el segundo y mas antiguo Cor-
Helio Jeodoro Boisenio 1 , que aunque le hemos citado algunas ve-

1 Vecino de Enchusa (ó Encltuysa como algunos dicen) , ciudad de la H o ­
landa septentrional (no tan floreciente como en otro tiempo, á causa de haberse 
cegado casi su puerto por la mucha arena cjue de cada dia entra en é l ) ; donde 
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ees no ha sklo conocido , ó por lo menos nombrado hasta ahora de 
ninguno de nuestros autores. Uno y otro presentan la Gótica Ale­
mana, ó Quebrada ds texto como ellos dicen , según el abeceda­
rio y egemplar que damos, señalados con el nüm. i en las Idm. 
y 50 . D e esta especie de letra se originó la que trae M r . Duval 
en sus obras, conforme á la del ním. j , Idm. J J , y la del mismo 
numero de'la citada Idm. 49 t y ás unas y otras el carácter Góíz-
co Alemán que en lugar del Romanillo y Grifo dê  ahora se usó ea 
la imprenta por los primeros inventores de ella , sin duda por no 
considerar otro mas apropósito que aquel de que se servían en su 
patria , mas comprehensible y agraciado para ellos que otro alguno. 
L a referida Biblia Poliglota nos hace asegurar mas y mas en éste 
juicio ; porque el privilegio (escrito en lengua Francesa , y puesto 
en el primer tomo) que Don Felipe I I despachó en Bruselas á 11 
de Enero de 1571 (el 16° año de su reyíiadó en España, Sici­
l i a , &c. y el 18? en Nápoles) para que el Doctor Benito Arias 
Montano, su Gapellan doméstico , y de, la Orden de Santiago, las 
pudiese imprimir , y no otro alguno , por el discurso de veinte año [ 
en todos sus dominios en las tres lenguas Hebrea , Griega y. Lati-! 
na , está impreso en el citado carácter núm. 2 , lám. 49 y 50 , con' 
las mayúsculas y alguna mezcla de las minúsculas del núm. 3 dé las, 
referidas Idm. J J y 4.9 ; el cual se diferencia muy poco, no sien­
do en las mayúsculas, del que aun el día de hoy se usa en el tex­
to 1 de algunas impresiones hechas en los dominios de la Casa de 

en el año de 1594 publicó su aprcciabilísima obra con este t í tu lo : Promptua* 
rium variarum scripturarum. E x quo Latini , Itali , G a l l í , Hispan}, Gerona': 
n i , Angli , Belgaque, VernacuU sua scriptionis proprietatem et formationem 
depromtre possünt, A Cornelio Theodori Boissenio Enchusano- cum universarum 
sculptore i tum plífrarumque scriptore et inventare congestum. Contiene 50 la­
minas en folio á lo largo , y en medio de que conoció cuantas obras se publica­
ron hasta su tiempo, no hace de ninguna particular aprecio como no sea de la de 
nuestro Francisco Lucas , y de las de los Italianos Cresci y Curian. Sn esto 
mismo dio á entender Boisenio tenia, ademas de la suma facilidad en el escribir, 
un sano juicio y discernimiento en el Arte Calygráíica. L a mayor parte de 1« 
láminas están grabadas por é l , y Us restantes por Cornelio Nicolai.... Los ador­
nos de sus letras están Henos de magestad y de gusto , com® se puede observar 
en los que hemos puesto en los núm. s y j-de la lám. , y en el núm. s 
la j o , siguiendo su Idsa , aunque no copiándole. 

1 Sin duda llamaron á ésta úótico Alemana letra de text» por emplearla gC-
nemlmente en un principio en el de todas las obras que se imprimian en los do­
minios Austríacos I así como quebrada por interrumpirse , digámoslo a s í , q"^ 
brarse 6 cortarse á cada paso el giro de la pluma ea la torpe formación de esta letra. 
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Austria , y en los de las siete Provincias unidas, y con especialidad 
en los de Holanda, conforme se puede ver en la primera y última 
división de la Idm. $2. 

De esta letra de imprenta , pues, dimanó ía cursiva que los 
Alemanes y Holandeses llaman Bastarda redonda corriente Qam. 
$1, segunda división) , tan falta de velocidad como de semejanza 
eon las demás bastardas de Europa. D e ella se originó la pequeña 
corriente (primera división , Idm. 52), que es la plantilla sobre que 
se formó la echada corriente (ultima división de la citada Idm. $ j ) , 
cuyos abecedarios de las dos se miran en el núm. 4 de la citada 
Idm, 49. L a Alemana y Holandesa cursiva (Idm. $2, , división 
segunda) es hija de la pequeña corriente y de la del ním. 1 de la 
lám. 49 , de la que, como de otras 5 vamos sucintamente á hablar, 
siendo todas ellas 1 

Letras propias é inusitadas de los Ingleses. 

Llamamos letras Inglesas sin uso á aquellos caracteres de que 
se valió antiguamente la nación Británica , sin que hoy cuenten con 
ellos sus autores mas que para conservar su memoria y ostentar 
conocimiento en este ramo de erudición Ca l y gráfica. E l citado 
cgemplar del núm. 1 > Idm. ^tp, cuyos abecedarios mayúsculo 
y minúsculo se comprehenden en los nüm. J y j de la Idm. 50,0$ 
de la letra que llaman los Ingleses de Secretaría ó Secretarios, por 
haberse usado ántes entre ellos por los que egercian este oficio, co­
mo mas veloz y expedita que las demás. L a que presentamos en 
la primera y segunda división con solo el título de Chancillería y 
de Chancillería corriente, parece estaba destinada para extender los 
decretos y providencias de los tribunales superiores de la nación, 
cuyas oficinas y despachos se distinguían hasta en esto de las de los 
escribanos cartularios y diligencieros. L a corriente llana ó de Le­
gistas (que ni tiene nada de lo primero , ni manifiesta en su for­
mación la ciencia y delicado gusto que deben tener los segundos) 
se empleaba entre los sabios en las obras de erudición y literatura 
ántes del establecimiento de la imprenta en Inglaterra. Y la de 
texto quebrada se usó en las primeras impresiones que hicieron los 

1 Hasta aquí hemos seguido i los citados Vanden Veldt y Boisenio } cuyas 
0^5as.1 como hemos dicho, contienen ademas de otros muchos primores todas ks 
prácticas Alemanas y Holandesas. 
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Ingleses antes que , como las demás naciones, se valiesen de la RQ^ 
manilla y Bastarda. 

N o podemos menos de prevenir carecemos de testimonios que 
comprueben estas ligeras noticias; y que guardando en Inglaterra 
todos los autores del Arte el mas profundo silencio sobre la histo­
ria de sus propios caracteres, nos hemos visto en la precisión de 
consultar á hombres instruidos y de probidad conocida, que haa 
residido algunos años en la corte de Londres , para que ilustrasen 
en esta parte nuestra inculpable ignorancia. Pero ni aun de este 
modo hemos conseguido instruirnos como quisiéramos , porque 
siendo muy diversos del nuestro los asuntos que les movieron á pa­
sar y residir en aquel Reyno , jamas se cuidaron de lo que no les 
podia interesar. Asíque, las noticias que hemos dado nó^deben to­
marse como verdades averiguadas ó demostrables, sino como juicio 
prudente de hombres sensatos, que jamas se cuidaron de la instruc­
ción Calygráñca. Por lo .mismo, si lo que hemos dicho acerca de 
los caracteres inusitados de los Ingleses saliese cierto, se les deben 
de dar á ellos las gracias, y si incierto, merecen justamente disculpa. 

De las dmas láminas de esta ol ra. 

Ademas de las láminas metódicas, ó que sirven, digámoslo así, 
para manifestar la enseñanza y sistema de los varios autores de ejut 
hemos hablado , tuvimos por conveniente añadir algunas otras que 
contuviesen adornos y caracteres de gusto , no tanto para estimular 
á los curiosos que quieran adelantar en la verdadera Arte Galygra-
fica á que formen el suyo según el nuestro , cuanto para que sir­
van de incitativo á los buenos profesores, á fin de que emiquez' 
can el pobre caudal de nuestra imaginativa escrituraria con obras de 
mayor mérito, ya que les abrimos con la presente, tal cual sea, lí 
senda de tan áspero camino. 

L a Idm.jó presenta un egemplar de la letra blanca, así Roma­
nilla como Bastarda (con la inclinación de treinta grados) deque 
tanto usaron todos nuestros autores antiguos Españoles, y con espe' 
cialidad mientras duró el entallado de madera, que según hemos ob­
servado alcanzó hasta el año de 1614 en que el Padre Flores pu­
blicó entre nosotros la primera obra que hemos visto grabada en 
cobre. N o hemos puesto esta muestra con otro fin que con el de 
que no falte letra hecha por este estilo i pues por lo demás nos de' 
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biamos haber retraído del pensamiento, respecto de que habiéndose 
perdido entre nosotros semejante modo de grabar, forzosamente ha­
bía de ser muy costosa é imperfecta. E n efecto, se ha verificado 
uno y otro ; pero como presenta un todo tal cual arreglado , aun­
que tenga desproporcionadas muchas de sus partes, siempre dá á 
conocer lo que queremos. 

En la Idm. hemos puesto unos sistemas para la formación 
de varias castas de letra. Si observamos, v. g . , l a y ^ . j , 2 y jy 
hallarémos que con tener todas la inclinación de veinte grados, y 
una misma altura y abertura en las letras (^renglón primero), se 
diferencian mucho entre sí por no ser de igual anchura, pues la 
primera tiene dos terceras partes, la segunda una mitad y la ter­
cera una tercera parte de su altura ; pero si con esta misma altura, 
anchura é inclinación respectiva variamos solo la abertura de la le­
tra de cada figura , la hallarémos tan diferente á la vista que apenas 
conoceremos las partes en que unas y otras convienen, como se ob­
serva en cada uno de los números del renglón superior con respecto 
á los correspondientes del inferior. 

Si reparamos en la formación de las sílabas 4 , 5 , 6 y 7 , ha­
llaremos entre lo mucho que hay que notar, que la letra no sola­
mente varía en razón de su mayor ó menor anchura y abertura, 
sino también, y mas principalmente, con respecto á su inclinación. 
Tomemos en la linea de los palos de arriba y de abajo á una dis­
tancia igual los puntos donde principian y acaban los caídos de 
dichas cinco figuras, y tracemos el renglón que contiene las sílabas, 
dividiéndole en cuatro partes iguales: demos á la letra de la divi­
sión cuarta cinco grados de inclinación; á la de la quinta veinte; á 
la de la sexta treinta y cinco , y á la de la séptima cincuenta, y 
sin embargo de la igualdad de todas aquellas partes resultará por 
solo la mayor ó menor inclinación del caído : primero , que la letra 
de la sílaba cuarta es mas ancha, como menos inclinada que la de 
las tres restantes , pero de palos mas cortos ; así como la de la sép­
tima es de palos mas largos y de menor anchura que las anteriores 
por ser mas inclinada. Porque los cuadriláteros de una misma al­
tura que forman los caídos con las paralelas del renglón que inter­
ceptan , aumentando la extensión de sus lados derecho é izquierdo 
á proporción del aumento que reciben sus dos ángulos obtusos , y 
de como se disminuyen sus dos ángulos agudos , ó , lo que es lo 
mismo, las lineas oblicuas trazadas entre dos paralelas de una mis-

H H 
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ma altura (como son las que forman el renglón), van fbndo nías 
largas á proporción de como se desvian de la perpendicular y se 
acercan á la horizontal ó linea inferior del renglón : segundo, qUe 
si la letra de la silaba cuarta abre desde esta misma linea inferior 
del renglón , y la de la quinta á una cuarta parte ilias de altura , es 
indispensable que la de la sexta abra á la mitad , y la de la séptima 
á las tres cuartas partes de altura; porque es claro, que si conce­
demos á la quinta una cuarta parte mas que a k cuarta , exce­
diendo aquella á esta en quince grados de inclinación , á la sexta 
debemos de conceder la mitad ó una cuarta parte mas que á la quin-
ta por ex:ederla en otros quince ; así como á la séptima tres cuar­
tas partes por tener otros quince grados mas de caido que la sexta, 
ó , lo que viene á ser lo mismo , por exceder á la cuarta en tres 
partes mas de inclinación de á quince grados cada una : tercero, 
que si se quieren sacar los perfiles y finales de dos ó mas letras con 
igual curvatura se debe siempre atender á que cuanto mayor caí­
do tenga una letra respecto de otra menor debe ser su abertura, 
porque necesitando, digámoslo así, revolver la pluma con suavi­
dad y siempre en un espacio curvo é igual, otra tanta méncs ex­
tensión tendrá el principio de éste , cuanta mayor sea la inclinación 
y angostura de la letra. L o que hemos dicho de estas cuatro figu­
ras cuarta, quinta , sexta y séptima , se puede aplicar á las del ren­
glón siguiente, aunque en razón inversa , y cada sílaba con su cor­
respondiente ; v. g. la undécima con la cuarta ; la décima con II 
quinta Í la nona con la sexta, y la octava con la séptima. A este 
modo se pueden variar ó diversificar hasta el infinito los caracte­
res , aumentándoles ó disminuyéndoles la altura, anchura , abertu­
ra, inclinación, &:c. Teniendo siempre presente para distinguirlos lo 
que hemos dicho acerca de la semejanza de las figuras, y otraí 
reglas elementales geométricas explicadas en el párrafo III del ca­
pítulo I I de la Teórica. Sin estos previos conocimientos, y los del 
manejo de la pluma , jamas podrán fundar debidamente sus censu­
ras los Revisores de letras antiguas , ni los Maestros Revisores del 
Colegio de primera educación en los reconocimientos ó cotejos de 
•mstrumentos, letras y firmas sospechosas que á cada paso se íes re­
miten por el Consejo y demás tribunales de la nación. 

Las lam. 42,, 43 , 44 , 4$ y 46 y 47 contienen dos abeceda­
rios mayúsculos, uno jSwtoVo (aplicable también al carácter Gó-
íleo) , y otro Ingles, ambos trazados y adornados según mi idea, 
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con el fin de que sirvan de imitación á los curiosos, y de que pus-
dan emplearse en los principios de algunos párrafos de escritos de­
licados , pues aunque estos se hagan en el día en caractéres diver­
sos 1 , les viene á las veces una de aquellas mayúsculas como la ropa 
al desnudo y el agua al sediento. L o mismo decimos por lo que 
hace al abecedario que con ayre de bastardo hemos puesto en la 
idm. $6 , y de las iniciales que van por orla de la 57. 

Las Idm. j 8 y contienen una prueba de la letra Bastarda 
de nuestra enseñanza, hecha con un enlace y movimiento natural­
mente veloz , y el caído de treinta grados , á fin de que sirva de 
idea para aquellos á quienes guste la imitación de la letra mas in­
clinada y correcta. 

Con el mismo obgeto hemos puesto las Idm. $ j , $4 , 57 
y $8, en cuyas dos primeras * damos á conocer dos sugetos de dis­
tinción 3 , que aunque les fue imposible seguir con nuestra ense-

1 Esto es , en letra Bastarda, ó sea Grifa como acostumbran llamarla (aun­
que impropiamente) los Escritores de privilegios, egeeutorias, certificaciones de 
armas y otros despachos que se extienden con mucho aseo y curiosidad. 

* Es digno de notarse, que habiendo escrito el original de una y otra lámina, 
no solo en la misma especie de letra, sino con una misma inclinación, altura, 
anchura, abertura , enlace, &c . salgan los egemplares grabados tan diferentes en­
tre s í , que parezcan estar escritos con diversas proporciones. E l grabador de la 
.primera lámina (53) dio menos altura y mas ensanche á la letra , como por lo 
regular acostumbra: el de la segunda (54) todo lo contrario- Quien guste des-» 
engañarse por s í , puede acercarse á cotejarlo con los originales , pues con este 
fin los conservo. Y he hecho grabar estas dos muestras por distintas manos 
para que se vea, no solo la variación que se encuentra en casi todos los caracte­
res hechos i bu r i l , sino lo que aun unos mismos originales se diferencian es­
tando grabados por distintos sugetos. Los grabadores , pues , son lo mismo que 
los pintores , que, por mas que hagan , siempre descubren su manera o estilo en 
las obras que egecutan. Sin embargo , Don Josef Asensio es el grabador de letra 
mas diestro y capaz que ha habido entre nosotros , y sin duda hubiera copiado 
del mejor modo posible mis originales si las muchas obras que corren á su car­
go se lo hubieran permitido hacer con mas detención y sosiego. 

3 E l Teniente Coronel Sargento mayor del Regimiento de Soria Don R a m n 
Dios Jado , Regidor perpetuo de esta villa de Madrid y Caballero pensionado 
de la Real y distinguida Orden Española de Cárlos I I I , y el Seítor Margues de 
Fuerte-hijar , del Consejo de S. M . , y Fiscal de la referida Real y distinguida 
Orden de Cárlos III , á cuyos sugetos se pueden añadir Don .Anselmo Bueno 
Keynoso y Don Raymundo Qarrido , naturales de la ciudad de Val ladol id , de 
cuyos adelantamientos conservo pruebas originales. Pudiera nombrar algunos 
otros á quienes he enseñado , que , aunque no guardo .ningún escrito de JÍU puño, 
experimentáronlos buenos y prontos efectos de mi método. 

También he citado en la lám. al llustrísimo Señor Don Francisco X a ­
vier Machado y Fiesco , del Consejo y Cámara de S. M . en el de Indias , no 
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ñanza y hacer progresos en la escritura , conocieron, y podrán con­
fesar, las ventajas de IUIestro ^nmcT método. L a lam. qUe C0I1_ 
tiene una prueba de la infame letra Itálica moderna , de la re-
donda y bastarda Francesa , y de las bastardas miestra é Inglesa 
la hemos dedicado á nuestro íntimo amigo Don Diego de Mesa y 
Natéra , Comisario de Marina y Archivero de su Secretaría de 
Estado. Hablando Servidori de éste sugeto en el prólogo de sus 
Reflexiones, dice á la que corresponde ser pág. 5 : "También se 
«hallara algo de Don Diego de Mesa y Naxera, aficionado al 
«Ar te de escribir, que habiendo comprendido radicalmente las ideas 
»del citado Arte (de escribir por reglas y sin muestras) que se 
^publicó en el año de 81 , y de éstas Reflexiones mias, ha que-
" rido egecutar las cuatro muestras nacionales correctas que inclui-
« ré entre las láminas del I I tomo, y van firmadas de su nombre: 
"habiendo yo tenido la mayor complacencia en ello, y en dará 
»t conocer á un Español de los mas hábiles que he visto en imitar 
w con la pluma á fuerza de esmero y diligencia cualquiera cosa 
"que se le presente." Es menester que el público entienda, fui yo 
él que di á conocer á este hombre apreciable (no sé si mas por sus 
bellas prendas que por su habilidad en la pluma),al Abate Serví-
dori, y que apenas habló con él media docena de veces cuando le 
mandó hacer las cuatro muestras que cita. N i ántes ni después de 
este encargo le hizo comprender Servidor i y no digo yo radical­
mente , como sin verdad afirma, pero ni aun del modo mas su­
perficial las ideas del Arte de escribir por reglas y sin muestras, / 
de sus Rejiextones. E l Señor Natéra , y no Naxera, como sienta 
el Abate, que ni aun supo citarle con sus propios apellidos, hacía ya 
muchos años que sin los frivolos recursos de las ideas del Arte que 
cita, ni de sus Reflexiones era capaz, no solo de hacer las cuatro 
muestras referidas y cuanto contienen las obras de Servidori, sino 
aun lo que comprehenden otras mas delicadas y exquisitas. A l Se­
ñor Natéra le ha dotado la naturaleza con tan superior habilidad, 
que no solo egecuta las obras de las bellas artes como si fuera 
profesor de cada una de ellas, sino que hace con sus delicadas ma-

tanto por el mérito de su pluma en la práctica (que es mas que regular entre 
ios de su esfeia) , cúanlo por el que tiene en la teórica , y el favor que presta a 
los beneméritos profesores del Arte Calygráfica. ¡Que suerte tan diversa sería la 
de éstos s i , como el Señor Machado , se dedicasen muchos ministros y podex^ 
¿os del Keyno á coaoccr y proporcioiwlcs la de que son dígaos 1 
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nos cuanto se propone en otras, aunque sean muy diversas. Tan 
bien dispuestas y organizadas tiene sus manos é imaginativa , que 
sin ningún previo estudio de las reglas parece un compendio de 
todas cualquiera obra que cuidadosamente esté por él hecha. Por lo 
que dejamos dicho, que en substancia es la verdad de los hechos, 
podrá conocer cualquiera que Servidor i no cita al Señor N a í é r a 
por solo darle á conocer al público, sino principalmente, por apli­
carse á sí un mérito de que carece. Pero esto no es nuevo en él, 
porque ya lo habia hecho antes con Don Angel Gómez Marañon 
(-que queda citado entre el numero de los buenos escritores, prác­
ticos*) , llamándose Maestro suyo, y , lo que es mas, mostrando para 
hacer ver los buenos efectos de sus reglas una coleccioncita de mues­
tras de varios caracteres escrita por aquel ¡oven 1, que aunque de 
algún mérito, no era tal que llegase al que tiene un original que 
conservo hecho de su propio puño tres años antes de que conociese 
(ni aun pudiese conocer) á su supuesto maestro el Abate SewidorL 

E n fin, las Idm. 57 y $8 , con las tres que las anteceden y 
que acabo de citar , pueden servir para lo mismo que dije hablan­
do de la j é ? y j p , que aunque, como otras muchas , no son in­
dispensablemente necesarias para la enseñanza pública , las he pues­
to en mi obra con el obgeto de hacerla mas gustosa , vanada , útil 
y amena. <ií«»i»s/^8a8p 

N O T A . 

Después de impresa la Historia y casi todo el Arte de 
escribir , se publicó la primera parte del Memorial literario de 
Agosto de 1797, donde desde la pdg. 2,12, d la 216 inclusives„ 
se inserta un breve discurso en honor de la escritura y de D . Jo-
sef Ros y Manent, Maestro de la ciudad de Barcelona, de quien 

1 Discípulo de su padre Don Bartolomé Gómez Marañan , Maestro de pr i ­
meras letras en la ciudad de Va l l ado l i d , y Escritor de Egecutorias de aquella 
Chancillería. E l haberse intitulado Don Angel en dicha colección discípulo de 
Servidor!, filé llevado de la esperanza de la gran colocación que éste le ofre­
ció (si así lo hacía) por medio del Ministro de Estado Conde de Floridablan-
ca, que protegía la obra del Abate, quien por lo mismo le presentó dicha co­
lección , asegurando á S. E . eran frutos de su sistema , siendo así que lo eran de 
la buena -práctica del padre de su supuesto discípulo. Por eso es menester des­
confiar de aquellos que gozando del favor que siempre presta i las ciencias y 
artes nuestro zeloso ministerio, abusan malamente de él por fijaes particuUrcs, y 
eluden en perjuicio público todos sus buenos intentos. 
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yo no había hecho mención for ignorar el nombre y mérito de tan 
recomendable profesor. También llegaron tarde d mi noticíalos de 
Don Matías de Ascona, Maestro de la ciudad de Sevilla, 7 D . Jo, 
sef María de la Bastida, vecino y Boticario de ella, y natural de 
la de Granada, sugeto adornado de buena disposición para el 
práctico manejo de la pluma, como se advierte de un original que 
conservo hecho de su propio puño. Y a que no he podido citar d 
estos sugetos en el lugar correspondiente al de los buenos escrito­
res , lo hago no-Jobstante en el presente para darles d entender 
el apreció que me merecen los que honran con sus obras y estudio 
el Arte Calygrdfico, 

FIN DE LA HISTORIA 

ARTE DE ESCRIBIR, 
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D E L A A R I T M É T I C A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Principios de Aritmética > y su definición* 

ra Aritmética es la ciencia de los números , que considera su 
naturaleza y propiedades , y suministra medios fáciles, tanto para 
expresarlos, como para componerlos ó resolverlos, que es lo que 
llamamos calcular. Divídese en teórica y práctica : la teórica es 
la ciencia de sus propiedades, y las razones y demostraciones que 
comprenden sus diferentes reglas: la práctica es el arte de nume­
rar ó usar de los números según lo que prescriben las leyes de la 
teórica. 

N o es posible entender qué cosa es número sin saber primero 
qué cosa es unidad* L a unidad es una cosa indivisible (ó que á lo 
menos la consideramos como t a l ) , tomada las mas veces á arbitrio 
pará que sirva de término de comparación respecto de todas las 
cantidades de su misma especie : cuando decimos, v. g . , de una 
arroba que tiene 2^ libras , la libra es la unidad ó cantidad con 
que comparamos el número de las que componen la arroba. Tam­
bién hubiéramos pedido tomar la onza por unidad, en cuyo caso 
400 hubieran expresado el número de las que contiene la arroba, 
porque, como veremos adelante, la arroba se compone de 400 
onzas j ó j lo que es lo mismo , de 1̂  libras. 

Asíque , el número expresa de cuantas unidades ó partes de 
la unidad se compone una cantidad propuesta ; y así á las 2^ l i ­
bras, ó 400 onzas en que hemos dividido la arroba, lo llamaré-
mos número. E l número es de diferentes maneras. Se llama nú­
mero entero el que consta de unidades enteras y exactas, cómo 30 
soldados, 26 varas: número mixto ó fraccionario el que consta de 
unidades enteras y partes de la unidad, como 10 reales y cuarti­
llo , 8 doblones y medio ; y fracción ó quebrado propio el número 
^ue se compone solamente de partes de la unidad , como tres quin­
tos , cinco octavos. A l número que expresado en partes de la uni-
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dad, es igual ó mayor que ella, como cinco quintos, cuatro ter­
cios , seis cuartos se le llama quebrado impropio, y quebrado com­
puesto al que equivale á una parte de una parte de la unidad, co­
mo la mitad de medio , la tercera parte de dos tercios. Ademas 
de esto , llamamos número abstracto al que expresa unidades sin 
decir de que especie son, como 6 , 0 6 veces, 4 , ó 4 veces , y 
número concreto al que dice de la especie que son las unidades 
que expresa , como 20 doblones, 3 reales , 5 maravedises. Cuando 
los números que se expresan son de una misma especie , como 3 
pesetas, 1000 pesetas, 6 pesetas, se llaman números homogéneos, 
y eterogéneos cuando no son de una misma especie , como 6 do­
blones , 3 pesos. En fin, llamamos también número dígito ó uni­
dades á cualquiera de los números que no llegan á 1 o , como des­
de el 1 hasta el 9 inclusives. 

De la numeración. 

Si á una unidad añadimos otra, resultará el numero que llama­
mos dos, y si á este modo vamos añadiendo unidades de una en 
una hasta diez, compondremos los números 3 , 4 , 5 , 6 , 7 , 8 , 9 
y 10, Mas como se pueden añadir unas á otras las unidades hasta 
el infinito, está claro que puede haber una infinidad de números 
todos diferentes : de consiguiente, si cada número se hubiese de 
expresar con una cifra ó carácter particular, serian infinitas en nú­
mero estas cifras, y apenas bastarla la vida de un hombre para 
enseñarse á contar hasta 15 ó 20 mil. Por lo mismo fué preciso 
buscar desde los principios un modo de expresar todos los números 
posibles con un corto número de figuras ó caracteres , que es en lo 
que consiste el arte de la numeración. Las cifras de que nos servi­
mos en la numeración de que usamos , y los nombres de los números 
que representan son los siguientes ? 

e 
~ o . , ó 

v § rS 2 ¡=s .S -fí .!> 2 

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
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Para expresar los Aritméticos todos los números con estas pocas 

figuras, se han convenido en reducir diez unidades á una sola que 
llaman decena : en contar las decenas como las unidades; esto es, 
una decena, dos decenas, tres decenas, &c. hasta nueve; y en ser­
virse para representar estas nuevas unidades de los mismos guaris­
mos ó figuras con que pintan las unidades simples , pero distinguién­
dolas por el lugar donde se ponen , á cuyo ím las colocan ácia la 
izquierda al lado de las unidades simples. 

Por lo mismo , para representar treinta y seis , que se compo­
ne de tres decenas y seis unidades, se escribe 36; para expresar 
ochenta, que se compone de un numero cabal de decenas , sin 
ninguna unidad , se escribe 80, poniendo un cero á la derecha del 
8; lo que dá á entender no hay unidades simples, y hace que el 
guarismo 8 represente decenas. A este modo se puede contar hasta 
noventa y nueve inclusivé. 

Antes de pasar adelante es menester advertir, que la numera­
ción actual tiene la propiedad de que estando un guarismo puesto 
al lado izquierdo de otro, ó al lado de un cero, vale diez veces 
mas que si estuviera solo. Siguiendo este método se puede contar 
desde 99 hasta nuevecientos noventa y nueve. Con diez decenas 
se compone una sola unidad llamada centena ó centenar , porque 
diez veces diez son ciento; y estos centenares se cuentan desde uno 
hasta nueve , representándolos con los mismos guarismos, colocados 
al lado izquierdo de las decenas. 

Por esta razón, para pintar seiscientos cuarenta y siete , cuyo 
número se compone de seis centenas, cuatro decenas y siete unida­
des , se escribe así 647. Si quisiéramos pintar quinientos y nueve, 
cuyo numero se compone de cinco centenas y nueve unidades , lo 
haríamos de este modo 509, poniendo un cero en lugar de las de­
cenas que no hay ; y si tampoco hubiera unidades pondriamos dos 
ceros, de modo que quinientos lo escribiésemos de esta suerte ^00. 

Se expresan las ^09 unidades poniendo un cero en lugar de 
las decenas que faltan , porque si el que quiere pintar ^09 no pu­
siera figura alguna en lugar de las decenas que faltan , escribiria 
59, de cuya suerte el guarismo 5 expresarla decenas, y no cen­
tenares como debe ; luego para que el guarismo 5 exprese cente­
nas ó valga quinientos, ha de haber un cero entre , el 5 y el 9. 
Esta consideración es aplicable á todos ios casos semejantes al que 
acabamos de proponer. 

11 
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D e lo dicho hasta aquí se infiere , que un guarismo al cual se 

siguen otros dos ó dos ceros t representa un numero cien veces 
mayor que si estuviera solo. 

Desde nuevecientos noventa y nueve contamos, siguiendo el mis­
mo sistema , hasta nueve mil nuevecientos noventa y nueve , para lo 
-cual juntamos unos con otros diez centenares ^ que componen la 
unidad llamada mil ó millar, porque diez veces ciento son mil, 
contando estas unidades como las otras, y figurándolas con los mis­
mos guarismos puestos al lado izquierdo de los centenares.. 

Cuatro mil. setecientos ochenta y tres se escribe de este modo 
4783 ; cuatro mil y tres de este 4003 y cuatro mil de estotro 
4000 ; por donde se v é t que un guarismo al cual se siguen otros 
tres ó tres ceros, vale mil veces mas que si estuviera solo» 

Siguiendo constantemente el sistema de juntar diez unidades 
de cierta orden en sola una, y de colocar las nuevas unidades que 
de aquí se originan en lugares tanto mas adelantados acia la iz­
quierda cuanto mayor sea su orden, se pueden expresar, y ex­
presamos con efecto, todos los números enteros imaginables. E l 
que esté hecho cargo de lo que hasta aquí hemos dicho sabrá leer 
con facilidad los números compuestos, de. muchos guarismos ̂  por 
grandes que sean, como el siguiente: 

m o 
53 u 

m 

g % a § S s J a =3 

s ^ -S -S ^ -S ~S -§ 
S § « i S § s o i É g I ú % 

4 2> ^ 7 3 6 9 8 , 5 4 2 1 7 6 

Este número se divide , empezando por la derecha, en por­
ciones ó períodos de seis en seis guarismos, figuras ó caracteres cada 
uno, á los que llamaremosj7mWo.$- mayores. E l primero á mano 
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derecha expresa unidades, el segundo cuentos ó millones, el ter­
cero bicuentos, el cuarto trícuentos, &c. 

Cada período mayor se divide en dos menores de tres figuras 
cada uno ; de modo que se escriben ó suponen escritas las unida­
des en su primer guarismo á mano derecha ; las decenas en el se­
gundo, y los centenares en el tercero. 

Se empieza leyendo por la izquierda, nombrando los centena­
res, decenas y unidades cada una en su respectivo lugar donde es­
tán las figuras que las expresan; al fin de cada primer período me­
nor se pronuncia m i l , y al fin del segundo donde acaba el periodo 
mayor , se expresa el nombre que va señalado encima de su ultima 
figura. 

Para leer, pues, el numero 70695 que no tiene mas de cinco 
figuras, faltándole una para componer un periodo mayor, se le 
dividirá en dos periodos menores, empezando por la derecha del 
mismo modo que si hubiera seis figuras x con lo que el período me­
nor de la izquierda no tiene mas que dos guarismos,, escribiendo u 
s.obre las unidades, d sobre las decenas, y g sobre las centenas, en 
esta forma: 

ducdu 
70,695 

y diremos setenta mil seiscientas noventa y cinco unidades. 
Si el número propuesto fuese 560834, pondríamos 

cduc du 
560,834 

y leeríamos quinientos sesenta m i l , ochocientas treinta y cuatro uni­
dades. 

Si se me propone para que le lea el numero 63.891.2 5743 5 213, 
después de dividirle según se ha dicho , y aquí se vé 

du cdu cdu 
63,891257,435213 

.. 

diré sesenta y tres bicuentos, .ochocientos noventa y un mil dos­
cientos cincuenta y siete cuentos, cuatrocientas treinta y cinco mil 
doscientas y trece unidades. 

i i 2 
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E l numero 38762978521183256921364576432 se escribirá 

y leerá como sigue; 

cdu edu cdtt edu edu 
38762,978521,183256,921364,576432 

treinta y ocho mil setecientos sesenta y dos cuatricuentos, nueve-
cientos setenta y ocíio mil quinientos veinte y un tricuentos, ciento 
ochenta y tres mil doscientos cincuenta y seis bicuentos, nueve-
cientos veinte y un mil trescientos sesenta y cuatro cuentos, qui­
nientas setenta y seis mil cuatrocientas y treinta y dos unidades. 

D e este método ó sistema de numeración que , como hemos in­
dicado , es de puro convenio, se infiere que yendo de la derecha 
á la izquierda las unidades de que consta cada guarismo van sien­
do diez veces mayores, y que por consiguiente para hacer que un 
número sea diez veces, cien veces, mil veces, &c. mayor , basta 
poner á continuación del guarismo de sus unidades uno, dos, tres, 
&c. ceros; y al contrario retrocediendo de la izquierda á la derecha/ 
pues en este caso van siendo las unidades diez veces menores. 

E n el cálculo de las cantidades de cualquier modo que vengan 
expresadas, y por consiguiente en el de los números, se usan cier­
tos signos que sobre abreviar sus expresiones indican las operacio­
nes hechas ya ó por hacer. L a primera que se hace con los nume­
res se reduce á buscar uno que exprese el valor de muchos; y la 
segunda á restar de un numero dado otro menor para saber que 
exceso lleva aquél á éste. E l signo con que señalamos el valor de 
dos ó mas números juntos es 4- , que se pronuncia mas : v. g. 3+4 
se lee tres mas cuatro, y está diciendo que el valor de 3 se junte con 
el de 4. 

E l signo con que señalamos que un número se resta de otro, ó 
xa diferencia que hay entre los dos es este —-, que se pronuncia 
menos : 4—.3 , y. g. j se lee cuatro menos tres, y está diciendo que 
¿el 4 se debe rebajar el 3. 

Para expresar el resultado final de todo cálculo se usa este sig­
no r= , que se .pronuncia vale , ó es igual a; como 7 es lo que re­
surta de juntar 3 con 4 , escribimos 3-1-4=17; esto es, tres mas 
cuatro , vale ó es igual á siete. Por ser uno lo que queda ó resta 
después de rebajar 3 de 4 , escribimos 4.—3—1 , y decimos 4 me­
nos 3 vale 1, ó es igual á i» 
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C A P I T U L O I L 

Reglas de Aritmética, 

K l obgeto de la Aritmética es, según queda dicho, dar re­
glas para calcular con facilidad los níimeros, procurando reducir 
el cálculo de los mas complicados al de los mas sencillos ó expre­
sados con el menor número de, figuras posible. Las operaciones con 
que consigue esta ciencia su fin no son mas que dos, como acaba­
mos de explicar; pero contamos comunmente cuatro, que son su­
mar , restar, multiplicar y partir, ó con otros nombres, adición, 
substracción, multiplicación y di-vision. Explicaremos como se prac­
tican estas cuatro reglas, primero con enteros y después con que­
brados. 

§. 1. 

Adición de ¡os números enteros, 6 primera regla de la Aritmética 
llamada sumar. 

ta Adición es una operación por la cual se halla la suma ó 
agregado de dos ó mas números de una misma especie que se quie­
ren juntar. También se dice sumar, porque esta operación no es 
otra cosa que hallar un número igual á otros muchos homogéneos 
tomados juntamente. Los números Ó partidas que se suman se lla­
man sumandos , y la cantidad ó numero que resulta de esta ope­
ración suma ó agregado. Siendo 6 y 3 por egemplo igual á 9 , al 
6 y al 3 llamarémos sumandos, y al 9 suma ó agregado. 

Para aprender á sumar con facilidad y prontitud, es necesario 
tener en la memoria la suma ó agregado de cualesquiera dos nú­
meros digitos ó mayores que digitos, y á fin de conseguirlo con­
vendrá estudiar la siguiente 
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j • T A B L A 

De las sumas de cualesquiera dos números dígitos 1. 

mi 
.2 . . 

•3-

son 

son 

• 3 -
,.4... 

,.6... 
,;7... 

son 

10 

-3 
..4 

r i 
..6 
-7 
..S 
,..9 
,10 
.11 

6.. 
6.. 

6 C 
6.. 
6 . 

. 9 
10 
11 
,12 

y- .1.. 
,2.. 

son .-.<|7.... y ....1.. son ...8 

y son 
..«;.4 .2 .X.. . . . 
- f -

4 -
5- • 

.6 

6 
6..... 
6 
ó 

•9 
10 
.11 
.12 
,13 

Zé 
— 7 

8 
9 

... 1 o 

...11 

...12 

...13 

...14 

8;.... 
8 

8........ 
8. > 
8.. 

son 

...9 

.10 
,11 
.12 
- l 3 
.14 

,2... 
,3... 

- 9 
10 
11 

.12 
•13 
.14 

.16 

.1.. son 

.2. 
• 3 -
.4......... 
•5 
.6.... 
.7......... 

...9 

.10 

.11 

.12 
•ÍJ 
.14 

.16 

.17 

.1.. son 

.2, 
•3 
•4 

.6 
•7 • 

10 
11 
,12 
13 

,14 
'11 
.16 
.17 
.18 

1 Así esta Tak&i como las demás que irán en sus respectivos lugares las he 
tomado de la Aritmética pura y comercial de Don Diego Narciso Herranz, 
Muestre de Primeras Letras del Número y Colegio de esta Corte , de cuya 
apreciable obra , y de los Principios de Matemáticas de la Real Academia de 
San Fernando , compuestos por Don Benito Bails, he tomado mucha parte de 
la doctrina de mis Principies de Aritmética. 
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Sabiendo de memoria esta tabla de la suma de cualesquiera dos 

números dígito?, se podrán sumar con facilidad otros mayores que 
ellos. Supongamos que se hayan de sumar dos decenas (que son 20 
unidades) con 8 unidades: en este caso diremos, 20 y 8 son 28. 
Si á estas 28 unidades se añaden otras 9 , consideraremos separadas 
las 8 unidades de las 20 , y diremos: 8 y 9 son 17, y 20 que se­
paramos son 37 ; de modo que á poco egercicio podremos decir 
con prontitud, que 20 y 8 son 28 y 9 son 37 . y sumarémos por 
este orden cualesquiera oíros números que se nos presenten. 

Para hallar el agregado de dos ó mas húmeros, se escribirán 
primero unos encima de otros todos los números por sumar, de 
modo que las unidades de todos estén en una misma linea de arri­
ba abajo, que llamaremos columna ; las decenas en otra; las cen­
tenas en otra , y así á este tenor, tirando luego una linea por de­
bajo de todas estas partidas , escritas con el cuidado que hemos pre­
venido. Luego se juntarán primero unos con otros todos los valo­
res de los números que'ocupan la columna de 'las uflidades: si la 
suma no pasa de 9 , póngase debajo : si pasa de 9 tendrá decenas, 
y en este caso se escribirá debajo lo que hubiere ademas de las de­
cenas : cuéntense de éstas las que haya por otras tantas unidades, 
y júntense con los números de las decenas que están en la colum­
na inmediata ; hágase con los números de esta segunda columna lo 
mismo que con los de la primera, y váyase prosiguiendo con el 
mismo orden de columna en columna hasta la últ ima, debajo de 
la cual se escribirá la suma como saliere. Con los egemplos se des­
vanecerá cualquiera duda que ocurra acerca de ésta regla. 

Se pretende saber cual es el valor de 6765 3-4-2041. Para ave­
riguarlo colocaré estos dos números ó partidas del modo siguiente: 

Números sumandos..Á ^ 
i 2041 

Suma 6 agregado 69694 
o l ' ^ ' . i gi. • ?V-XV:.HÍÍ:.. v i . , - ¿:. btaui o$3títtíyiiá%% 
Después de tirada la linea, empezaré por las unidades , diciendor 
3 y 1 son 4 ; pongo 4 debajo de la columna de las unidades. Lue­
go paso á la de las decenas ^ y digo: 5 y 4 son 9 , y pongo éste 
húmero debajo. En la columna de los centenares j digo: 6 y o son 

)̂ y le escribo debajo. E n la columna de los millares, digo: 7 y 
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2 son 9 , cuyo numero escribo debajo de dicha columna. Y final­
mente en la columna de las decenas de millar, digo : 6 y nada son 
6 , y escribo igualmente 6 debajo. 

E l numero 69694 que saco por esta operación es la suma ó 
agregado de los dos números propuestos, porque se compone de 
las unidades, decenas , centenas y millares de ambos , que hemos 
ido juntando sucesivamente unos con otros. Luego 67653-1-2041 
^169694. 

Si quiero saber la suma de los cuatro números siguientes 5803,. 
% S 4 > 954 y 73'26 > los escribiré como aquí se vé : 

Partidas sumandas. 

Suma 6 agregado..,̂  i^o^j 

Empezando como antes por la derecha , diré : 3 y 4 son 7 , y 4 
son 11 , y 6 son 17 ; escribo las 7 unidades debajo de la primer 
columna, y llevó la decena para añadirla como unidad á los nú­
meros de la columna inmediata de las decenas. Pasando á ésta, di­
go : 1 que llevo y o es una , y 5 son 6 , y 5 son 1 1 , y 2 son 13; 
pongo 3 debajo de esta columna , y en lugar de la decena llevo 
una unidad que agrego á la columna inmediata de las centenas, 
diciendo : I que llevo y 8 son 9 , y 9 son 18 , y 9 son 27 , y 3 
son 30; pongo o debajo de ésta columna, y en lugar de las 3 de­
cenas llevo 3 unidades , que agrego á la columna siguiente, di­
ciendo : 3 que llevo y 5 son 8 , y 8 son 16 , y 7 son 23; pongo 
3 debajo de ésta columna ; y como no hay mas que sumar , escri­
bo mas adelante las 2 decenas que me tocaría agregar á la co­
lumna siguiente si la hubiese. E l número 23037 que saco manifies­
t a , que 58o3-h89$44-9544-7326—23037. 

Si hay muchos números que sumar, es fácil equivocarse siguiendo 
al pie de la letra la regla dada. Entonces lo que se hace es divi­
dir todos los números en dos, tres ó mas porciones; sacar á un la­
do la suma de cada división, y después sumar todas estas su-
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3789 
453 

1203 
8767 

3834 
6003 
g i l í 
1398 

3210 
312$ 

346 
9S 

Suma de la división. 142.1% 

Id. de la 2 ? , , 10356 

Id. de la 3* 6776 
Suma general de las tres sumas particulares, 

ó total de los 12 números sumados 41344 

A este modo se pueden sumar cuantos números se ofrezcan. 

Substracción de l&s números enteros , o segunda regla de ¡a Arit' 
mética llamada restar. 

fa Substracción es una operación «en la cual se resta un nu­
mero de otro , cuyo resultado se llama resta. De aquí viene el 
decir restar, porque esta operación no es otra cosa que liallar lo 
que queda de un número quitándole otro igual ó menor homogé­
neo. E l número que se quita se llama substraendo: el otro de 
quien se quita minuendo ; y el que resulta de esta operación se lla­
ma resta , exceso ó diferencia. Si quitamos 3 de ^ , v. g . , queda­
rán 2 ; y en este caso será el 3 el substraendo ^ el 5 el minuendo! y 
el 2 la resta. 

Para aprender pronto y bien esta regla, es menester no solo 
saber quitar un número dígito menor de otro mayor, sino de cual­
quiera otro que no pase de 18 unidades. Todo esto se conseguirá 
fácilmente aprendiendo de memoria la siguiente 
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T A B L A 

De Jas restas de un número dígito menor de otro mayor , y de otro 
que no fase de 18 unidades. 

a ...7. va .0 va .0 a ...4 a . . .1. va .0 

a ...8. vá .0 a . . . 2 . va .0 va .0 

a ...3, va .0 o. va .0 
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Para restar se escribe el número que se ha de quitar debajo de 

aquel de quien se ha de quitar , del mismo modo que si se hubie­
ran de sumar , y tirando una linea se resta, yendo de derecha á 
izquierda, cada numero inferior del superior correspondiente; esto 
es, las unidades de las unidades, las decenas de las decenas, &c. 
Se escribe cada resta debajo por el mismo orden , y cero cuando 
no hay diferencia de un numero á otro. Si el guarismo inferior es 
mayor que el superior , se le añaden á este diez unidades, sacán­
dolas con el pensamiento de su inmediato á la izquierda , el que 
por esta razón se considera con una unidad menos, conforme se verá 
en el segundo egemplo, señalando con un punto el guarismo de 
quien se toma la decena. 

Para restar 43 21 de 7843 , ó saber cuanto vale 7843—4321» 
escribo las dos partidas de este modo: 

Minuendo—. 7843 
Substraendo. . .4321 

Resta 3522 

y empezando por las unidades, digo : de 1 £ 3 van a , que pongo 
debajo : paso luego á las decenas y digo : de 2 á 4 van 2 , que 
pongo debajo de Tas decenas. Llegando á la tercer columna , digo: 
de 3 á 8 van 5 , que pondré igualmente debajo. Y en fin , pasan­
do á la cuarta y ultima columna, digo : de 4 2 7 van 3 , que pon­
go también debajo del 4 ; y hallo que después de restar 4321 de 
7843 queda la resta, exceso ó diferencia de 3 5 22 , y que por con­
siguiente 7843—4321=3^22. 

Si tengo que restar 6879 de 25342 , escribiré las dos partidas 
de esta suerte: . . . . 

Minuendo. 25342 
Substraendo... 6879 

Resta 18463 

N o pudiendo restar el número dígito 9 del 2 por ser mayor 
que este, quitaré una unidad al 4 , que es el guarismo inmediato 
de la izquierda , y vale diez unidades como las que contiene el 2» 
y añadiéndoselas á és te , diré : si quito 9 de 12 restan 3 , que pon-

K K 2 
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go debajo del 9. En este egemplo cada uno de los guarismos 2534 
del minuendo va señalado con un punto para recordar que á cada 
uno se le ha quitado una unidad. 

Pasaré después á las decenas, donde no diré ya si quito 7 de 
4 , sino 7 de 3 , porque el 4 tiene de menos la unidad que añadí 
al 2 j y como, no se puede, restar 7 de 3 , añadiré también al ¿ 
diez unidades sacando, una del guarismo inmediato 3 , y diciendo: 
si quito 7 de 13 restan 6 , cuyo numero pongo debajo del 7. P j . 
sando á la tercer columna, no diré si resto 8 de 2 , sino que qui­
tando una unidad al 5 inmediato, y practicando lo mismo que en 
la. columna antecedente 3 diré : si quito 8 de 12 quedan 4 , que 
pondré debajo del 8. Llego á la cuarta columna, y por la mis­
ma razón digo, no si quito 6 de 4 , sino 6 de 14 quedan 8 , que 
pongo debajo del 6 ; y como no hay nada que restar en la quinta 
columna, pondré debajo de ella, no 2 , porque se le ha quitado 
ya una unidad, sino 1 , con lo cual saco la resta 18463 : de modo 
que 25342—6879=18463. 

E n caso de que la figura á quien se haya de quitar la unidad 
fuese cero, se tomará la unidad, no del cero porque no la tiene, 
sino de la primer figura significativa inmediata á la izquierda del 
cero ;, mas aunque entonces se toman 100, 1000 ó 10000, según 
los ceros que hay , no por eso se ha de dejar de hacer lo propues­
to; quiero decir, que no se le añadirán mas de 10 al guarismo 
necesitado; y porque estos se toman de los 100 , ó de los 1000 ó 
10000, para emplear los 90 ó 990 restantes, se cuentan los ceros 
que se siguen por otros tantos nueves, como lo declara el egem-
.plo siguiente:: 

Si de 30064 
quito.... 27489 

quedan 

Quitando una unidad al 6 y aumentándosela al 4 , por lo enseña­
do , diré : si resto 9 de 14 quedan 5. Para proseguir la operación 
consideraré , que como no se pueden restar 8 de 5 , ni tampoco pe­
dir unidad alguna á ninguno de los dos caracteres inmediatos por­
que son ceros, necesito sacar una unidad del 3 , la cual vale mil 
respecto del guarismo 6, pues contando desde éste ácia la izquier­
da , y diciendo unidad, decena, centena, &c . vale millares el 3. 
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p e este millar, pues, no le añado sino 1 o unidades al 6 , que aho­
ra no vale ya mas que 5 , y digo: si resto 8 de 1 5 quedan 7 ; pon­
go éste guarismo debajo del 8 , y como del millar de unidades que 
he quitado al 3 he agregado solo 10 al 5, de las 990 restantes 
quito los ntimeros que hay debajo dalos ceros , que viene á ser lo 
mismo que si tomara cada cero por 9., y digera : si resto 4 de 9 
quedan 5 : si resto 7 de 9 quedan 2 : si resto 2 de 2 no queda 
iftlb^X r.v.::.-: sí) ^ » - ^ jj 'éiG OÍ ataco ?.omo b 

Cuando se ofrece restar un numero menor de otro mayor , no 
k iy ninguna dificultad ; pem parece impracticable la regla fiador 
cuando hay que restar de un^número menor otro mayor, como si 
averiguamos el haber de un . hombre que debe mc?& de lo que tie­
ne. E n éste caso la operación se hace" al revés/restando el numero 
menor del mayor , y señalando el exceso con éste signo ¡—-, el cual 
expresa la naturaleza del caso,' y es causa de llamarse, negativo el 
numero á quien precede. : . 

D e aquí se infiere, que hay cantidades ^¿sr /zV^ contrapuestas 
á las positivas, distinguidas con este signo - K Con efecto, el haber 
de un hombre que nada debe y tiene 8 reales es -positivo el 
de un hombre que nada tiene ni debe, es nada ó igual á cero ; y 
el de quien no solo no tiene nada., sino que debe ademas 8 reales 
es 8 menos que nada , ó negativo •— 8 , porque los 8 reales que 
debe le destruirían otros 8 qué le -diesen , de suerte , que perdo­
nándole la deuda ó dándole 8 reales para satisfacerla , quedaría su 
haber reducido á nada ó cero. Por consiguiente el respectivo ha­
ber de éstos hombres es -h 8 , cero , ó 8. 

D e lo que patentemente-se infiere , que'siendo las cantidades 
positivas mayores que nada, y las negativas menores, los números 
positivos se formarán añadiendo 1 á cero, y continuando con aña­
dir sucesivamente mas unidades á cero. D e aquí nace la serie de 
los números llamados naturales, cuyos primeros términos son los 
siguientes : o , + 1, 2 , + 3 , + 4 , 4- 5 , 4-6 » H- 7» •+•> 8 H - p , 
^- .IO, &c. Pero si en. vez de añadir sucesivamente unidades á 
cero las fuésemos testando , resultarla esta serie de los números ne­
gativos : o;, - ~ 'r, — 2 , - 3 , . - -4 , &c. De que se sigue, que 
i—1 es nada ó cero, 3—3 lo mismo, 5—^ también cero, &c.; 
que 3—6 es —3 ; porque si un hombre tiene 3 reales y debe 6, 
no solo no tiene nada , sino que todavía debe 3 reales; por lo mis­
mo 7—14, es—7, y 20—40 es—20. 
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Prueba ds las dos reglas de simar y restar, 
np ...., bmq iBÍfirn oíirtbb , 8 bfc üjBdsfc onfómos 9 ^ 

Probar una operación es hacer otra contraria que dé á conocer 
que la primera está bien hecha. Demostrarla es hacer patente 
que las reglas con que se egecuta concuerdan con la razón , ó , lo 
que es lo mismo , con principios ciertos y evidentes. Supuesta esta 
distinción diremos como se ayerigua si las reglas de sumar y restar 
están bien hechas. 

L a adición se prueba sumando otra vez las mismas partidas, 
excepto una , que regularmente es la primera , y si restando ésta 
segunda suma de la primera resultase por resta la . partida % suman­
do que se omitió , será señal de que la primera suma está bien he­
cha. A l tratar de la adición en el primer párrafo de éste capítulo 
se vio en el segundo egemplo , que las cuatro partidas 5803,8954, 
954 7 732^ €ran iguales á 23037. Si quiero saber, v. g . , si esta 
suma es ó no la verdadera, haré otra segunda suma de las parti­
das segunda , tercera y cuarta , ,y si restando esta segunda suma 
de la primera saliese la diferencia de 5803, que es el primer nú­
mero que se omitió, diré que la suma 23037 es la verdadera. Vea» 
se verificado en la siguiente operación. 

Partidas ó sumandos... 

r 5803 
8954 

sínornoJnolca ^UD oí ! 
Prim? suma de las 4 partidas, 23037 
Seg? de las 3 I,7234 

Diferencia y primera partida. 5803 

Por donde resulta , que ^ t g H ? I S ^ f 4 4 r ^ % 4 ^ g ^ = s ^ ^ ^ » f 
que 8954-H954-t-7326z:i7234=23037—5803, así como 5803 
+17234-23037. 

L a prueba de la substracción aun es mucho mas sencilla, por­
que siendo la resta, exceso. ó diferencia que hay en el minuendo 
respecto del substraendo , está claro que la suma de éste y de U 
resta será igual al minuendo. Si después de restar 17234 de 23037 
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juntamos al primer número 5803, que es la diferencia del primero, 
hallaremos que la suma del substraendo y la resta es igual al mi-
jiuendo: Egemplo. 

Si al minuendo 23037 
quito el substraendo 17234-1 

— i Sumandos. 
y añado á éste numero la resta. 5803 J 

saldrá por suma el minuendo. 23037 

Y como 23037-—17234=5803 , así como 58034-17234=23037, 
podré decir que la resta está bien hecha. D e lo que se infiere, 
que la prueba de la adición se hace por medio de la substracción, 
y la de la substracción por medio de la adición :. mas no es con­
secuencia precisa de que las operaciones hayan de estar siewjjre 
bien hechas porque lo estén las pruebas, respecto de que pueden 
estas dar un resultado exacto estando aquellas mal hechas, y al con­
trario. L a prueba no es en realidad otra cosa que un examen he­
cho por medios y reglas diferentes á las que empleamos en las ope­
raciones, para que nos responda aprobando ó desaprobando , digá­
moslo así , loque hemos hecho, y dege á nuestro entendimiento 
convencido de ¿[ue lo que ha egecutado está como corresponde. 

Multiplicación de los números enteros. 

J iVíul t ip l icar un número por otro es tomar ó sumar tantas 
veces el primero cuantas unidades hay en el segundo , y del modo 
que éste diga que se tome. E l número que se multiplica se Lr.ma 
multiplicando : el otro por quien se multiplica multiplicador, y lo 
que sale de la multiplicación ^ro^z^/o. Multiplicar, v. g . , 3 por 
4 es tomar 4 veces el 3 , porque son otras tantas unidades las que 
hay en el 4. También se llaman factores ó producentes el multi­
plicando y multiplicador , así como facto 6 producto lo que resulta 
de la multiplicación : 3 y 4 , v. g. , son los factores ó producentes 
del facto ó producto 12 j porque 3 veces 4 son 1 2 , y 4 veces 3 
son también 12. 
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De aquí se sigue , que en la multiplicación cuanto menor es la 

unidad que el multiplicador , tanto mayor es el multiplicando quc 
el producto , ó al revés, cuanto este es mayor que el multipU, 
candó , tanto el multiplicador es mayor que la unidad , y. g.) j 
cabe 3 veces en 3 del. mismo modo que 4 en 12 ; y en 12 cabe el 
4 tres veces, así como cabe el 1 tres veces también en 3. Mas co­
mo de los dos factores podemos tomar por multiplicando el que 
queramos, es evidente que uno es menor que 4 , del mismo modo 
que 3 es menor que 12. 

Explicado ya lo que es multiplicar un número por otro, lia­
remos comprender fácilmente que esta operación se podría prac­
ticar escribiendo tantas veces el multiplicando cuantas unidades 
hay en el multiplicador , y sacando después la suma. Para multi­
plicar , v. g . , 6 por 3 se podría escribir en una columna 3 veces 
el 6 , y la suma 18 de esta adición seria el producto de la multi­
plicación de 6 por 3 ; de lo que se sigue , que cuando el multi­
plicador es grande la suma hecha por este medio seria larguísima; 
y como la multiplicación es el método de hallar el mismo resultado 
por un camino mas corto, está claro que la multiplicación es mi 
método breve de hacer la adición. 

Como el oficio del multiplicador es señalar las veces y del mo­
do que se ha de tomar el multiplicando, siempre se le deberá con-
siderar como numero abstracto aun cuando sea concreto. S i , por 
egemplo , se hubiese de multiplicar un numero concreto por otro, 
como 12 varas de paño á 8 reales cada una, no se multiplicarán 
12 varas por 8 reales, sino 12 varas por 8 , tomando este número 
con abstracción ; pues lo que importa saber es, que las 12 varas 
de paño se han de tomar 8 veces para saber el valor de todas ellas 
al respecto de 8 reales cada una. 

Muchos autores, y con especialidad los de matemáticas, ex-
p iv in la multiplicación con esta señal x , que significa ó se lee 
multtflicado -por; de modo que 3x4=112 quiere decir, que 3 mul­
tiplicado por 4 vale 12. En lugar de éste signo x sirve también 
un punto; v. g. , 3.4 es lo mismo que 3 x 4 . Si xilguna de las dos 
partidas por multiplicar , ó ambas , tienen muchos números ó íigu-
ras, se escribirán dentro de un paréntesiü ó con una raya por en­
cima para dar á entender que todas ellas , o todos sus guarismos se 

han de multiplicar: (34-4)X3 , ó > ó 34-4x3 , significan 



D E L A A R I T M E T I C A . 2 6 5 
que el 3 y el 4 se han de juntar y multiplicar por 3 , ó que el 
multiplicando es la suma de 34-4—7. A la multiplicación expre­
sada en estos términos se la llama Polinomio ; de modo , que (34-4 
4-6-+'3¡-h8)X4 , ó 34-4+-6-+-54-8.4 es un Polinomio. Si la multi­
plicación se señalara, v. g . , de éste modo 34-4.3 5 daría á entender 
que al 3 del multiplicando se le ha de añadir el producto de 4 
por 3 (o el producto de otro cualquier número que esté inmedia­
to al signo de la multiplicación), de lo que resultaría una canti­
dad muy diferente de la que representa 34-4 .3 , pues esta es 2 1 , y 
la otra, ó 34-4.3 no es mas que 1^. 

L a multiplicación, pues, de un número entero por otro se re­
duce á tres casos : primero, á multiplicar un número dígito por otro: 
segundo, á multiplicar un número compuesto de unidades, dece­
nas, centenas, &c. , por un dígito, ó al reres: tercero, y á multi­
plicar un número compuesto de unidades, decenas , centenas, &c. , 
por otro que también se componga de unidades, decenas, cente­
nas , &c. L a principal de todas estas multiplicaciones es la primera, 
pues con ella sola se egecutan con facilidad cuantas operaciones 
ocurren en los otros dos casos. Su inteligencia coasiste en aprender 
bien la siguiente 
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T A B L A 

De- los productos de un número dígito por otro. 

i . . . vez . . i . . . . es 
i 2... son 
i 3 
i — m 
1 5 
i . . . . .6—... . 
i . . . . , 
I Í5. 
1 9-
r... IQ. 

*7-

2. veces itt 
2.. .....2. 
2 3-
2 .4. 

IO. 

..9. 
IO. 

4. veces .1.. son ...4 
4 ......2... ....8 
4 ....3 12 
4 ....4 16 
4 - 20 
4....... 6. 24 

7 4 7 28 
4 8 3^ 
4 9 36 
4 1 o ..40 

.8 

..9 
IO 

son 
,..4 
...6 

>io 
.12 
,14 
,16 
.1 
.20 

3. veces .1.. son .. 
3- 1- -
3 3 - 9 
3 4 12 
3 5 — I S 
3.... 6... 18 
3 7 — 
3 B 24 

7. veces .1.. son ...7 
7 ^.2.. . . . . . . . . i4 
7 .....3 21 
7 28 
7 — < r - 35 
7- 6 -4* 
7 7 — 49 
7... 8 56 
7 - 3 9 - S S 
7 10... 70 

ijv veces .f.. son 
5; .......2 10 
^ .3..........i$ 
5— 4 2c 
5 25 
5 6 3o 
5 7 35 
5.... 8 .....40 
S 9 45 
<; 10 5 c 

,27 
3° 

6. veces .1.. son ...6 
6 2 12 
6 3 18 
6 4 24 
6 5 3° 
6 6 36 
6 7 42 
ó 8 48 

8. Veces .1.. son ...8 
8 2 16 
8 3- 24 
8 4 32 
8 ..5 40 
8 6 48 
8 7 56 
8 8 64 
8 9 72 
8 10..... 80 

..9. 
10. 

•54 
.60 

9. veces . i s o n ...9 
9 2 18 
9 - 3 27 
9 4 36 
9 5 -45 
9 6 54 
9 7 63 
9..... 8 .72 
9 ..o 81 
9 10 90 
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Multiplicación de un número de muchos guarismos por otro 
de uno solo. 

Aprendida de memoria la tabla antecedente, que comprende las 
multiplicaciones del primer caso,, será muy fácil hacer coa breve­
dad las mulriplicaciones del segundo ; esto es, las de un numero 
compuesto de muchos caracteres por un dígito. 

Para egecutar está operación se pondrá el multiplicador, que. 
según suponemos no tiene mas de una figura, debajo del multipli­
cando , donde se quiera ; bien que será mejor ponerlo siempre de­
bajo de las unidades del multiplicando, como se acostumbra. M u l ­
tipliqúese desde luego el guarismo de las unidades por el multi­
plicador , y si el producto no pasa de unidades pónganse debajo: 

i tiene unidades y decenas, siéntense solas las unidades, y ténga­
se cuenta con las decenas para unirlas á la multiplicación del nu­
mero de las decenas, que es el inmediato. Multipliqúese igualmen­
te el guarismo de las decenas del; mnltiplicando, y añádase al 
producto el numero, de decenas que se lleva: póngase la suma de­
bajo si puede expresarse con un guarismo solo, y sino solo las uni­
dades de este producto ilevandó cuenta de las decenas, que en 
este caso , ya serán centenares , piara juntarlas con el producto de 
la multiplicación siguiente, que también expresará centenas. Pro­
sígase multiplicando de este mismo modo todos los guarismos del 
multiplicando, y el numero que compongan los que vayamos po^ 
niendo debajo expresará el producto ó facto de la multiplicación. 

E n el supuesto de que la vara tiene 3 pies, se me pregunta 
¿cuantos pies componen 3768 varas? Glaro está que he de tomar 
3768 veces el número 3 , ó , lo que es lo mismo , 3 veces 3768 
pies. Escribo los üümeros de éste modo; 

3768 mu^^1-ctan^0''\^pro¿ucenf£S £ factores, de donde se dice 
3 multiplicador. yr J 

11304 producto, ó faciv, 

y empezando primero por las tmldades, digo: 3 veces 8 son 24; 
pongo 4 debajo de las unidades , v llevo dos por las 1 decenas 
que hay en 24 ademas de las 4 unidades. Luego pasaré al numero 
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siguiente , y diré : 3 veces 6 son 18, y dos que llevo son 20 ; pon­
go un cero por no haber ningv.na unidad , y llevo las dos decenas 
para juntarlas al siguiente mm&m de los centenares , diciendo : 3 
veces 7 sen 21 , y a que llevo son 23; pongo un 3 , y llevo 2: 
3 veces 3 son 9 y 2 son i i ; escribo 1 , y la qv.e llevo la pengo 
también delante por no haber ya con quien juntarla á causa de 
haberse acabado la nmltiplicacicn. E l numero 11304 es el pro­
ducto ó los pies que tienen las 3768 varas, porque se compone 
de 3 veces las 8 unidades 5 de 3 veces las 6 decenas; 3 veces las 
7 centenas, y 3 veces ios 3 miliares, y por consiguiente de 3 veces 
todo el numero 3768. 

Miihíjiluación de un numero compuesto de muchos guarismos •por otro 
que tambían los tenga. 

Expliquemos, pues, las multiplicaciones del tercer caso. Estas 
consisten en que cuando el multiplicador tiene muchos guarismos, 
debe practicarse sucesivamente con cada uno de ellos lo que aca­
bamos de enseñar para cuando tiene uno solo, pero empezando 
siempre por la derecha. Conforme á esta regla se multiplicarán pri­
mero todos los guarismos del multiplicando por el de las unidades 
del multiplicador; después por el guarismo de las decenas asen­
tando este segundo producto debajo del primero; pero como ha 
de expresar decenas \ porque el multiplicador las expresa también, 
se escribirá la primera figura de esté segundo producto debajo y en 
la columna de las decenas, y los demás guarismos ácia la izquier­
da , cada uno en la correspondiente columna. E l tercer producto 
que se sacará multiplicando por el tercer guarismo del multipli­
cador , que expresa centenas, se pondrá debajo del segundo , pero 
adelantándole una columna ácia la izquierda/ Sígase esta misma 
regla con los demás productos y multiplicaciones particulares, y 
después de concluidas súmense unos con oíros sus productes, y su 
suma expresará el producto total ó facto. 

Si se me ofrece multiplicar el mimero 34652 por ú edmero 
7 6 3 5 los colocare de éste modo: 



D E L A A R I T M E T I C A . 269 

C product 

{guíente 
7635 mUlt(í.̂ Yac!oresi&Ul-

Trodu¿Q\z. miiltip.n ¿eumd.4** 173260 
Idem de la de de canas I0395^ 
Idem de la de centenas 207912 
Idem de la de mulares 242564 

264568020 p-oducto ó faóáL 

Multiplicaré primero 34652 por el guarismo 5 del multiplicador 
que expresa unidades, y pondré unos después de otros según va­
yan saliendo los guarismos del producto 173260 que saco. Des­
pués multiplicaré el mismo número 34652 por el guarismo 3 del 
multiplicador, escribiendo su producto debajo del primero; mas 
como el 3 expresa decenas pondré el primer guarismo del produc­
to segundo debajo del de las decenas del primero. Concluida esta 
operación con el 3 , pasaré á multiplicar el mismo número 3465 2 
por el 6 del multiplicador, poniendo su producto 207912 debajo 
del segundo ; pero escribiendo su primer guarismo 2 en la colum­
na de los centenares, porque el multiplicador 6 expresa centenas. 
E n fin , multiplicaré 34652 por el último guarismo 7 del multi­
plicador , cuyo producto 242564 escribiré debajo del anteceden­
te, adelantándole también una columna á la izquierda para que su 
primer guarismo 4 esté en la de los millares, porque el 7 del mui-
tiplicador expresa millares; y sumando todcs les productos parti­
culares sacaré 264568020, producto verdadero de 34652 multi­
plicado por 7635 ; de modo, que 3465 2x763 5 zz 2 64 5 6 80 2 o , va­
lor cabal de 3465 2 tomado 7635 veces; en lo que no puede ha­
ber la menor duda , porque en la primera multiplicación particular 
tomé el multiplicando 34652 , 5 veces j 30 en ia seguida i 600 ea 
la tercera, y 7000 en ia última. 

•tea T ::OTJ?O-I ofrwhov > uirtóé v f Voq í&Á^úum th *S5jtt-*<I 

ismf^q óbxisLaoq , (lobiJSilq'níuíri ís»b ^Ybfc^ñlii^ie sKti)j¿H- ¿fií.t'b 
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Si quiero multiplicar 57000 multiplicando 
por 4$o multiplicador 

28$ 
228 

25650000 producto. 

En este caso multiplico solo 57 por 45 y saco 2565 , á continua­
ción de cuyo número pongo los cuatro ceros, suma de los que hay 
en el multiplicando y multiplicador. L a razón de esta práctica está 
muy clara , porque expresando millares el multiplicando §7000 se 
debe tener presente en la multiplicación para que el producto ex­
prese también millares. E l multiplicador 450 expresa 45 decenas; 
luego cuando se multiplica por 45 debe tenerse presente para que 
el producto exprese también decenas. 

Cuando entremedias de los guarismos del multiplicador haya 
ceros, como la multiplicación no puede dar sino cero, porque to­
mando un numero cero veces cero sale cero , se excusará sentarlos 
en el producto , y pasando á egecutar la multiplicación por el pri­
mer carácter significativo que se siga al cero ó ceros, se adelantará 
su producto tantas columnas á la izquierda , con una mas , cuantos 
ceros hubiese seguidos en el multiplicador ; esto es, dos columnas 
si hubiese un cero, tres si hubiese dos ceros, cuatro si hubiese 
tres, &c. 

Se me ofrece multiplicar 34065 multiplicando 
por 5003 multiplicador 

-üd eb-Mfír pn .... as j¿^OíTi^J)^ oS>/noí' Í ? 'jb^íncto^í 
170325 

170427195..... producto. 

Después de multiplicar por 3 y sentar el producto 102195 , mul­
tiplico inmediatamente por 5 , pero escribo el producto de modo 
que exprese millares como corresponde ; por cuyo motivo le ade-
lanto tres columnas á la izquierda (pues hay dos ceros entremedias 
de las figuras significativas del multiplicador), poniendo el priin^ 
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número 5 que me sale de la multiplicación debajo del 2 en lugar 
de ser debajo del 9 sino hubiera ceros : saco el producto 170325, 
que sumado con el antecedente me dá el de 170427195 , cuyo 
namero expresa el producto ó facto de la multiplicación de 34065 
por 5003; y por consiguiente diré , que 34065x5003—170427195. 

Por lo dicho hasta aquí se puede inferir, que cualquiera can­
tidad equivale á ella misma multiplicada por la unidad, y cual­
quiera numero entero se hace diez veces mayor añadiéndole un 
cero á la derecha ; cien veces mayor afiadiéndole dos; mil veces 
mayor añadiéndole tres, & c . , de que se sigue que para multiplicar 
cualquier numero entero por 10 , i c o , 1000, ó en general por la 
unidad acompañada de cualquier numero de ceros, se multiplicará 
mas brevemente añadiendo al número entero que se quiera multi­
plicar , tantos ceros á la derecha, como acompañen á la uní dad que 
sirva de multiplicador. Si se quieren , v. g. , multiplicar los núme­
ros 6397 , 414 y 95 , el primero por 10 , el segundo por roo y 
el tercero por 1000 , estará hecha la multiplicación con añadir mí 
cero al primer número que sirve de multiplicando , dos al segundo 
y tres al tercero, en esta forma 63970 , 41400, 95000 , y tendre­
mos que 6397.1 0—63970; 414x100—41400, y 95.1000=95000. 

D e aquí se sigue, que cuando el multiplicando tenga muchos 
ceros, y el multiplicador también , basta multiplicar las figuras sig­
nificativas del uno por las significativas del otro, y añadir á conti­
nuación de su producto tantos ceros cuantos hay en ambos factores 
juntos. Si se me ofrece, v . g. , multiplicar 40 por 600, multipli­
caré 4 por 6 , y.al producto 24 añadiré tres ceros; de m^ido que 
el producto será 24000. L a razón es muy obvia, porque el pro­
ducto del 4 por 6 ha de ser 24 ; el producto de 40 por 6 ha de 
ser diez veces mayor que 4 ; el de 4 por 600 ha de ser cien ve­
ces mayor que el primero, porque 600 es cien veces mayor que 
6 § luego el producto de 40 por 600 ha de ser mil veces mayor 
que 4x6 , lo que se logra con añadir tres ceros al producto de ésta 
multiplicación. 

Si uno de los guarismos del multiplicador es la unidad, basta 
multiplicar el multiplicando por el guarismo mayor del multiplica­
dor , sentando el producto debajo del multiplicando una columna 
mas adelante á mano derecha si la unidad estuviese á la izquier­
da , y una columna mas atrás ó debajo de las decenas del multipli­
cando si la unidad del multiplicador estuviese á la derecha : la 
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suma del multiplicando y del producto de esta multiplicación será 
el producto de los dos números propuestos i v. g . , se me ofrece 
multiplicar 642 por 18, ó los mismos 642 por 81. Como el gua^ 
rismo S es el mayor, multiplicaré solo por él el multiplicando adg^ 
lantando ó atrasando el primer guarismo de las unidades del pro­
ducto de esta multiplicación conforme á la regla dada , y sumando 
después los dos números en estos términos: 

Egemplo primero» Egemplo segundo. 
6 4 2 ^ 4 ^ 

11556 52002 

D e modo que multiplicando solo por 8 el multiplicando 6 4 2 , 
saco el producto $ 1 3 6 , que siento en el primer egemplo un gua­
rismo mas adelante de las unidades del multiplicando, por estar 
la unidad del multiplicador á mano izquierda , y un guarismo mas 
atrás de las unidades del multiplicando en el segundo egemplo por 
estar la unidad del multiplicador á la derecha: sumo el multipli­
cando 6 4 2 y el producto de la multiplicación S I 3 ^ puesta deba­
jo de él en dichos términos, y saco el producto total en el primer 
caso de 1 1 5 ^ 6 , y en el segundo de 52002; y por consiguiente 
642x18—11556, y 642x81—52002. 

Algunos usos ds la multiplicación. 

L a multiplicación sirve para hallar el valor de muchas unida­
des cuando se conoce el de cada una. Primero: si quiero saber, 
v. g . , cuanto importan 3145 tablas á 3 7 reales cada una, multi­
plicaré 3 7 reales por 3145 , ó 3 1 4 5 por 37 , pues de cualquier 
modo será el producto 1 1 6 4 6 5 reales que es lo que busco. Se­
gundo.: también sirve la multiplicación para reducir unidades de 
diferente especie á otras unidades de especie menor ; v. g. , los pe­
sos á reales y los reales á maravedises; las va-ras á pies , estos á 
pulgadas, las pulgadas á lineas , los dias á horas, estas á minutos, 
los minutos á segundos , & c . , cuyas reducciones son indispensables 
en muchos casos. 

Si se me ofrece reducir 6 pesos 9 reales y 13 maravedis á ma-
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i<5 , ó al contrario por la regla dada, de cuya operación saco QO, 
á los que agrego los 9 reales y será el total de reales 99 ; multi­
plico esta cantidad por 34 , porque cada real vale 34 maravedis,: 
y saco 336Ó maravedís: sumo con ellos los 13 maravedís de la 
propuesta , y saco 3379 , que son los que justamente componen los 
6 pesos 9 reales y 13 maravedís. 

Si se me pregunta cuantos minutos hay en un año común ó en 
36$ días, ^ horas y 48 minutos; respecto de que el dia tiene 24 
horas , multiplico 24 por 36^ , y al producto 8760 horas añado; 
las I mas de la cuestión : multiplico esta suma de 8765 por óo, 
que son los minutos que tiene la hora , y saco ^ 25900 minutos, 
añado á estos los 48 propuestos, y saco 5 25948 minutos que son 
los que componen cabalmente un año común. 

L a práctica que se observa en la multiplicación de dos núme­
ros desiguales se reduce á tomar por multiplicando el numero ma­
yor y por multiplicador el menor. Si nos propusiésemos hallar, 
v. g., el valor de 8 reloges á precio de 5674 reales cada uno 
multiplicaríamos esta cantidad por 8 en lugar de multiplicar 8 por 
5674 , pues de ambos modos sacaremos por producto de esta mul­
tiplicación 45302, que son los reales que importan dichos 8 relo­
ges á 5674 reales cada uno. 

Por último , téngase presente acerca de esta regla de la multi­
plicación , que duplicar , triplicar , cuadruplicar , &c. un número, 
es multiplicarle por 2 , por 3 , por 4 , &c. 

División de los mimeros enteros. 

Uvidir ó partir un número por otro es buscar cuantas ve­
ces en el primero de los dos números cabe el segundo. E l número 
que se parte se llama d iv idendo , el número por quien se parte dd-
visor , y el que expresa cuantas veces el divisor cabe en el divi­
dendo se llama cuociente. For egemplo, si queremos dividir 36 por 
4 se buscará el número 9 que expresa las veces que 36 contiene 
¿ 4 , 0 que 4 cabe 9 veces en 36 : en este caso 36 es el dividendo, 
4 el divisor y 9 el cuociente. 

De aquí se sigue que en la división , cuanto mayor es el di-
MM 
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videndo que el divisor , tanto mayor es el cuociente epe la uni­
dad , pues' así como en 11 cabe el 3 cuatro veces, asi en 4 cabe 
el 1 cuatro veces. Infiérese de aqu í : primero, que cuanto mayor 
sea el divisor siendo uno mismo el dividendo tanto menor será el 
cuociente : segundo, que si se multiplica el divisor por el cuocien­
te , el producto será igual al dividendo, porque esto es tomar ca­
balmente el divisor tantas veces cuantas cabe en el dividendo, ya sea 
el ciiocicnte un námero entero, ya fraccionario. 

En cuanto á la especie de las unidades del cuociente, no debe 
apreciarse ni por las que expresa el dividendo, ni por las que ex­
presa el divisor: el cuociente que siempre será un mismo número, 
podrá expresar unidades de muy distinta especie , según sea la pre­
gunta que diere motivo á la operación. Si se trata , v. g . , de saber 
cuantas veces caben 3 pesos en 1 2 , el cuociente será un numero 
abstracto que. expresará 4 veces \ pero si se pregunta , cuantas va­
ras de paño se podrán comprar por 12 pesos á 3 pesos la vara , el 
cuociente 4 varas será numero concreto , cuyas unidades no tienen 
ninguna relación con las del dividendo ni con las del divisor. De 
aquí se infiere, que la pregunta que dá motivo á la división de­
termina por sí sola la naturaleza de las unidades del cuociente. 

Para señalar la división de un numero por otro se escribe el 
primero encima del otro tirando una raya entremedias, ó bien uno 
en seguida de otro con dos puntos entremedias; v. g . , si queremos 
dividir 3 por 6 lo escribirémos así |- ó 3 : 6 , y diremos que 6 ca­
be media vez en 3: si queremos dividir 1 por 3 lo expresarémos 
así -| , ó 2 : 3 , y dirémos que 3 cabe en 2 dos tercios de vez,I. 

Cuanto dejamos dicho acerca de la regla de partir, quedará 
mas claro si lo cotejamos con lo que pasa en las particiones de los 
bienes de un padre, después de su muerte", entre sus hijos. En es­
tas particiones tenemos los bienes ó caudal del padre que repartir, 
varios particionarios, y la hijuela de cada uno. E l caudal es un ver­
dadero dividendo, los hijos un verdadero divisor, y la hijuela de 
cada uno el cuociente. Cuanto mayor es el caudal ó dividendo, tan­
to mayor es la hijuela ó el cuociente; pero éste será tanto menor 
cuanto mayor sea el número de los hijos, á no ser que el caudal 
Ó dividendo crezca ó mengue á proporción de los particionarios ó 
üivisor , pues en este caso será una misma la hijuela ó cuociente. 

1 De est.í especie de números ó divisiones se hablarí en el capítulo siguiente-
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L a división de un número mayor por otro menor equivale á 

una repetida substracción , o , lo que es lo mismo , á cgccut ar tan­
tas restas cuantas veces quepa el divisor en el dividendo'. Si quie­
ro dividir 24 por 8 , equivaldrá esta operación á restar el divisor 8 
del dividendo 24 tres veces, porque son 3 las que cabe 8 en 24 : v. g. 

Supongamos que el dividendo 24 hace cíicios de minuendo, 
y el divisor 8 de substraendo: 

E n este caso , será la diferencia 16 la primera resta, 
8 

la diferencia 8 la segunda resta, 

y la diferencia o la tercera resta. 

Está claro que de 8 á 24 van 16 ; de B á 16 van 8, y de 8 á 
8 no va nada de diferencia. Estas tres, restas manifiestan con eviden­
cia , qüe el divisor 8 cabe 3 veces én el dividendo 24 , y que éste 
mismo número de veces al paso que manifiesta las restas que con 
8 se pueden hacer de 24, señala en la división por cuociente al 
K ; luego dividir un niimero por otro, es lo mismo que egecutar 
tantas restas Cuañtás. veces quepa en el dividendo .el 'divisor , sacan­
do por cuociente el número que exprese las restas que se hayan 
podido hacer. . - . , 

L a división de un número de una 6 dos figuras nada mas por 
otro de una figura sola es la mas simple de cuantas se pueden hacer, 
y consiste únicamente en saber de memoria la siguiente 

MM 2 
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T A B L A 

De las divisiones de un número compuesto de una 6 dos figuras h 
mas , por otro de una Jigura solamente. 

Direc ta . 
. . . i . 

. . . 2 . . 

. . • 3 • • 

cabe veces i 

cabe veces..2 
3 

10 
12 
í 4 
16 
18 

•^6 
. . 6 

. • 7 
. . 8 
• • 9 

cabe veces 
12 . 
15 
18 
21 
24 
27 
£ 6 
20 
24 
2 8 

cabe veces 

32 
36 

25. 
30 
35 
40 

_45 
36" 

. 42 
48 
54 

. cabe veces, 

. cabe veces . . 6 
7 

• . 49 . . cabe veces . . 7 
. • ¿6 8 

• 63 9 
64 . . cabe veces , . 8 
72 . . 9 

8 1 . . cabe veces . . 9 

Indirecta. 
. . . 1 . . cabe veces, 

6 . . 
7 • 

. en . 

en 

9 . 

10 . 
. 12 
'4 
16 . 
18 

• 9 ! 
12 . 
15 
18 
21 
24 
27 

28 
32 
36 

cabe veces.. 2 
2 
2 

. 2 
2 
2 

cabe veces . 

en , . . . . r 6 . . cabe veces . 
20 

- 24 

.81 . . cabe veces 

4 
• 4 
• 4 
• 4 
• 4 
L4 

en 15 • • cabe veces . . 5 
-30 5 

• • 35 5 
40 $ 
45 5 
36 . . cabe veces . . 6 
42 6 
48 6 
54 6 

.49 . . cabe veces . . 7 
•56 7 

63 7 
. 64 . . cabe veces.. 8 
73 8 
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Esta tabla solo nos representa las veces que cabe exáctamente 

un numero menor en. otro mayor, como, v. g. j | en 40 que cabe. 
8 veces; ó en 42 que cabe 7 ; 3, en 24 que cabe 8, &c. ; pero 
como no todas las. divisiones que ocurren en el trato humano son 
de esta naturaleza , sino que antes bien se ofrece con frecuencia 
tener que dividir un numero menor por otro mayor, ó al contra­
rio , daremos algunas reglas que faciliten la egecucion de estas di­
visiones. bLn^bivib Jb no laJofiiss ouo i; / \$ávÁ órt 100 y otar 

División de un número dt muchos guarismos j)or otro de un gua­
rismo solo. 

Sea por egemplo el numero que se haya de dividir 

el dividmdb. . . . ^683 
por divisor 3 -

L o mismo será dividir 5'683 por 3 , que hallar las veces que el di­
visor 3 :se puede restar del dividendo 5683 , lo que se puede ha­
cer dividiendo separadamente por el mismo 3 los ^ millares, las 6 
centenas , las 8 decenas y las 3 unidades del dividendo 5683 , y 
sumando después todos los cuocientes para hallar el cuociente to­
tal que se busca. Así pues, dividiendo los 5 millares del dividendo 
por el divisor 3 , conforme á las reglas dadas ^ se vé que 
el cuociente es 1 millar ó mil unidades 1000 

. Multiplicando este millar del cuociente por el divi­
sor 3 , y restando el producto 3 millares de los ^ del di­
videndo , quedan 2 millares, los que componen 2 o cente­
nas , que agregadas á las 6 del dividendo son 26, y divi­
didas por el divisor 3 , dan por cuociente 8 centenas u 
800 unidades j 800 

Multiplicando el cuociente 8 centenas por el divisor 
3 > y restando el producto 24 centenas de las 26 del divi­
dendo, quedan 2 centenas , las que componen 20 decenas 
que agregadas á las 8 del dividendo son 28 decenas, y 
divididas estas por el divisor 3 , dan por cuociente 9 de­
cenas ó 90 unidades 90 

Multiplicando del mismo modo el cuociente 9 dece-
nas por el divisor 3 , y restando el producto 27 decenas 
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de las 28 que se-dividieron , queda 1 decena, la cual 
Compone í o unidades, que juntas á las 3 del dividendo 
ion 1 $ unidades, y divididas por 3 dan por cuociente 4 
unidades... I 4 > 

Prosiguiendo la operación como en las divisiones an­
teriores resulta la diferencia de I unidad, que dividida 
por el -divisor 3 , no llega á dar por cuociente ningún en-
tero , y por no haber ya otro caiáctcr en el dividendo ! 
total con quien agregar la unidad de la resta, sale por 
cuociente la fracción y un tercio..........'. « | 

Sumando ahora los 5 cuocientes del margen resulta el • „—, 
cuociente tot¿r!..... • • 1894 |. 
E l cual se hallará con mas facilidad si observamos la prác­
tica siguiente. Escríbase el divLor al lado derecho del dividendo, 
tirando entre los dos una raya de arriba abajo. Después de esta 
se tira otra ácia la derecha debajo del divisor , y debajo de ella se 
ponen los guarismos del cuociente al paso que se van sacando. Bus-
q 11 ese cuantas veces el divisor cabe en el primer guarismo del di­
videndo , ó en los dos primeros cuando no cabe en el primero, y 
debajo del divisor se escribe el número que representa este nume­
ro de veces, que es el cuociente. Multipliqúese por este el divi­
sor , y póngase el producto debajo del dividendo particular , que 
como acabamos de decir , es el primer guarismo , o los dos prime­
ros del dividendo total. Réstese, el producto del dividendo parti­
cular que tenga inmediatamente encima , y echando una linea por 
debajo de estos dos números que se restan , se escribirá por bajo de 
ella la diferencia si la hubiere. A l lado de esta resta se pone el gua­
rismo siguiente del dividendo principal, cuyo guarismo solo o con 
la resta, si la hubiere , forma el segundo dividendo particular, con 
el cual se- practica lo propio que con el primero y poniendo el cuo­
ciente que sale á la derecha del que se puso ya antes: multipli­
qúese igualmente el divisor por el nuevo cuociente , y escríbase y 
réstese el producto conforme á lo dicho. Si queda alguna resta 
se baja á su lado derecho el guarismo que se sigue al último que 

bajó, y de este modo se prosigue hasta el último guarismo in­
clusive del dividendo total. Solo hay que prevenir, que en este se 
irán señalando con una coma los guarismos que se bagen á los di­
videndos parciales, á medida de como se vayan tomando , y se 
ponga también si se quiere entre las restas y los guarismos <pe I 
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ge las agregan para formar los dividendos particulares á fin de no 
equivocarse el calculador 3 como se manifiesta en esta operación : 

3 JD'hisor. 
1894 y Cuociente, 

J)mdendo total 5,6,8,3 
Producto de la primera muitfjjl'cacion 3 
Resta primera , y segundo dividendo . -rj 

pardal 2,6 ) r , , • , „ , , y S ubstracción secunda. Segundo producto 2 4 j» 

Resta secunda . y dividendo tercero.... I í § i l @t.ri ¿ 
-n j , ' y >Substracción tercera. 
rroducio tercero 27 ) , 
Resta tercera y dividendo cuarto 1.̂  > r r ^ 
f . , j \ - >Substracción cuarta, tuarto producto 1 2 > 

Ultima resta y d i v i d e n d o . 1 
3o?ivi|) C»>U-Í.;HX; , b»/ se cnnoU:-:^ rmshmiJ hb ttoip^aniiftoD -

Empezando por el primer guarismo de la izquierda 1 del d i ­
videndo principal, deberia decir: en 5 mil ¿ cuantas veces 3 ? pero 
me bastará decir solamente : en 5 ¿cuantas veces 3? cabe i vez; 
porque ademas de ser naturalmente millar éste 1 , los guarismos 
que se le seguirán en el cuociente le darán su verdadero valor. 
Por lo mismo me contentaré con poner i en el cuociente debajo 
del divisor 3. Multiplico este numero por el cuociente 1 , y pon­
go el producto 3 debajo del 5 que sirve de primer dividendo par­
ticular : egecuto la substracción y queda la resta 2 , que pongo 
debajo de la raya y del 3. A esta resta 2 , que es la parte de 5 que 
no se ha podido dividir, y vale 2 decenas respecto del siguiente 
guarismo 6 del dividendo principal, la agrego este mismo guarismo 
ó , que con el anterior 2 de la resta compone 26, segundo divi­
dendo parcial. . • 

Prosiguiendo la operación, digo : 3 en 26 cabe 8 veces. Pongo 
8 al lado derecho del 1 del cuociente , y multiplicando este cuo­
ciente 8 por el divisor 3 , escribo su producto 24 debajo del divi­
dendo parcial 26 : hago la substracción de este dividendo y produc-

1 Aunque toda división se puede empezar también por el primer guarismo de 
la derecha , no trae cuenta el hacerlo, porque resultan muchos quebrados que 
impiden conocer con prontitud el cuociente total, y hacen la operación infinita­
mente mas larga, complicada y penosa. 
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to, y su resta l la pongo debajo de la linea y del 4 del producto. 
Luego bajo como antes el siguiente guarismo del dividendo general 
que es 8 , y puesto al lado del 2 me dá el tercer dividendo parti­
cular 28. 

Continuando la división, digo : 3 en 28 cabe 9 veces : pongo 
g al cuociente , y multiplico por él el divisor 3 : su producto 27 
le pongo debajo del tercer dividendo- parcial 28, y hecha la subs­
tracción resulta 1 de diferencia, que escribo debajo de la linea , y 
uniendo á este guarismo el ultimo del dividendo principal, hallo 
que son 13 el cuarto dividendo prarcial. E n fin, indago á ver cuaa-, 
tas veces el divisor 3 cabe- ó se contiene en 13, y hallo que son 4 
veces: pongo 4 al cuociente , y le multiplico por el divisor 3 : es­
cribo su producto 12 debajo del dividendo particular 13 , y he­
cha la correspondiente substracción me queda uno por última resta; 
la cual por no contener vez alguna al divisor 3 , ni haber ya en el 
dividendo total otro guarismo que partir ni agregarla, se escribirá 
á continuación del cuociente conforme se v é , poniendo el divisor 
debajo de dicha resta, y tirando una raya entre los dos. Esta resta, 
pues, que se lee á continuación de los enteros del cuociente se 
pronuncia un tercio. Y se percibe con bastante claridad, que 5683 
repartidos, como se suele decir , entre 3 compañeros, les toca ó 
cabe á 1894 y. 

Cuando el divisor no cabe en alguno de los dividendos parti­
culares se pone cero al cuociente, y omitiendo la multiplicación, 
se baja inmediatamante otro guarismo al lado de dicho dividendo 
particular, y se prosigue la operación en todo lo demás conforme 
á las reglas dadas. Si quisiera dividir, v. g. , 808 por 8 ; después 
de poner 1 al cuociente, porque el primer guarismo 8 del divi­
dendo cabe justamente 1 vez en el divisor 8 , bajarla el cero para 
ponerle al lado de la resta que me quedase y formar el segundo di­
videndo parcial; pero como la resta primera es cero ó nada , y el 
guarismo que tengo que bajar del dividendo total no tiene valor al­
guno , y por consiguiente no puede contener al divisor 8 ninguna 
vez , pondré cero al cuociente para significar que no hay ninguna 
decena que partir, ó que en el numero del dividendo particular no 
cabe vez alguna el divisor 8. Bajo, pues, inmediatamente el si­
guiente y ultimo guarismo 8 , y reparando que contiene una vez al 
divisor 8 , pongo 1 al cuociente : multiplico el divisor por el cuo-
cíente , y el producto 8 le resto del dividendo parcial que son tam-
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bien 8. Corno no queda resta alguna, ni hay mas divisiones que 
hacer, diré, que 808 divididos entre 8, toca á 101 ; esto es . á 1 
centena ó 100 unidades, á ninguna decena, y una unidad, que es 
lo mismo que decir á IOI unidades. 

División de un número compuesto de muchos guarismos gor otro 
que también los tenga. 

Cuando el dividendo y divisor tienen ambos muchos guarismos, 
se hace la división tomando á la izquierda del dividendo tantos 
guarismos para dividendo particular cuantos basten para que en 
ellos quepa el divisor. Hecho esto , en vez de buscar como antes 
cuantas veces en el dividendo particular cabe todo el divisor, se 
busca solamente cuantas veces el primer guarismo del divisor ca­
be en el primer guarismo del dividendo , ó en los dos primeros si­
no basta el primero, y se pone debajo del divisor el cuociente que 
sale, del mismo modo que ántes. Después se multiplican sucesiva­
mente , según la regla dada, todos los guarismos del divisor por el 
del cuociente puesto, y á medida de como se vá egecutando la 
operación , se hace con los guarismos del producto la correspon­
diente substracción de los guarismos del dividendo particular es­
cribiendo debajo de éstos la diferencia que salga. Con los egemplos 
se aclarará mas esta doctrina. 

Si quiero partir, v, g . , S6736 por 64, sentaré la operación del 
modo siguiente: 

Dividendo total. 8673 6 
Resta primera 11 

64 Di-visor. 
135 5 Cuociente. 

Segundo dividendo parcial 127 
Resta segunda 35 

Tercer dividendo parcial 353 
Resta tercera 33 

Cuarto dividendo parcial 336 
Resta cuarta 26 

Quinto dividendo parcial 16 
NN — • 
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Y tomando por primer dividendo particular solo los dos primeros 
guarismos del dividendo total, porque cabe en ellos el divisor , en 
vez de decir: 64 en 86 ¿cuantas veces cabe?, veré solamente cuantas 
veces caben las 6 decenas de 64 en las 8 decenas de 86 ; esto es, 
cuantas veces cabe 6 en 8 , y como hallo que 1 v e z , pongo 1 al 
cuociente. Multiplico 64 por 1, y el producto 64 lo resto del di­
videndo particular 86 ¡ y me salen por r̂imera r̂esta 22 , la cual 
pongo debajo de 86 , y echando una linea escribo debajo de ella 
no solo lá diferencia 22 sino el guarismo 7 del dividendo total, 
con cuya agregación me resulta el segundo dividendo particular 
227. Prosiguiendo la operación , veo desde luego que el 6 del 
divisor no cabe en el 2 del dividendo particular vez alguna , por 
cuya razón añado , conforme á lo dicho, un guarismo mas, y pro­
sigo diciendo para mayor facilidad: 6 en 22 ¿cuantas veces cabe? 
(y no diré 64 en 227 ¿cuantas veces cabe?) hallo que 3 ; pongo 3 
al cuociente, y multiplicando por él el divisor, y haciendo la subs­
tracción del segundo dividendo 227 á proporción de como me sale 
el producto de la multiplicación de 64 por 3 , me resulta la dife­
rencia de 3 ̂  , que es la segunda resta, á la cual añado el 3 del 
dividendo total y colocada debajo de la linea tengo el tercer di­
videndo particular 353. Prosiguiendo como antes, digo ¿en 35 
cuantas veces 6 ?, 5 veces; pongo 5 al cuociente , y haciendo la 
resta del dividendo 3 5 3 á proporción de como me vá saliendo el 
producto de 64 por 6 , saco la diferencia 33 , á la cual añado el 6, 
último guarismo del dividendo total, y poniéndola como en las an­
teriores debajo de la linea, tendré por cuarto dividendo particular 
el número 336. Siguiendo el misrrio método sin variar en nada, 
diré : 6 en 3 3 ¿ cuantas veces cabe ?, 5 ; pongo 5 al cuociente , y 
hecha la multiplicación y substracción me queda por ultima resta 
y quinto dividendo particular el número 26, que por no caber en 
él vez alguna el divisor 64 , le pondré á continuación de los ente­
ros del cuociente según se vé en el egemplo , y tendré por cuo­
ciente total el número mixto ó fraccionario 1355 -¿-4-. 

Aunque parece mas seguro buscar cuantas veces cabe todo el 
divisor en cada dividendo particular, sin embargo, como esta in­
vestigación seria las mas veces larga y penosa , bastará buscar con­
forme lo hemos practicado cuantas veces en la parte mayor de 
dicho dividendo particular cabe la parte mayor del divisor. Es 
verdad que el cuociente que se halla por este camino no suele ser 
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el verdadero, sino solo aproximado; pero como este valor siempre 
encamina al fin , y si no le alcanza se aparta poco de él , la multi­
plicación que sigue después enmienda los defectos que puede pa­
decer esta práctica ; y de hecho , si en el dividendo particular cu­
piere realmente el divisor 4 veces no mas, v. g. , y por la proba­
tura que se hace halláramos que cabe ^ veces, se viene á los ojos 
que multiplicando el divisor por 5 saldría un producto mayor que 
el dividendo, pues se tomaria el divisor mas veces que las que ca­
be en él, y de consiguiente, no se podria hacer la substracción. 
En este caso se le quitarán sucesivamente al cuociente una , dos 
ó mas unidades hasta hallar un producto que se pueda restar. A l 
contrario si se pusiese 3 no mas al cuociente , porque entonces se­
ria la resta de la substracción mayor que el divisor , y daría á co­
nocer que cabia todavia en el dividendo, en cuyo caso seria pre­
ciso aumentar el cuociente. Sin embargo de esto , no se deben des­
alentar los principiantes, porque con la aplicación y egercicio ad­
quirirán en muy poco tiempo el conocimiento necesario para saber 
lo que se ha de añadir ó quitar al cuociente. Si por egemplo se 
me ofrece partir 168583 por 482 

Dividendo total 168583 1482 , Divisor. 

Resta primera...... 239 j ^ ^ Cuociente.' 
Segundo dividendo particular 2398 
Resta segunda.......... 470 

Tercer dividendo particular., 4 7 ° 3 
Resta tercera..... 36$ 

Cuarto dividendo particular., 365 

está claro, que el dividendo particular se compone de los cua­
tro primeros guarismos del dividendo total, porque en los tres pri­
meros no cabe el divisor; en esta atención , digo : en 16 ¿ cuantas 
veces 4? en realidad cabe 4 veces; pero si multiplico el divisor 
482 por 4 , saldrá un numero mayor que el dividendo particular 
1685 , Por cuya 2̂011 pondré 3 no mas al cuociente. Multiplico 
por éste guarismo el divisor 482 , y haciendo la substracción del 
dividendo particular 1685 , según las reglas dadas, á proporción 

NN 2 
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de como me vaya saliendo el producto de la multiplicación del di­
visor por el cuociente, saco la diferencia 239. Pongo ésta debajo 
de la linea, añadiendo el guarismo 8 del dividendo total, y me re­
sulta el segundo dividendo particular 239S , que partido^ como se 
suele decir , entre 482 toca á 4. Pongo , pues, 4 al cuociente , y 
hecha la multiplicación y substracción como antes, queda la resta 
470 : escobóla bajo de la linea con mas el 3 que se sigue del di-
videndo total, y me resulta el dividendo parcial 4703. Prosiguien­
do la operación, digo : 4703 entre 482 ¿á como les toca? , | g: 
pongo 9 al cuociente , y hecha la multiplicación y división cor­
respondiente resulta la diferencia 365 , cuyo numero por no con­
tener vez alguna al divisor 482 , ni haber ya en el dividendo to­
tal guarismo alguno que se le pueda agregar lo saco al cuociente 
en los términos que se vé. 

Jbíodo de abremdr d método declarado. 
*K ¿c? ! {••s.iñ'X 1 c luüif fsbo ; \i v—o?<xj- VM/.M . > k^fíipr' 

Para facilitar á los principiantes la inteligencia de las reglas de 
la división, aconsejamos primeramente que se pusiese debajo dé 
cada dividendo particular el producto de la multiplicación del di­
visor por el cuociente , y debajo de este producto la resta que se 
sacase después de quitar el producto de dicho dividendo. Luego 
dejamos ya de sentar el producto de la multiplicación é hicimos 
la substracción del dividendo particular á medida de como Íbamos 
practicando la multiplicación , escribiendo solo la diferencia que sa-
lia , y formando con ella y el aumento del correspondiente guaris­
mo del dividendo total el dividendo parcial; pero como todo cal­
culador debe proponerse por fin principal la brevedad en las ope­
raciones , nos parece oportuno prevenir se puede excusar de sentar 
dichos productos y mucha parte de las restas siguiendo el método 
que vamos á hacer palpable con este egemplo. 

356 Para partir 8963475 por 356 896,3,4,7^ 
tomaré por primer dividendo par- 184 3 8 5 7 
eial los tres primeros guarismos del 006 7 9 0 
dividendo total , señalándolos para 2 2 1 
mi gobierno con una coma puesta o o 
al fin, conforme lo haré en los de-
mas guarismos á proporción de como los vaya añadiendo á los di-
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videíidos parciales5, y según io enseñado , diré : 8f)6 entre 356 ¿á 
como les toca.?-, á 2 ; ó 356 en 896 cabe 1 veces; ó en .896 ¿cuan^ 
tas veces cabe ó se contiene el divisor 356? ¡ 2 veces: pon^o 2 al 
cuociente , y según voy multiplicando por éste guarismo todo el 
divisor, hago la substracción del dividendo particular conforme se 
ha dicho y asiento debajo de la resta; pero sin añadirla el gua­
rismo que de división en división particular iba tomando del divi­
dendo total 5 sino considerándole solamente puesto al lado de ella, y 
dejándole en el dividendo total como desde luego se escribió. E n 
este supuesto, proseguiré la operación diciendo : "i veces 6 son 12; 
voy á hacer la substracción , y como no se pueden restar 12 de 
6 , quito al guarismo siguiente 9 una decena, la cual añadida al 6 
compone 16 , de cuyo número quito el producto 12, y queda la 
diferencia 4 , que pongo debajo del 6 del dividendo. 

Para llevar en cuenta la decena que saqué del 9 , no le quita­
ré á este guarismo una unidad^ sino que la guardaré para añadirla 
al producto siguiente qüe t^rigü qiie;'restar'clel mismo 9, Y como 
dicho producto es 11 \ y no se puede restar tampoco de 9 , tendré 
c|iiLg tomár una deceria déi guarismo 8 para, añadirla al 9 y poder 
hacer la substracción'y cuya decena llevaré' igualmente en cuenta 
para añadirla en la multiplicación siguiente respecto de que al 8 
no le consideramos-ya con ella de menos.. As í , pues, quede senta­
do para la mayor brevedad en las ©peraciones prácticas, que cuan­
do él producto de' la multiplicación sea mayor que cualquiera nú­
mero dígito del dividendo particular de quien hay que restarle, 
se le considere al guarismo del dividendo con una decena mas, y 
se lleve en cuenta para aumentarla em la multiplicación siguiente; 
pues es claro , que-si á cantidades desiguales se las quitan ó añaden 
cantidades iguales, resultarán diferencias iguales. Pero de esta ra­
zón se ha tratado ya hablando de los trazos y las lineas de la plu­
ma en el párrafo I I I del capítulo I I de la Teórica del Arte de 
escribir. 

Prosiguiendo, pues, la operación " nforme á estas reglas, digo: 
2 veces 5 son 10, y 1 que llevo son 11, á 19 , 8; pongo 8 de­
bajo del 9 del dividendo , y llevo 1 : 2 veces 3 son 6 , y 1 que lle­
vo son 7, á 8 , 1 : escribo i debajo del 8 del dividendo, y me 
queda la resta 184 , á la que agrego el guarismo inmediato 3 del 
dividendo total, y considerándole puesto á continuación de la res­
ta 184, tengo por segundo dividendo particular el número 1843, 
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y digo: 1S43'entre 35^ t0Cíl á 5 ; pongo 5 en el cuociente, y 
multiplko diciendo-: veces ,6 son 30 , á 33 van 3, cuyo guaris­
mo escribo debajo del 3 del dividendo total, y llevo 3 : 5 veces 
5 son 25 , y 3 que llevo son 28 , á 34 van 6 ; pongo 6 debajo del 
4 de la resta anterior , y llevo 3 : 5 veces 3 son 1 ^ , y 3 que lle­
vo son 18 , á 18 nada : pongo un cero debajo del 8 para denotar 
que ya está hecha la substracción de este guarismo , y como de 18 
llevo 1 la guardo también para restarla de la 1 del dividendo, y 
digo: de 1 á 1 no va nada; pongo igualmente cero debajo del 1 
para que se sepa ;está ya restado. i)e esta substracción resultada 
diferencia 63 , á la que añadido el 4 del dividendo y considerán­
dole puesto á su lado me dá por dividendo particular el numero 
634. Siguiendo conforme hasta aquí, digo : 634 entre 3*56 toca á 
I , que pongo al cuociente , y multiplicando por él el divisor res­
to el producto 3156 del dividendo Ó34 , y sale la diterencia 278, 
á la que junto eí 7 del dividendo |:otal, y digo : 2787 entre 356 
á 7 , pongo 7 al cuociente , : y^eclm; Ja multiplicación y substrac­
ción sale la diferencia 295 : agregando-á ella el 5 , ultimo guaris­
mo del dividendo total,, me; sale el dividendo parcial 2955 , que 
repartido entre 3^6 toca á 8, cuyo guarismo pongo al cuociente, 
y después de multiplicar y restar como hasta aquí sale por difê  
rencia el numero 107, que por. no contener al divisor vez algunâ  
ni haber en el dividendo total otro guarismo que agregarla , la 
escribo á continuación de los enteros jikí cuociente como se vé en el 
egemplo, y he egecutado hasta aquí. 

Si en el discurso de estas divisiones particulares se verificase, 
como suele suceder, que el divisor cabe en el dividendo mas de 9 
veces, no por eso se podrán poner mas de 9 al cuociente ; pues si 
se pudieran ponerlo, seria prueha de ser diminuto el cuociente 
de la operación anterior , porque la decena del cuociente que dá la 
división particular de ahora , pertenece al cuociente de la división 
anterior,, á causa de que una unidad de éste vale por diez del que se 
le sigue. 

SÍ á continuación del dividendo y divisor hubiese ceros, se qui­
tarán á ambos números tantos ceros cuantos hay en íel que tiene me* 
nos. Si, por egemplo, hay que partir 6000 por 3 0 0 , se partirá 
solamente 60 por 3; porque en 60 centenares caben tantas veces 3 
centenares , como en 60 unidades 3 unidades. 

Si el dividendo tiene muchos guarismos y hay que multiplicar 
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muchas veces el divisor , se puede facilitar y abreviar la operación 
formando una tabla de los productos del divisor por los nueve gua­
rismos , duplicando , triplicando , cuatriplicando , &c. , el divisor 
hasta llegar á expresar con el 9 el valor de 9 veces el divisor, co­
mo luego veremos, y poniendo en. el cuociente á cada división par­
ticular aquel multiplicador del divisor que dá un producto inme­
diatamente menor que el dividendo particular , quedará reducida 
la operación á sumar y restar un numero de .otro, y por consi-

v guiente será el trabajo infinitamente menor y mas breve que el que 
se emplea por el método ordinario. Por egemplo , si me propongo 
dividir 63084^371068 por 432507, formaré dicha.,,tabk?y dis­
pondré la operación del, modo siguiente : 

T A B L A 

jOe los productos del divisoT jpor los g guarismos 3 únicas figuras 
.stgnific-atiya's q̂ üe coinponm d número de cualquier cuociente. 

Números multiplicadores del 
divisor, con los que se compone 

el cuociente. 

Productos que se dehtn restar 
de los dividendos 

... . parciales. 

• • • • • • 

432507 divisor. 
86 5014 duplo del divisor. 

12975 21 triplo. 
1730028 cuadruplo. 
2162535 quintuplo. 
2 5 9 5 04 2 séxtuplo, 
3027549 , 6v. j 
3460056, 6v. 
3892363 , .&c. 
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Dhidendo total... 630845371068 43 
Producto primero 432507 
Resta primera y dividendo 

j - ^ i o . . . . . . . I98338»3 

5 o f 

. .ucmn secunda. 
Producto segundo . , .173002?) y 
Resta segunda y dividendo !— 

tercero 2 5 3 3 5 5 ' 7 1 Substracción tercera. 
Producto tercero.. & 210253 5 > 
Resta tercera y dividendo i - - — 

^ r í 0 - • W l ^ ^ X s u h s i r a c c i o n cuarta. 
Producto cuarto 346oD5 ó > 
Resta cuarta y dividendo ~ 
^ • 250165,0> SubstraccÍQn intat 
Producto quinto 2 1 6 2 5 3 5 ) 1 
Resta quinta y dividendo r - — 

sexto............. 339i ^^lsubstraulon sexta, 
Frouucto sexto.... 302754 9 ) 
Resta sexta y dividendo • , 

sé'piim 363607 8 W ^ r séptima^ 
Producto séptimo 34600565 * ^ * 
Séptima y última resta 17692 2 

Y buscando en l a tabla el producto que se acerca mas a l dividen­
do parcial 630845 , compuesto de- los seis primeros guarismos del 
dividendo total, hallo que es el del divisor multiplicado por la 
unidad, ó, lo que es lo mismo, el mismo divisor 432507. Pongo 
I al cuociente, y el producto del divisor por la unidad ("que es 
el primer numero de los productos de la tabla) debajo de los pri­
meros seis guarismos del dividendo total, y hecha la substracción 
me queda la resta 198338 : añado á esta el guarismo 3 del divi­
dendo total, según lo enseñado , y me sale por segundo dividendo 
parcial el numeró 1983383. Busco igualmente en la tabla cual de 
los productos se acerca mas á él, y hallo que es el del número 4'. 
pongo 4 al cuociente, y multiplicando por él escribo el cuadruplo 
1730028 , como señala la tabla, debajo del segundo dividendo par­
cial para hacer la substracción correspondiente. Sigo este mismo 
órden con todas las divisiones que permiten los guarismos del divi-



D E L A A R I T M E T I C A c 2 8 9 
dendo total, y las restas sucesivas, hasta que por fia me resulta el 
cuociente 1458578 |5t-|o/ > que cs justamente el que corresponde 
á la división señalada. 

Cuando dos números son tales que el uno cabe un numero ca­
bal de veces en el otro , el mayor se llama multólo del menor , y 
el menor submúltiplo ó parte alícuota del mayor. Pero si el menor 
no cabe un número cabal de veces en el mayor, se llama parte 
alicuanta del mayor : 30 , v. g. , es múltiplo de 5 y de 3 , y el 3 
y el 5 son submúltiplos y partes alícuotas de 3 o; pero 8 es parte 
alicuanta de 30 porque cabe 3 veces en él y sobran 6. 

Prueba de la multiplicación y división. 
De lo mismo que hemos dicho hasta aquí acerca de estas ope­

raciones se saca el método de probarlas. Ya que en la multiplica­
ción se toma tantas veces el multiplicando cuantas cabe la unidad 
en el multiplicador , está claro que si se busca cuantas veces cabe 
el multiplicando en el producto, ó, lo que viene á ser lo mismo, 
se divide el producto por el multiplicando, forzosamente ha de sa­
lir por cuociente el multiplicador : mas como podemos tomar por 
multiplicador el multiplicando , y al revés, podemos dar por regla 
general, que el producto de una multiplicación de dos factores 
se parte por uno de ellos, saldrá el otro factor por cuociente de 
la división. Si multiplico , v. g., 5786 por <?, será el producto 
34716 ; pero si éste producto 34716 le divido por 5786 , me de­
berá salir el 6 por cuociente , como con efecto me sale. 

Lo mismo es en cuanto á la división; porque ya que el cuo­
ciente de toda división expresa cuantas veces cabe el divisor en el 
dividendo, es infalible , que si tomo el divisor tantas veces cuantas 
unidades tiene el cuociente , ó, dicho de otro modo , si multiplico 
el divisor por el cuociente, me ha de salir por producto el dividendo, 
en caso de que no quede de la división resta alguna , y aun cuan-
dp quede siempre saldrá el dividendo , si añado al producto la res­
ta de la última división. Hallamos poco há, v. g., que 8963475 
dividido por 356 , dá el cuociente 25 178, y queck la resta 107. 
Para probar esta división multiplico 356 por 25 178 , ó al contra­
río, y me sale el producto 8963368 ; añádole la resta 107, y me 
resulta el producto total 8963475 , igual al dividendo referido. 
De que se sigue , que la multiplicación sirve para probar la 
división, y la división para probar la multiplicación. 

00 
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Algunos usos de la división. 

No solo sirve esta operación para averiguar cuantas veces ca­
be un numero en otro, sino también para partir un número en 
partes iguales. Tomar la mitad, el tercio , el quinto, el sexto , gcc. 
de un número, es partirle en dos, tres, cinco, seis, &c. partes 
iguales para tomar una de ellas. 

También sirve la división para reducir las unidades de deter­
minada especie á otras unidades de especie mayor; v. g. , un nú­
mero determinado de- onzas á libras , y éstas á arrobas. Para re­
ducir , v. g. , 2576 onzas á libras, se tendrá presente , que pues 
16 onzas componen una libra , habrá en la suma propuesta deon-
;zas tantas libras cuantas en ella quepan 16 onzas. Divido, pues, 
por 16 las 2576 onzas, y me salen 161 libras. Para reducir estas 
á arrobas partiré 161 por 2 5 , respecto de que una arroba tiene 
¡25 libras, y me saldrá por cuociente el número mixto 7 ™ , ó, lo 
que es lo mismo, 7 arrobas y 6 libras, ó seis veinte y cinco avos 
de arroba. De suerte , que conforme á las divisiones que he prac­
ticado podré decir, que las 2576 onzas componen 7 arrobas y 6 
libras, ó 161 libras, que son las referidas 2576 onzas. 

C A P I T U L O I I I . • • 

De los Quebrados, 

y 1. 

T)efinícion de los quebrados; modo de escribirlos s y doctrina general 
que les conviene. 

T 
JL-/os quebrados son unos números que se componen de partes 

de la unidad solamente, y en este sentido deben considerarse para 
hacer uso de ellos en el cálculo. De aquí nace que pueden expre­
sarse del mismo modo que los enteros, siempre que se haga ver la 
unidad total á que se refieren ; pero por convenio general de los 
calculadores, y á fin de evitar toda confusión , se escriben con dos 
números enteros y una linea entre medias, en esta forma -fy. A Ül 
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¿os námeros escritos de esta manera se llaman términos del que­
brado , y así esta expresión como todas las que se la parezcan, no 
son realmente el quebrado mismo, sino los dos términos que le 
constituyen, de los cuales el 7 , v. g. , que se llama numerador de­
nota cuantas partes se toman de aquellas en que está dividida la 
unidad , y las partes en que está dividida las expresa el numero 1 $ 
llamado denominador. Por manera, que si queremos denotar en 
forma de quebrado un cierto número de meses con relación al año 
común, como, v. g. , 3 meses, escribiremos este numero en la par­
te superior de la linea , y el numero 12 que son los meses de que 
se compone el año en la parte inferior, en estos términos X3T. 

Para leer los quebrados se pronuncia primero el numero de 
arriba , y en seguida el de abajo , advirtiendo que si éste pasase 
de nueve unidades se deberá añadir la palabra avos. Los quebra­
dos T > f > T » T > ^0, > se leerán según esta doctrina , un medio, dos 
tercios, tres cuartos , cuatro quintos , 6v.; pero los quebrados 
4|Í se leerán trece quince avos, -veinte y cinco setenta y tres aves. 
Esta palabra ¿nw, ni tiene valor alguno, ni depende por consi­
guiente de ella el valor del quebrado: solo sirve para dar á enten­
der , que las partes que expresa el número donde se pronuncia, 
son totalmente iguales entre síi de modo que en el egemplo an­
terior , trece quince avos, ó veinte y cinco setenta y tres avos, 
pudiéramos haber dicho también trece de quince partes iguales, o 
veinte y cinco de setenta y tres partes iguales , porque esto y no 
otra cosa quiere decir dicha palabra avos. 

Los quebrados se dividen en propios é impropios; quebrado 
propio es aquel cuyo denominador ó número iníerior es mavor que 
el numerador ó número superior, é impropio el que tiene el de­
nominador ó número inferior menor que el numerador ó número 
superior : el quebrado 4|- es quebrado propio, porque su denomi­
nador 36 es mayor que su numerador 35 , y el quebrado y es 
impropio, porque su denominador 7 es menor que su numerador 15. 

Para sacar los enteros contenidos en los quebrados impropios, 
se dividirá su numerador por su denominador , y el cuociente de 
esta división representará ó los enteros cabales, ó los enteros y 
partes fraccionarias de que se componía ; y en esta última forma 
le llamarémos ntmero mixto. Tal es el quebrado fJ , porque he­
cha la división según la regla consta de dos enteros y un séptimo. 

Así como tenemos medios para convertir los quebrados impro-
00 a 
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píos en números mixtos, los tenemos también para reducir éstos á 
aquéllos. Esto se conseguirá haciendo una operación inversa de la 
primera ; quiero decir, multiplicando el entero por el denominador 
del quebrado que le acompaña, ó que fuese dado , añadiendo a 
este producto el numerador si le hubiese , y poniendo por deno­
minador el qi»e fuese dado, ó el del quebrado que acompañase al 
entero;- v. g., si queremos reducir 8 | á tercios, multiplicaremos el 
8 por el 3 , y al producto 24 añadiremos el 2 del numerador, con 
el cual serán 26 : este 26 seria el numerador del quebrado , y su 
denominador el 3 del | que acompaña al entero 8 : así, pues, que-
daria escrito en esta forma 2T6. Por el contrario si se hubiese de re­
ducir el numero 8 á quintos, porque en este caso como no hay 
quebrado que acompañe al entero, multiplicaríamos el 8 por 5 , y 
su producto 40 seria el nuevo numerador, teniendo por su denomi­
nador el mismo 5 que se propuso, y escribiéndole en estos tér­
minos 4T0. 

Ademas de los quebrados propios é impropios hay otras expre­
siones que, aunque se escriben en la misma forma que ellos , se di­
ferencian en su verdadero sentido : tales son la unidad y los enteros 
puestos uno y otro en forma de quebrado; v. g, , -f- es un entero 
aunque escrito á manera de quebrado, pues si valiéndonos de las 
reglas dadas partimos el 8 por 1 , nos resultará por cuociente el 
mismo numerador 8 de la expresión. Del mismo modo ^ , no es 
otra cosa que la unidad representada bajo de otro aspecto ; porque 
si egecutamos la división indicada, saldrá por cuociente la unidad. 

El quebrado de quebrado, que también llaman algunos quebra­
do compuesto, puede cifrarse en expresión de simple quebrado} 
V. g. , cuando decimos la mitad de la mitad de una arroba, po­
dríamos decir igualmente en lugar de esta expresión la cuarta par­
te de una arroba. Por tanto, pudiéndose siempre representar estas 
fracciones de fracciones por un solo quebrado, nada hay que ex­
plicar de nuevo acerca de ellas, sino su uso en los cálculos, que 
reservamos para la multiplicación. 

El que esté hecho cargo de esta doctrina podrá hacer uso de 
los quebrados en todos los cálculos sin complicarse en ellos, pues 
aunque se pudiera añadir mucha mas, sobre no dar idea mas com­
pleta para el fin que nos proponemos, seria necesario dilatarnos in-
finito , y esto únicamente conviene á las aulas matemáticas. 



D E L A A R I T M E T I C A . ^93 

Modo de siwpíijicar los quebrados. 

Siendo así que todo quebrado no es otra cosa que el cuociente 
de una división, se deja conocer que subsistirá el mismo cuociente 
aunque crezcan ó mengüen dividendo y divisor , siempre que sea 
en una misma propcicion: es decir, que aunque se multipliquen ó 
partan ambos términos por un mismo numero, no mudará de valor. 
Si en este quebrado f , v. g. , multiplicamos sus dos términos 2, y 
3 por 4 quedará convertido en , donde se v é , que según la idea 
que tenemos dada acerca de los quebrados en general, lo mismo 
es tomar de 12 partes iguales en que está dividida la unidad en 
este último quebrado'8 partes, que de 3 en que estaba dividido 
en el anterior tomar 2 , porque en ambos casos se toman las dos 
terceras partes, y así como en el 3 se contiene la unidad tres ve-
ees , se contiene el 4 en el 12 también tres veces. Para hacer mas 
perceptible esta verdad nos valdrémos del egemplo siguiente : si 
tuviéramos dos manzanas de una misma magnitud ó volumen , di­
vidida la una en 3 partes iguales , y la otra en 12 , está claro , que 
siendo necesarias solas dos para componer las dos terceras partes de 
la una, se necesitaban 8 para componer las dos terceras partes de 
lá otra , y que en ninguno de estos dos casos quedaba agraviado 
el sugeto que participase de cualquiera de las dos cantidades. 

D e l mismo modo que no ha mudado de valor el quebrado $ 
por haberle multiplicado por el guarismo 4 , para convertirle en 
el quebrado i — , igual á é l , podemos también considerar al mis­
mo tiempo |- como dimanado de la división de los dos términos 
del quebrado T8T por el mismo 4 , lo que justifica el buen modo 
de proceder de la operación anterior , y la seguridad con que se 
camina en todas estas simplificaciones. 

D e aquí se infiere , que siempre que los dos términos de un 
quebrado sean divisibles cabalmente por un mismo numero, que­
dará obligado el calculador á efectuar la división ántes de intro­
ducirlos en el cálculo , tanto para representarlos de un modo mas 
sencillo, cuanto para no complicarse en sus operaciones. 

Para que los principiantes perciban en que modo debe efec­
tuarse esta división , sentarémos las reglas siguientes, que aunque 
no son generales en todos los casos , pueden usarse en los mas de 
eUos, con otra tanta mayor seguridad en cuanto no tienen relación 
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con el cálculo , ni conducen á error alguno : primera , si los últi­
mos guarismos de ambos términos fuesen pares, podrán dividirse 
por 2 : segunda , si los dos últimos guarismos de ambos términos 
fuesen cincos , ó el uno cero y el otro cinco , podrán dividirse por 
5 : tercera, si los dos últimos guarismos fuesen ceros, se dividi­
rán ambos términos por IO, ó , por hablar con mayor propiedad, se 
abreviará mas el quebrado borrando tantos ceros en numerador y 
denominador como lleve el que menos tenga r cuarta , si la suma 
de todos los guarismos del numerador y denominador , hechas sepa­
radamente , compusiesen una cantidad en la que fuese contenido 
un número cualquiera veces cabales, se hará por este la división,' 
prefiriendo siempre el mayor divisor , á fin de que quede mas sim­
plificado el quebrado. Toda esta doctrina la aclararémos con egem-
plos, puestos por el orden de las reglas que hemos establecido. 

i ? Para simplificar ó abreviar el quebrado | | | - , dividirémos 
sus dos términos por 2 respecto de que son pares sus dos últimos 
guarismos 6 y 4 , y quedará convertido en ; mas como en es­
te se verifica la misma circunstancia, volveremos á repetir la. di­
visión por a , y tendremos f , lo mismo que hubiera resultado si 
se hubiera hecho desde luego la división por 4 , como su mayor 
divisor. 

2? Si se nos ofreciera simplificar el quebrado 11 % , cuyos dos 
últimos guarismos de sus términos son 5 y cero, los dividiríamos 
por 5 y quedarla en - | | - ; pero si concluyesen numerador y deno­
minador en cincos, como en el quebrado | , hallaríamos que he­
cha la división por 5 nos resultaba el quebrado | | . 

3 ? y 4? Si el quebrado propuesto fuese ^ - V V o - -> borrariamos 
dos ceros en dividendo y divisor, y quedarla convertido en 
mas como en este último quebrado se pueden dividir sus dos tér­
minos por 3 , á causa de que los guarismos del numerador compo­
nen una suma en la que es contenida el 3 un numero cabal oe 
veces del mismo modo que en el denominador, quedará converti­
do el quebrado por medio de esta operación en T | 0-, cuyo egeifl' 
pío aclara también la doctrina de la última regla , que jamas pade­
ce excepción alguna. 

Si tuviéramos facilidad para encontrar el divisor que mas abre­
viase un quebrado propuesto , llegariamos á su mas simple exp^' 
sion por un medio mas corto y menos trabajoso , pues ademas ¿e 
no poderse dar reglas particulares para cada caso, siempre serian 
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estas poco seguras, y muy molestas de poner en práctica para la 
abreviación de los quebrados complicados, que son únicamente los 
que nos pueden ofrecer alguna dificultad en este punto. Por lo mis^ 
mo enseñaremos el, modo de hallar un divisor ta l , que divididos 
por él los dos términos de cualquier quebrado, quede reducido á 
su mas simple expresión. 

Método jvara hallar el mayor divisor de los dos términos de un 
quebrado. 

. «tfvc'&'I• ¿tú. íjf ií>í>2--jP 'ItíCI ¿Oíiifíl 'íi-J cí)_) KV.Í. íOÍ.1.„• ií,'i V'1 i - l . í \ ¿ t ' íííiiTíl^33 

L a regla práctica que debe seguirse para hallar el mayor di­
visor de los dos términos de un quebrado es la siguiente. Pártase 
el denominador por el numerador , y si quedase alguna resta vuél­
vase á dividir el divisor anterior por ella siguiendo el mismo mé­
todo hasta que no quede resta alguna, en cuyo caso el último di­
visor satisfará los deseos del calculador. E l fundamento de esta re­
gla estriba en que al tiempo de efectuar cada división, no hace­
mos otra cosa que buscar las veces que cada divisor es contenido 
en su dividendo , dándonos á entender las restas sucesivas el exceso 
de cantidad que se hallaba en cada dividendo parcial; y como se­
guimos hasta hacer desaparecer estos excesos, venimos á parar en 
un divisor exacto , y común á los dos términos de un quebrado. 

Muchas veces sucede, que después de efectuado gran numero 
de divisiones hallamos por divisor la unidad y perdemos todo nues­
tro trabajo; pero como no es posible advertir á primera vista si 
los quebrados complicados, á quienes se aplica especialmente esta 
operación , tienen ó no máximo comUn divisor , nos es preciso ca­
minar á ciegas y tentar estos recursos para ver si encontramos lo 
que se busca. 

Luego que hemos hallado el mayor divisor por el método an­
tecedente , no nos queda que hacer mas que dividir por él ambos 
términos del quebrado, y representar con el cuociente del nume­
rador el nuevo numerador simplificado, y con el del denominador 
el del nuevo denominador también simplificado. Para excusar estas 
divisiones suelen valerse los Aritméticos de un artificio que consis­
te en simplificar el quebrado al mismo tiempo que se halla su ma­
yor divisor , recurriendo á los varios cuocientes dimanados de las 
diferentes divisiones que se hicieron para encontrarle; pero sin em-
ba rgo de que esta abreviación no es de la mayór utilidad, porque 



2 9 6 B E L A A R I T M E T I C A , 
solo ahorra las dos divisiones propuestas, respecto de que hay que 
hacer por otro lado bastantes multiplicaciones, cuyas operaciones 
no son menos molestas y fastidiosas que la división, expondremos 
su método á la vista de los principiantes para que aún no carezcan 
de esta pequeña instrucción. 

Si se nos propusiese para simplificar el quebrado i *-L*,, no que­
da duda que valiéndonos de las reglas anteriores dividiriamos sus 
dos términos por dos, y quedaría reducido en el que podria 
volverse á dividir también por a , quedando representado en estos 
términos \ ^ : dividiendo sus dos términos por 3 , según las razo­
nes insinuadas, será su expresión -^f-, enel que verificándose ser 
posible segunda vez y aun tercera , la misma división dará por la 
primera ^ \ , y por la segunda i ± , quebrado sumamente sencillo 
comparado con el propuesto Hemos visto en este egemplo, 
que para llegar á la simplificación que deseábamos ha habido que 
hacer cingo divisiones, las que excusaremos hallando su mayor di­
visor , y poniéndonos de repente en el vilúmo resultado. Para este 
fin formaremos la tabla siguiente: 

-Ol í 

n 

20 

19 

1512 

14 

540 

5 

43* 108 108 

L a primera linea representa los divisores y divisiones; la se» 
gunda los cuocientes de estas divisiones, y la tercera los productos 
que dan estos cuocientes por los diferentes números que resultan, 
y adiciones que á ellos se hacen de los anteriores, habiendo pues­
to en todos los casos debajo del último cuociente la unidad. Por 
tanto, cuando se quiera hacer uso de esta tabla , que se reducirá 
á hacer otra semejante á ella , se escribirá el denominador del que­
brado propuesto en la primer casilla, v . g . , el 20^2: á su ladQ 
el numerador 1512, y debajo de este el cuociente 1 , y la resta, 
que es en este caso el 540 la pondrémos como nuevo divisor, y 
debajo de ella el cuociente 2; siguiendo el mismo método hasta 
llegar al. último io,8 en,que no queda resta alguna, y por consi­
guiente no hay nuevo divisor. Debajo de este último cuociente 
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pondremos la unidad, que multiplicaremos por é l , y su producto 
I le sentaremos en la segunda casilla á mano izquierda de la ul­
tima linea: volveremos á multiplicar el penúltimo cuociente 3 por 
este ultimo resultado , y después de haberle añadido la unidad que 
se halla en la casilla anterior escribiremos este resultado en la ter­
cera : proseguiremos por el mismo orden estas multiplicaciones y 
adiciones del número que se halle en la anterior casilla, y los nú­
meros de las dos ultimas á mano izquierda expresarán el penúlti­
mo el numerador, y el ultimo el denominador del quebrado que 
se ha simplificado. Este método nos ofrece , como se vé en el pre­
sente caso, el mismo resultado que el anterior ; y así deberemos 
preferirle como menos molesto en los quebrados, cuyos términos se 
compusiesen de muchos guarismos. 

Reducción de los quebrados d un común denominador. 

Siendo así que para todas las operaciones aritméticas que se 
hacen con los quebrados se necesita que tengan estos un mismo de­
nominador , ó , lo que es todo uno , que se refieran á la misma 
unidad dividida en igual numero de partes, se hace preciso decir 
los medios por donde esto se consigue , los cuales se encierran en la 
siguiente regla. Multipliqúense los dos términos de cada quebrado 
de los propuestos por el denominador, 6 por el producto de los de­
nominadores de los demás quebrados que hubiese. 

Si por egemplo hubiese que dar un mismo denominador á los 
dos quebrados |- y y , observando la regla dada quedarían con-

?X7 4-X f 
vertidos en — - i z : | - | - , y -——-ff ; pero si los quebrados propuestos 

5 x 7 7X5* 
fuesen mas de dos, como , v. g. , | - , - | , - i , multiplicaríamos los dos 
términos de cada uno por el producto que diesen los denominado­
res de los otros dos multiplicados entre sí , y en este caso quedarían 

. , 2 X f X 7 - o 3 X 3 X 7 4 X 3 X T 6 o 
convertidos en ° , = x o \ -

3XÍX7 5x3x7 7X3Xy 
E l fundamento de esta práctica consiste, lo primero en que los 

quebrados no se alteran, como queda dicho, aunque se multipli­
quen los dos términos por un mismo número, y no habiéndose he­
cho otra cosa en esta operación , está claro que subsistirán los mis­
mos : lo segundo , en que como el denominador de cada uno entra 
siempre como factor en las multiplicaciones que se hacen para ha-

rp 
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l l a r los de los demos respec t i ve , no q u e d a d u d a deben resultar 
i gua les en d e n o m i n a d o r , como todo se adv ie r te de los egemplos 
p r o p u e s t o s , si se examinan sus ind icac iones con a l g ú n cu idado . 

E l tener los quebrados u n c o m ú n d e n c m i n a d o r , , ademas de 
p roporc ionarnos u n cá lcu lo mas b r e v e y desembarazado , nos da a 
conocer c u a l d e el los es m a y o r ó menor , pues representando todos 
par tes de u n m i s m o nombre , será m a y o r a q u e l q u e m a y o r numero 
de el las con tuv iese en su n u m e r a d o r . 

T a m b i é n p u e d e hacerse q u e dos ó mas quebrados convengan 
e n numeradores , m u l t i p l i c a n d o ambos términos de cada u n o por el 
n u m e r a d o r ó p roduc to de los numeradores de los demás , pues no 
al terándose t a m p o c o e l v a l o r de e l l o s , conoceremos igua lmen te cua l 
es m a y o r ó m e n o r , p o r q u e no s iendo o t ra cosa el queb rado que una 
d iv i s ión i n d i c a d a , c u y o cuoc ien te es e l v e r d a d e r o q u e b r a d o , será 
este tanto m a y o r cuanto menor fuese e l d iv i so r ; q u i e r o decir , que 
de quebrados que tengan un mismo numerador, aquel será major 
que tu-viese menor denominador. 

E n l a p rác t i ca de l a r e g l a dada p u e d e hacerse a l g u n a abrev ia­
c i ó n s iempre q u e resueltos en factores los denominadores de los 
q u e b r a d o s propuestos convengan entre sí en a l g u n o de e l l o s , por ­
q u e en este caso solo hab rá q u e hacer las mu l t i p l i cac i ones con los 
demás factores en q u e desconvengan : v . g. S i los quebrados dados 

fuesen T7T y - X , q u e resueltos en factores son i gua lmen te — y — , 

so lo m u l t i p l i c a r í a m o s los dos té rm inos 7 y 12 , (ó 3x4) po r 5 , y 
l os dos té rminos 8 y 1 5 ( ó 3x5) po r 4, p o r ser estos Ies factores en 
q u e desconv ienen , y cuyas mu l t i p l i cac iones no p u e d e n menos de 
h a c e r p r o v e n i r una i g u a l d a d de factores en a m b o s , ó , l o q u e es lo 
m i s m o , u n c o m ú n denominado r . 

D i c h o y a todo cuan to h a y acerca de los quebrados en general , 
y d e las operac iones prepara tor ias pa ra su i n t r oducc ión en e l cál­
c u l o , t r a t a i c m c s ahora de las cua t ro operac icnes fundamentales 
q u e con el los se h a c e n ; á saber , de l a adición y substracción , 
iijplicación y división» 

§• 11. 

Ad'cion de los Quebrados. V ara sumar los quebrados es indispensable q u e tengan un co» 
1 
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m u n denominador ; y así cuando esto no se ver i f icase, en e l l o s , se 
les dará val iéndose de l a doc t r i na an te r io r , y después de esto se 
sumarán los numeradores d e los nuevos quebrados , c u y a suma 
representará e l n u m e r a d o r d e l resu l tado de l a ad ic ión , y e l deno ­
minador q u e todos t ienen e l denominado r de l a suma i gua lmen te . 

L a razón de esta p rác t i ca consiste en q u e representando t o d a 
suma u n ag regado de cant idades homogéneas , no p u e d e n ser p a r ­
tes suyas los quebrados sin q u e se re f ieran á una m i s m a u n i d a d , 
d i v i d i d a en u n m i s m o número de partes , ó , l o q u e es l o p r o p i o , 
sin q u e sean homogéneos ó tengan u n m ismo denominado r . V e r i f i ­
cado e s t o , no es necesar io dec i r nada acerca de l a restante d o c t r i ­
na q u e i n c l u y e l a r e g l a p rác t i ca , respecto de q u e son tan manif iestas 
sus r a z o n e s , q u e se de jan b i e n c o m p r e n d e r a u n d e l menos ins t ru ido . 

L o s casos q u e p u e d e n o c u r r i r en esta operac ión se r e d u c e n : 
p r i m e r o , á sumar q u e b r a d o s c o n q u e b r a d o s ; s e g u n d o , á sumar 
números m i x t o s con números m i x t o s : tercero , á sumar quebrados 
con números m i x t o s : cua r to , á sumar enteros c o n números m ix tos : 
q u i n t o , á sumar enteros con queb rados ; pe ro siéndonos fác i l r e d u ­
c i r todos los casos a l p r i m e r o , escusarémos estas repet ic iones i n ú t i ­
les , q u e , a u n q u e se d i fe renc ian entre sí en cuan to a l m o d o d e p o ­
nerlas á l a v i s t a , no son o t ra cosa q u e u n a m i s m a operac ión r e ­
presentada p o r u n solo r e s u l t a d o , c o m o se v é en los e g e m p l o s s i ­
g u i e n t e s : ; 

P r i m e r e g e m p l o . Se h a n de sumar y - f - l + f *• reduc idos á u n 
c o m ú n d e n o m i n a d o r , q u e d a n expresados en -|5., H - , | 4 , c u y a s u m a 
de numeradores es 133, á q u i e n pon iendo p o r denom inado r e l c o ­
m ú n de todos resu l ta l a s u m a Yo3:='2í I- 5 P o r ser q u e b r a d o i m p r o ­
p i o e l a g r e g a d o . 

2? A h o r a tenemos q u e sumar 3 | H $ í | ^ | | ; | * con q u e v a l i é n d o ­
nos de las reglas dadas será i g u a l esta expres ión á - l - h ^ - h V Por 
haberse r e d u c i d o l os enteros á quebrados de l a especie de los q u e 
los a c o m p a ñ a n ; y reduc iéndo los á u n c o m ú n denominador q u e d a ­
rán en VV" '"^-"^1^» c u y a suma de numeradores es 360, á q u i e n 
pon iendo 40 p o r denominador , po r ser c o m ú n á todos , q u e d a re ­
d u c i d a l a expres ión á 34500=V—9' ^116 es ^a suma ^ e ^05 quebrados 
propuestos. 

3? S i se nos of rece sumar 8|-H—¿-j-3-|- , r educ i remos los ente­
ros á quebrados como en l a operac ión anter ior , y quedarán en 67-

PP 2 
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4? S i se diesen p a r a sumar 64-^|-V-2-f-i-*-, reduc i r íamos los 

enteros á quebrados en esta f o rma x + V ' + T + y ^ f - l - í - f f - f - M - f . ^ 
1 4 5 t o 
T I 1 ^ i 2 ' S i que remos sumar 6-f-|-4-3-4-|. E n este caso será i gua l á 

l a expres ión 9 + | ^ 4 = 9 + i l + ^ = 9 ~ 4 - o ^ 1 o -U- En c " y o egemplo 
se v é q u e p u d o y deb ió manejarse e l cá lcu lo en e l anter ior de l mis­
m o m o d o q u e en é l , é inversamente , pues se h a h e c h o solamente 
p o r d is t in to m é t o d o pa ra conf i rmac ión de l a doc t r i na a n t e r i o r , y 
demostrar que todos los casos se r e d u c e n a l p r i m e r o . 

í s * r ; p §. m . : 
Substracción de los Quebrados. 

JL ara restar u n q u e b r a d o de o t r o , redúzcanse ambos á un co­
m ú n denominador ; réstese después n u m e r a d o r de numerado r , y á 
esta resta désele po r denominado r e l c o m ú n de ambos. 

L a razón , fundamento y casos q u e p u e d e n o c u r r i r en l a prác­
t i ca son los mismos que en las operac iones de l a r e g l a anterior, 
pud iéndose i g u a l m e n t e r educ i r a l p r i m e r o , como se v é por los s i ­
gu ien tes egemp los . 

i ? S i se q u i e r e restar ^ ¿Q ̂  los reduc i r é á u n c o m ú n denomi­

nador , y quedará - — í ^ s i r v i endo e l 8 de denominador común , y 

hac iendo l a cor respond ien te resta resu l ta | — | , q u e es l a diferencia 
de los quebrados propuestos. 

2? Se nos m a n d a restar de 8^ e l número 34 > r educ i r é los en­
teros á quebrados pa ra ponernos en e l caso a n t e r i o r , y quedará 

66—28 
4 o — ¥ —4-8—44" . 8 

3? S i se hub iesen de restar -| de 34 , h e c h a l a reducc ión an­

ter ior q u e d a r e d u c i d o e l e g e m p l o á - l > — | m z z 4 - - 6 : 

4? Res temos de 3 | e l entero 2 ; hac iendo l a reducc ión referi­

d a resu l ta ^ — | — 1 l~~—zzs~zi* 
3 3 3 

r — r, 5 

5? S i se nos propus iese e l e g e m p l o 3 — J = | 1 a 
T — - 4 — H ? 

& VI 
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Se a d v e r t i r á en todas las operac iones de l a ad ic ión y subst rac­

ción , q u e ademas de las reglas que i n c l u y e su doc t r ina hemos ob­
servado t a m b i é n todas k s anter iores de s imp l i f i cac i ón , ex t racc ión 
de enteros , & c . p o r l o c u a l deberá tenerse presente , c o m o o b l i ­
gación p r i n c i p a l de todo b u e n c a l c u l a d o r , e l expresar los resu l t a ­
dos en los té rminos mas senci l los. E s t a r e g l a se observará en todas 
las operac iones sin excepc ión de a l g u n a . 

§. I V . 

Multiplicación de Quebrados. 

- P a r a expresar e l p r o d u c t o de u n a m u l t i p l i c a c i ó n de q u e b r a ­
dos , m u l t i p l i c a r e m o s n u m e r a d o r p o r n u m e r a d o r , y denominado r 
p o r d e n o m i n a d o r ; p o r q u e s iendo así q u e m u l t i p l i c a r no es o t ra 
cosa q u e tomar u n a can t i dad tantas veces cuantas un idades h a y 
en l a o t ra , y d e l m o d o q u e ésta d i g a q u e se tome , quedará r e ­
d u c i d a l a m u l t i p l i c a c i ó n de u n q u e b r a d o po r o t ro á tomar e l m u l ­
t i p l i c a n d o tantas veces cuantas un idades h a y a en e l n u m e r a d o r d e l 
m u l t i p l i c a d o r , d i v i d i e n d o después todo e l p r o d u c t o p o r e l d e n o ­
m i n a d o r d e l m i s m o , q u e es l o q u e se ver i f i ca observando l a re ­
g l a dada . S u p o n g a m o s pa ra mas c l a r i d a d q u e se h a y a n de m u l t i ­
p l i c a r |- p o r -| . E l q u e b r a d o \ , d i ce q u e después de d u p l i c a r ei 
q u e b r a d o |- ( c u y a operac ión q u e d a b a h e c h a con m u l t i p l i c a r su n u ­
m e r a d o r 3 p o r e l 2 , subsist iendo e l m ismo denominador , p o r q u e 
se t o m a n dob les par tes de un m i s m o n o m b r e ) se tome l a q u i n t a 
pa r te , q u e es l o m i s m o q u e hace r c inco veces m a y o r e l d e n o m i ­
nador 4 d e l m u l t i p l i c a n d o , ó , l o q u e es l o m i s m o , observar l a re ­
g l a dada. 

L o s casos q u e p u e d e n o c u r r i r en esta operac ión están r e d u c i ­
dos á m u l t i p l i c a r : p r i m e r o , un q u e b r a d o po r o t r o : segundo , un 
número m i x t o p o r o t ro de i g u a l especie : t e r c e r o , un número m i x ­
to p o r un q u e b r a d o : cua r to , un entero p o r un q u e b r a d o : qu i n to , 
un número m i x t o p o r un e n t e r o ; c u y a prác t ica p u e d e reduc i r se 
á un solo c a s o , ten iendo presente e l m o d o de reduc i r l os todos al 
p r i m e r o , i nd i cado ya en las operac iones anter iores. 

1? Dásenos p a r a m u l t i p l i c a r | p o r | . E n este caso será e l re­

sul tado ^ - A ~ T V 

4X5 
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2? H e m o s de m u l t i p l i c a r 6 | po r 3 *- : r educ i r emos los enteros 

á q u e b r a d o s , y tendremos V x V = V s 8 = 2 4 | | -
3? M u l t i p l i q ú e n s e 3 - po r $ : r educ i r emos e l entero d e l m u l ­

t i p l i cando á q u e b r a d o , y resu l tarán Y X 7 _ y _ - 2 . | . 
Se han s u p r i m i d o e n este caso p a r t i c u l a r los dos s ie tes , uno de­

nominador y o t ro numerado r de los factores d a d o s ; p o r q u e l o cmo 
aumen ta e l u n o en e l d i v i d e n d o d e l q u e b r a d o p r o d u c t o , lo dismi­
n u y e e l o t ro en e l d iv isor , ó , lo q u e es l o m i s m o , p o r q u e men­
g u a n en u n a m i s m a p r o p o r c i ó n d i v i d e n d o y d i v i so r . 

E s t a ab rev iac ión se hará s iempre q u e se p u e d a , reso lv iendo en 
factores ambos quebrados antes de e m p e z a r l a o p e r a c i ó n , y bor­
rando los q u e h a y a semejantes en n u m e r a d o r y denominador , y 
p a r a q u e se p e r c i b a c o n mas c l a r i d a d reso lveremos p o r este mé­
todo los e g e m p l o s de los dos casos s igu ien tes ; 

5? 3 | x 5 = y x i = y = = : i 8 . 
S e a d v e r t i r á en e l ú l t i m o e g e m p l o q u e e l p r o d u c t o es mayor 

q u e e l m u l t i p l i c a n d o , cosa m u y puesta en razón a tend ida l a doc­
t r i na de los e n t e r o s ; p e r o causará á los p r inc ip ian tes a l g u n a ext ra-
ñeza e l q u e a l m u l t i p l i c a r u n queb rado p o r o t ro resu l te u n p ro ­
duc to menor q u e e l m u l t i p l i c a n d o : v . g . , si m u l t i p l i c á m o s ~ por 
4 , en este caso d a |- p o r p r o d u c t o , q u e b r a d o tanto m e n o r q u e el 
m u l t i p l i c a n d o cuan to es m a y o r l a u n i d a d q u e e l mu l t i p l i cado r . 
S i n e m b a r g o se v é , q u e m u l t i p l i c a r m e d i o p o r m e d i o es l o mismo 
q u e t omar l a m i t a d d e m e d i o , y q u e l a l e y q u e s igue e l producto 
en su d i m i n u c i ó n respecto d e l m u l t i p l i c a n d o es l a m i s m a , c o n solo 
l a m u t a c i ó n de v o c e s , q u e e l aumen to q u e t iene respec to d e l mis­
m o cuando se t ra ta de los enteros. 

L a m u l t i p l i c a c i ó n de quebrados nos p r o p o r c i o n a t a m b i é n l a re­
so luc ión de a lgunos p rob lemas q u e todos se r e d u c e n á determinar 
e l va l o r de u n queb rado , ó de u n q u e b r a d o de q u e b r a d o , cuando 
estas cant idades se ref ieren á de te rm inada especie d e u n i d a d e s ; v . g-
s i se nos p regun tá ra cuan to v a l e n f *d« 5 a r r o b a s ; l a q u i n t a parte 
d e l a m i t a d de l a te rcera par te de u n dob lón , & c . responder ia-
m o s , va l iéndonos para e l l o de l a m u l t i p l i c a c i ó n de q u e b r a d o s , ob­
se rvando l a s igu iente r e g l a : m u l t i p l i q ú e s e e l n u m e r a d o r d e l que ' 
b r a d o dado p o r l a can t idad á q u i e n se re f i e re , d i v i d i é n d o l o todo 
después p o r e l denominador d e l m i smo q u e b r a d o Í adv i r t i endo que 
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para hacer la m u l t i p l i c a c i ó n d i c h a se ve rá antes en cuantas p a r ­
tes puede d i v i d i r se l a u n i d a d p r i n c i p a l de aque l las en q u e se h a 
de v a l u a r e l q u e b r a d o pa ra m u l t i p l i c a r po r este n u m e r o ; á no ser 
que se ref iera á mas de una u n i d a d de las p r inc ipa les como en e l 
p r ime r e g e m p l o , c u y a reso luc ión es l a s igu iente : m u l t i p l i q ú e s e e l 
y d e l n u m e r a d o r po r las 5 a r r o b a s , y su p r o d u c t o 35 d ivídase p o r 
e l denom inado r 8 , y resul tarán 4» arrobas ¡ en donde nos es desco­
noc ido e l v a l o r d e l q u e b r a d o q u e acompaña a l entero para exp resa r ­
le en parres menores de l a m i s m a a r r o b a , c o m o , v . g . , en l ib ras : 
pa ra q u e esto se ve r i f i que , ha remos cuen ta q u e se nos p r e g u n t a 
nuevamen te ¿cuanto v a l e n -I de a r roba? en c u y o caso para satisfa­
cer á l a .p regunta m u l t i p l i c a r e m o s e l 3 po r 2$ l ib ras de q u e se 
compone l a a r r o b a , d i v i d i e n d o su p r o d u c t o 7$ p o r e l 8 , y r e ­
su l tarán c)-| l ib ras , en donde h a y todav ía q u e v a l u a r los | de l i b r a 
en o n z a s , p a r a l o c u a l u n a v e z q u e se compene l a l i b r a de 16 
o n z a s , m u l t i p l i c a r e m o s el n u m e r a d o r 3 p o r 1 ó , y d i v i d i e n d o su 
p r o d u c t o 48 p o r e l denom inado r 8, nos saldrá p o r ú l t i m o r e s u l ­
tado 6 o n z a s : t omando , ahora l os d i fe rentes va lo res de estes q u e ­
brados , d i remos q u e los de 5 arrobas v a l e n , o son l o m i s m o q u e 
4 a r robas , o l ib ras y 6 onzas. 

P a r a reso lve r e l segundo e g e m p l o m u l t i p l i c a r e m o s ent re sí los 
queb rados d a d o s , y e l q u e b r a d o p r o d u c t o quedará sugeto á las v a ­
luac iones i n d i c a d a s ; p o r tanto , s iendo aque l los -í , y A , c u y o 
p r o d u c t o es y0 - , . q u e d a r e d u c i d a ^ a cuest ión á de te rm ina r cuan to 
"Vale u n t re in ta a v o de d o b l ó n , c u y a operac ión se hará de l m i smo 
m o d o q u e l a antecedente , y ha l l a remos p o r resu l tado 2 r e a l e s , y 
si hub iese q u e b r a d o de . rea l l e hub ié ramos p o d i d o aprec ia r h a ­
c iendo segünda v e z l a m u l t i p l i c á c i b í i po r 3 4 , q u e son los m a r a ­
vedises q u e t iene e l r e a l , y pa r t i endo después e l p r o d u c t o p b r 30, 
q u e es e l denom inado r de l queb rado p r o d u c t o . C u a n d o se l l e g u e 
á l a ú l t i m a d i v i s i ó n ; es d e c i r , cuando y a no h a y a un idades meno ­
res en q u e aprec ia r el queb rado u l t imo , pod remos desprec ia r le con 
ta l q u e su numerado r no pase de l a m i t a d de las un idades de l d e ­
nominador , y no tratándose de cosas m u y preciosas. T a m b i é n p o ­
d r e m o s , s igu iendo este o r d e n , ap rec ia r le p o r una u n i d a d e n t e i a , 
y ag regar la á las u l t imas de especie m e n o r , s iempre q u e se v e r i ­
fique la c i rcuns tanc ia expresada. 

E l m o d o de p rocede r en l a reso luc ión de estas cuest iones , es 
tan c l a r o , y su f undamen to tan p e r c e p t i b l e , q u e no es necesar io 
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e x p l i c a r l a demost rac ión de su p rác t i ca . E n e l p r i m e r e g e m p l o se 
v é c la ramente q u e ha l l a r e l va l o r de | de 5 arrobas es tomar las 
siete octavas partes de l a m i s m a can t i dad , ó , l o q u e es l o mismo 
m u l t i p l i c a r u n q u e b r a d o po r u n entero. As í es q u e en é l m u l t i p l i ' 
camos e l £ p o r 5 arrobas ; p e r o si h u b i e r a n s ido | de a r r o b a , h u ­
b iéramos m u l t i p l i c a d o p o r l a m i s m a resue l ta en 2 5 l ib ras. E s t a d i ­
fe renc ia que i n c l u y e ( m i r á n d o l a con a tenc ión ) l a r e g l a dada al 
p r i n c i p i o , consiste en q u e en e l p r i m e r caso e l q u e b r a d o contiene 
a r r o b a s , y en e l segundo p o r ser queb rado de e l l a contendría so-
l amen te l i b r a s : d e l m i smo m o d o q u e - | de 20 dob lones inc luyen 
e n sí u n c ie r to número de d o b l o n e s ; pe ro | de u n dob lón solo in ­
c l u y e n u n c ie r to numero de reales ó pesos, & c . P o r l o mismo e l 
q u e se haga ca rgo de q u e éstas p reguntas no son o t ra cosa que unas 
s imples m u l t i p l i c a c i o n e s , no necesitará n i n g u n a adver tenc ia para 
en tender b ien su teor ía, 

§. V . 

División de Quebrados, 
ara d i v i d i r u n q u e b r a d o p o r o t ro se m u l t i p l i c a r á en c ruz ; 

esto e s , e l numerado r d e l d i v i d e n d o p o r e l denom inado r de l d iv i ­

sor , y e l n u m e r a d o r d e l d i v i so r p o r e l denominador d e l dividendo? 

e l p r i m e r p r o d u c t o será e l n u m e r a d o r , : y e l segundo e l denomina­

do r d e l q u e b r a d o cuoc ien te : v . g . -| : 4 — — e — i l—1JL. 
1 X 4 

E s t a p rác t i ca se f unda en q u e s i damos u n c o m ú n denominador 

á los dos quebrados p r o p u e s t o s , resul tará : ^iz^ z z : | í - z z i h 

p o r q u e siendo | u n q u e b r a d o , c u y o n u m e r a d o r y denominador 

están representados p o r otros q u e b r a d o s , p u e d e n omi t i rse en ellos 

los dos o d i o s q u e t ienen de c o m ú n , subsist iendo l o demás que re­
su l ta de l a reducc ión de u n c o m ú n d e n o m i n a d o r : de a q u í inferi-
r é m o s , que e l d i v i d i r no es o t ra cosa q u e hacer par te de l a opera­
c ión d i c h a , p o r haberse de ver i f i car en todos los casos l a ident idad 
de números ind icada . 

L o s casos q u e p u e d e n o c u r r i r en esta operac ión , son : pr imero, 
d i v i d i r u n queb rado p o r o t ro : s e g u n d o , u n número m i x t o por otro 
d e l a m i sma e s p e c i e : tercero , u n n u m e r o m i x t o p o r u n quebrado: 
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cuar to , u n numero m i x t o p o r u n e n t e r o , ó a l r e v é s : q u i n t o , u n 
entero po r u n q u e b r a d o , ó a l c o n t r a r i o ; pe ro p u e d e n reduc i r se 
todos a l p r i m e r o d e l m i smo m o d o y p o r e l p r o p i o m é t o d o q u e 
en las operac iones anter iores. S i n embargo , pa ra p rocede r con e l 
o r d e n q u e hasta aqu í pond ré á l a v i s ta u n e g e m p l o d e cada caso. 

1? S i tenemos q u e d i v i d i r |- po r - | , será e l cuoc ien te - - ^ — 

4tt T Í . . .3 7..r( 
2? D i v í d a n s e 3* po r i j , y será i g u a l á y : | - — I Í - I . 

3? 6 | d i v i d i d o s p o r • | = 3 - ^ = V V = 2 3 T V 

4? D i v í d a n s e 3f p o r 5 , y tendremos " : -f— —"nr* 

5? D i v í d a n s e | . p o r 4 en te ros , y será l a expres ión : 4=|- : | 

4 X 9 3 ^ 

N o debemos o l v i d a m o s d e l a reso luc ión en factores s i empre 
q u e se p u e d a , a u n q u e en los casos propuestos no se h a o f rec ido , 
pues c o m o d e l a operac ión de d i v i d i r v iene á resu l tar u n a de 
m u l t i p l i c a r , q u e d a a d v e r t i d o , t ra tando de esta u l t i m a , l o s imp l i f i ­
cado de su cá lcu lo cuando p u e d e ver i f icarse d i c h a reso luc ión . 

T a m p o c o debe admi rarnos q u e e l resu l tado de las d iv is iones 
d e quebrados esté representado m u c h a s veces p o r números ente­
ros , pues c o m o e l cuoc ien te d e t o d a d iv is ión no qu ie re dec i r o t r a 
cosa q u e las veces q u e e l d i v i so r es conten ido en e l d i v i d e n d o , 
p u e d e m u y b i e n estar este número de veces representado po r u n 
entero , sin q u e se o p o n g a en nada á los p r i nc ip ios establecidos. 

C u a n d o se d i v i d e u n queb rado po r o t ro , resu l ta u n cuoc ien te 
m a y o r q u e e l d i v i d e n d o , y o t ro tanto mas cuan to e l d i v i so r es m e ­
nor q u e l a u n i d a d ; consecuenc ia i nmed ia ta de l a d i v i s ión en g e ­
nera l , q u e dejamos apun tada en o t ro l u g a r con solo l a d i fe renc ia 
de voces. 

QQ 



3 0 6 D E L A A R I T M E T I C A . 

C A P I T U L O I V . 

§. i 

De los números denominados* 

E l i mtiéndense p o r números denominados aque l los q u e expresan 
un idades de di ferentes e s p e c i e s , como 2 años , 3 p e s e s y 25 dias. 

A p r i m e r a v i s ta se observa l a d i ferente v a r i e d a d de numeres 
denominados q u e p u e d e n o c u r r i r en los c á l c u l o s , d imanada de las 
di ferentes subdiv is iones q u e hacemos de l a u n i d a d en los varios 
sistemas par t i cu la res de m e d i d a s , p e s o s , m o n e d a s , t i empo > & c . 
E s t a desemejanza de sistemas se echaría p o r t i e r ra si nos conv i ­
n iéramos en u n sistema g e n e r a l ; y en e l caso de q u e fuese posi ­
b l e pone r en prác t i ca este c o m ú n conven io con l a fac i l i dad que 
qu is ié ramos , p re fe r i r íamos e l s istema décup lo : entonces e l cálcu­
l o de los números denominados estaba r e d u c i d o a l e x p l i c a d o y a 
de los e n t e r o s ; pe ro conformándonos c o n los modos establecidos 
hasta a q u í , y q u e en e l d i a r i gen , adve r t imos q u e p a r a e l cálcu­
l o q u e vamos á e x p l i c a r , es necesar io tener en l a m e m o r i a , ó á la 
v i s t a , las di ferentes d iv is iones de l a u n i d a d p r i n c i p a l , según e l ca­
so de q u e se trate , c u y a exp l i cac ión expondrémos independiente­
m e n t e a l fin de l a A r i t m é t i c a p a r a q u e s i r va de g u i a á los pr inc i ­
p ian tes . 

§. 11. 

Adición de los números denominados. 
p 
A ara s u m a r los números denominados empeza remos p o r las 

un idades de m e n o r especie , ag regando á las s iguientes las q u e re­
su l taren de las sumas an te r i o res , d e l m i s m o m o d o q u e se hace con 
los e n t e r o s ; c o n l a d i fe renc ia d e q u e p a r a c o m p o n e r las de especie 
super io r segu imos dist intas l eyes q u e en éstos. 

Supongamos q u e se h a y a n de sumar 26 a r r o b a s , 5 l ibras y 
14 o n z a s ; 18 arrobas y 13 o n z a s ; 15 l ib ras y 7 o n z a s , y 21 ar­
robas con 23 l i b r a s : en este caso se escr ib i rán d e l m o d o siguiente, 
y según q u e d a d i c h o de los en te ros : 
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arrobas, libras. onzas. 
16 5 14 
18 o 13 
00 1 $ 7 
21 23 00 

66 arrobas. 20 libras. 2 onzas. 

Empezando á sumar por las onzas, hallaremos que componen éstas 
2 libras y 2 onzas: pondremos las onzas debajo de la linea en el 
lugar correspondiente: después juntaremos aquellas con las de su 
especie, que suman 1 arroba y 20 libras , y sentando estas donde 
las toca, llevaremos la arroba para juntarla con las de su especie: 
observando la regla dada, sumaremos por íin las arrobas , y de to­
da esta operación nos resultará por ultimo agregado ó suma 66 
arrobas, 20 libras y 2 onzas, que es el total de las 4 partidas pro­
puestas. 

Si en algún caso sucediere que la suma de cierta especie de 
unidades compusiese una unidad cabal de la de especie superior , se 
agregará á esta poniendo cero por suma de aquella especie de uni­
dades. 

§. n i . 

Substracción de los números denominados. 

JPara restar uno de otro dos números denominados se tendrán 
presentes en un todo las reglas dadas en los enteros , con la dife­
rencia arriba insinuada. Por tanto, si se hubiesen de restar 5 ^ do­
blones, 45 reales y 28 maravedís, de 151 doblones, 5ó reales y 
3 2 maravedís, los escribiremos en esta forma: 

1 
doblones. reales. maravedises. 

151 56 32 
45 28 

96 i i 4 

Y restando los maravedís de los maravedís, y escribiendo su dife-



pesos reales 

3 0 8 D E L A A R I T M E T I C A . 
renda , haremos lo mismo con las unidades de mayor especie hasta 
que quede concluida la operación. 

Cuando no se pudiere restar el substraendo del minuendo se 
tomará una unidad de las de mayor especie para hacer la resta, 
teniendo presente el valor de ella respecto de aquellas á quienes se 
agrega: v. g. Si se hubiesen de restar 22 pesos , 12 reales y 24 
maravedises , de 2 5 pesos y 8 maravedises, escribiríamos la cues­
tión de esta süerte: 

maravedises* 
42 

8 
24 

a 2 18 

Y como no podemos hacer'la primera resta de maravedises por 
haber mas en el substraendo que en el minuendo , tomarémos ua 
real para resolverle en maravedises ; mas como tampoco hay rea­
les en el minuendo tomarémos un peso, y de él un real para re­
solverle en maravedises, dejando los 14 restantes para la resta de 
los reales, con cuya operación, y haciendo la resta conforme á las 
reglas dadas, saldrá la diferencia de 2 pesos , 2 reales y 18 mara­
vedises , que. es la que hay entre los, dos números propuestos, 

| . I V . 

Jáülttph'eacion de ios números denominadoŝ  

J L m la multiplicación de los números denominados es sumamen­
te esencial la distinción del multiplicando y multiplicador, pues 
tratándose de números concretas, no podríamos determinar la espe­
cie de unidades del producto sin esta circunstancia, 

N o es otra cosa todo numera- denominado que un número mix­
to ; y así podremos representarle por un quebrado. Para conse­
guirla reducirémos todas las unidades que le constituyen á las de 
menor especie , escribiendo estas como numerador del nuevo que­
brado, y poniendo por denominador un numero que represente m 
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veces que la, unidad menor es contenida en la mayor. Si quisiéra­
mos , v. g . , reducir á quebrado el numero denominado 3 doblones, 
a pesos, 6 reales y 16 maravedises, lo reduciriamos todo á mara­
vedises , resolviendo los doblones en pesos, los pesos en reales, y 
estos en maravedises , añadiendo en cada reducción los que haya 
indicados de cada especie : escribiendo los 7360 maravedis que 
componen dichas cantidades por numerador del quebrado, pondre­
mos por su denominador el número 2040, que son los maravedi­
ses que compone el doblen, en cuyo caso estará reducido á ¿ I f l - de 
jcfoblon.1 i i j ?bifií-2Jj<joíCL SÜ.̂  o.u.tfifít h ¿ eup-, píqmasd sifléíüsi? 

A poco que se reflexione sobre este quebrado advertiremos, 
que tantas veces como quepa el 2040 en el 7360 tantos doblones 
contendrá , y por consiguiente al hacer la división , ó , lo que es lo 
mismo, al sacar los enteros que contiene, y valuando las diferen­
tes restas que resulten , vendremos á parar en el número denomina­
do propuesto : esto mismo sirve de comprobación á la doctrina es­
tablecida , sin embargo de que es tan clara l a teoría de este método, 
que con solo leer el quebrado y observar el camino seguido en las 
reducciones se percibe su fundamento. 

Esto supuesto, queda reducida la multiplicación de los núme­
ros denominados á la multiplicación de quebrados; y respecto de 
que no varía en nada su teoría, pondremos á la vista un egemplo, 
con el que se aclarará la práctica que debe seguirse. 

Supongamos que se nos pregunte ¿cuanto costarán 45 varas, 3 
tercias ó pies, y 6 pulgadas de tela á 2 pesos, 6 reales y 20 mara­
vedises la vara ? 

Para responder reduciremos primero los dos números dados a 
quebrados, y quedarán convertidos en - f - f - de vara, y de 
peso. Hecho esto queda, reducida la cuestión á multiplicar estos dos 

quebrados, cuya operación indicada es VTo*X1 j " J ^ ^ 1 ^ ~ 

165.622 55X623 55.311 17íok , . , , r •, v — í £¿ *f— = ± y =; 11 r ^ - f l pesos. Valuando 
51.18 51X 6 51. 3 r -, 

ahora este último quebrado en reales salen reales; y por 
último, valuando este quebrado en maravedises, resultan 32-|4 
maravedis. Tomando ahora el primer resultado en pesos , con las 
valuaciones dimanadas del quebrado que le acompaña, diremos, 
•que el coste que tuvieron el número de varas propuesto fué de 111 
pesos, 11 reales y 3 2 | T maravedis, ó 33 maravedises por pasar 
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el numerador del quebrado de la mitad de su denominador , y ser 
de maravedises. 

| v . 

División de los números denominados. 

Sab ido el método de reducir los números denominados á que-
brados, y dicho cuanto hay que decir acerca de la partición de &¿ 
tos , pasaremos desde luego á poner en práctica la división en el 
siguiente egemplo , que es el mismo que propusimos en la regla 
anterior , y nos servirá de comprobación para ambas operaciones. 

Si 45 varas, i tercias y 6 pulgadas.costaron 111 pesos, n rea­
les y 33 maravedís ¿á como saldrá cada vara? 

Después de reducidos ambos números á quebrados é indicada 

la división, tendrémos que M f U : 'M^IT^. '^7**?* % 

550,2^5 yyo .Sy 275-8 f -337s ^ i s ^ s r 
de sacando ios enteros, y haciendo las correspondientes valuacio­
nes de las restas, dá 2 pesos, 6 reales y ^ T I T T maravedises, pre­
cio á que costó cada vara ; cuyo resultado aunque no es idéntico 
con el que deberia salir (si se atiende á que hemos usado del mis­
mo egemplo que en la multiplicación , solo con haber variado lo 
que hace al caso para convertirle en operación de dividir) discrepa 
en una cantidad despreciable, dimanada de haber añadido en los 
datos el quebrado de maravedí , á fin de evitar toda complicacioa 
«n el cálenlo. 

E l oficio del cuociente d.e toda división es expresar las veces 
que el divisor es contenido en el dividendo, por cuya razón gene­
ralmente es un numero abstracto,, sucediendo lo mismo con el divi­
sor cuando se trata de los números denominados,, pues solo nos ad­
vierte en cuantas partes iguales se ha de dividir el dividendo. 

L 

C A P I T U L O V . 

Z)e ¡as razones y proporciones. 

a doctrina de las razones aritmética y geométrica, es el ñí0* 
damento de todo cálculo; de modo, que íiada tendría de extraño 
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hubiésemos empezado por este capítulo , respecto de que con solo 
la teoría de las razones se pueden demostrar y deducir todas las 
verdades anteriores ; pero no podemos detenernos en su explicación 
por requerir mas extensión que la que nos hemos prometido. 

L o que llamamos razón, no es otra cosa que lo que resulta de 
Ja comparación de dos cantidades, y como esta comparación se pue­
de hacer entre cosas iguales ; entre una cosa mayor y otra menor, 
y entre una cosa menor y otra mayor, nacen de aquí las tres es­
pecies de razones llamadas de igualdad, de mayor desigualdad y 
de menor desigualdad. 

L a razón es también aritmética 6 geométrica, según el fin que 
nos propongamos al hacer la comparación ; y así, en el caso de que 
esta se haga con el fin de averiguar la diferencia que hay entre las 
dos cosas comparadas, lo que resulte se llamará razón aritméticas 
y si con el de averiguar las veces que la una es contenida en la 
otra, lo que resulte se llamará razón geométrica : por lo mismo, 
la razón aritmética que hay entre 3 y 6 es 3 , porque 6—3=3; 
pero la razón geométrica de los mismos números es 2 , porque ó: 

Para escribir ó dar á entender que se busque la razón aritmé­
tica entre dos cantidades , se pone un punto en medio de ellas, el 
que se pronuncia es ; v. g . , 3.6 , se lee tres es d seis. En la razón 
geométrica se usa de dos puntos uno encima de otro , puestos en 
medio de las cantidades comparadas, y se leen del mismo modo que 
en la razón aritmética , como 3 es á 6 geométricamente , que se es­
cribe de este modo 3:6. 

D e la definición dada se infiere, que para hallar la razón arit­
mética entre dos cantidades restarémos la una de la otra, y para 
hallar la geométrica dividirémos 

Las dos cantidades que entran en toda comparación no son la 
razón , sino los dos términos que la constituyen. D e estos dos tér­
minos el primero se llama antecedente, y el segundo consecuent'e. 

Se tendrá por regla general, que siempre que se trate de ha­
cer alguna operación con las razones aritméticas, se usará para ello 
de las dos- reglas de adición y substracción , haciendo dichas opera­
ciones siempre con los antecedentes; pero en la geométrica se usa­
rá de las operaciones de multiplicar y dividir , haciéndolas siempre 
con los consecuentes. 

Podremos hacer idénticos los dos términos de una razón siempre 
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que queramos, con solo añadir ó quitar al antecedente la razón qu3 
tiene con su consecuente, como por egemplo en la razón 3.6, qug. 
podemos convertirla en estotra 6.6 con añadir al antecedente la ra­
zón 3 que tiene con su consecuente. D e l mismo modo podremos-
conseguirlo en la geométrica con multiplicar ó partir el consecuen­
te por la razón , según fuere este mayor ó menor que el antece­
dente , v. g. , 3 : 6 , quedará convertida en 3 : 3 con partir el con­
secuente 6 por la razón 2. 

Divídese también la razón en directa , é inversa ó recíproca, 
entendiéndose por razón directa cualquiera que se estableciere , j 
por inversa aquella que tiene por antecedente el consecuente, y 
por consecuente el antecedente de la directa ; v. g . , la razón 3 :6 
es directa respecto de 6 : 3 que es inversa respecto de la primera. 

Llámase razón compuesta la que resulta de multiplicar ordena­
damente los términos de dos ó mas razones (que se llaman compo­
nentes) , ó , lo que es lo mismo, la que proviene de multiplicar en­
tre sí los antecedentes y consecuentes de dos ó mas razones geomét 
tricas; v. g. , de las dos razones ^ : 3 y 5 : 7 resulta la razón com­
puesta 1 0 : 2 1 ; pero si las razones componentes fuesen iguales y no 
pasasen de dos, toma el nombre de duplicada la razón compuesta, 
de triplicada si son tres, y así á este tenor ; v. g. , de las dos razo­
nes 2:3 y 4:6 sale la compuesta 8 : 1 8 , duplicada respecto de 
cualquiera de las componentes. Se llama duplicada y también cua­
drada , porque si tomamos la razón de una de las componentes, y 
la multiplicamos por sí misma , nos dará el mismo resultado que 
haciendo las multiplicaciones de sus dos términos, así como aun 
cuando no sean iguales las razones componentes, podemos formar la 
compuesta sin el auxilio de antecedentes y consecuentes. 

L a razón aritmética no se altera aunque se añada o quite una 
misma cantidad á sus dos términos, por quedar la misma diferencia, 
que es lo que constituye la razón. L a razón geométrica tampoco se 
altera aun cuando se multipliquen ó partan sus dos términos por 
una misma cantidad, porque no siendo otra cosa que un quebrado, 
queda demostrado no muda este de valor aun cuando se multipb' 
quen ó partan sus dos términos por un mismo nümero. 

L a igualdad de dos razones aritméticas ó geométricas es la que 
constituye lo que llamamos proporción , tomando esta el nombre 
de las dos razones componentes aritmética ó geométrica, según 1* 
que fuere. 

J 
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Para señalar la igualdad de dos razones usamos sí son aritmé­

ticas de dos puntos uno sobre otro, y si son geométricas ele cuatro, 
pronunciándose en ambos casos al llegar ' á este signo la'palabra 
como; v. g. , la proporción aritmética 3,5 :7.9 , se lee j es á .f, 
gomo j:'es "d y , y. la proporción geométrica 2 : 4 :: 8 : 16 , se lee s 
es d 4, como 8 es d 16. 

E l primero y ultimo término de toda proporción se llaman los 
extremos, y el. segundo y tercero los medios. 

Constando toda proporción de dos razones , habrá por consi­
guiente en ella dos antecedentes y dos consecuentes , que para dis­
tinguirlos usarémos de las voces primero y segundo; quiero decir, 
primer, antecedente y segundo antecedente, y primer consecuente 
y segundo consecuente. 

Divídese la proporción , ya sea aritmética , ya geométrica en 
discreta y continua. D e la primera nada tenemos que decir porque 
lo es cualquiera. L a continua se distingue de la discreta en que sus 
medios están representados por un mismo numero como en la arit­
mética ^ . 9 : 9 . 1 3 , y en la geométrica 2 -. 4 :: 4 : 8. 

A fin de evitar l a { repetición de los dos medios se usa de este 
signo - j - para la aritmética, y de estotro ~ para la geométrica, po­
niéndolos al principio y escribiendo solamente una vez la cantidad que 
representa los medios; pero pronunciándola dos veces, como, v. g., 
-i-5.9.13 en lugar de 5.9:9.13 , y ^.2:4:8 , en lugar de 2:4::4:8. 

Llámase proporción compuesta la que resulta de multiplicar or­
denadamente los cuatro términos de dos ó mas proporciones sim­
ples , y también se la dan los nombres de duplicada, triplicada, &c. 
según sean iguales las dos, tres ó mas razones que la compusieren. 

L a propiedad fundamental de toda proporción aritmética es 
que la suma de los extremos es igual d la de los medios , y, si es 
continua, dupla del término medio. 

L a propiedad fundamental de la proporción geométrica es que 
el producto de los extremos es igual al de los medios, y, si es continua, 
al cuadrado del término medio, que es lo mismo que si aigéramos á 
la multiplicación de uno de los medios por sí mismo. 

Esto consiste en que siéndonos fácil hacer idénticos los antece­
dentes y consecuentes de cualquiera proporción , no queda duda que 
después de hecho se verificarán las dos propiedades insinuadas; lue­
go si se verifican estas propiedades después de la alteración insi­
nuada , es señal evidente que se verificaban antes, pues aunque sal-

RR 
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gan las sumas ó productos, madores ó menores que lo que eran, 
siempre ¿lahrémos añadido ó quitado •, multiplicado ó partido por 
una, misma cantidad , cuya circunstancia no (lebe haber causado al­
teración alguna en lo esencial de la proporción, sino solamente en 
los términos que la constituyen. 

Esta propiedad nos sirve para hallar un término cualquiera de 
una proporción conocidos los otros tres'; en cuyo supuesto, si en 
esta proporción aritmética 3.5:7.9 nos diesen conocidos los tres tér­
minos 3 , 5 y 7 J y nos mandasen hallar el cuarto , respecto de que 
este con el primero deberla componer la suma 1 i , que es la que 
igualmente componen el 5 y el 7, hallaríamos que el término que 
se buscaba era este mismo 12, menos la cantidad 3 que ya conoce­
mos ; es decir, 9. 

D e l mismo modo , si se nos mandara hallar el cuarto término 
de la proporción geométrica 2-^r.S:! 6 , como conocemos el pro­
ducto ^2,; que es el ;que ha de componer igualmente el término 
desconocido multiplicacíb por el 2 , efectuarémos la dicha multi­
plicación de los medios dividiendo su producto por el primer tér­
mino í , que es uno de sus factores, cuya operación debe hacer re­
sultar en el cuociente el otro término que se busca, que en este 
caso será el 16 , como podrá comprobarse. 

Esta doctrina también es aplicable á otros usos, que omitimos 
por ser la presente obra, para solo, principiantes, los cuales como 
carecen de algunos otros fundamentos necesarios, solo se deben con­
tentar con saber por ahora, que por medio de las propiedades j 
método referido , se puede hallar un término cualquiera sin que 
sea precisamente el último de toda proporción aritmética ó geo­
métrica. 

C A P I T U L O V I . 

De la regla de tres ¡y sus diferentes especies, 
t • , • . V ' i 
JL^a regla de tres , llamada asi por reducirse toda su práctica a 

hallar el cuarto término de una proporción geométrica conocidos 
los tres primeros, se funda en la doctrina del capítulo anterior; de 
modo , que bien entendida podremos proceder con seguridad en 
la resolución de los problemas pertenecientes á esta regla. 

• Divídese en primer lugar la regla de tres en simple y comunes-
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ta : por simple entendemos aquella en que se nos dan conocidos mas 
de los tres datos ó términos dichos, y para cuya resolución son nece-
sarias dos ó mas proporciones, ó una sola compuesta de estas mismas. 

N o consistiendo en otra cosa ésta regla que en hallar el cuar­
to término de una proporción , y siendo esto tan fácil medíante la 
doctrina que dejamos sentada , no queda duda que su resolución es 
muy sencilla : sin embargo, para establecer la proporción á que dá 
origen la cuestión que se nos propone, es necesario proceder con 
tino , y tener presentes las siguientes advertencias. 

1̂  En toda regla de tres se nos dan conocidos tres términos, 
y uno desconocido: segunda , de estos cuatro términos cada dos 
son siempre homogéneos ó de una misma especie £ tercera, el ter­
cer término es siempre correlativo con alguno de los dos anteriores: 
cuarta, el cuarto término es correlativo de la otra de las dos can­
tidades homogéneas; y como en toda proporción hay dos cantida­
des principales y dos correlativas, se débe . tener presente que la 
una es siempre el cuarto término desconocido : qi inta , cada dos 
términos homogéneos de una proporción deben formar una de las 
dos razones. 

Es necesario cuando se trata de resolver algún problema saber 
distinguir los verdaderos datos de los que no lo son; pues á veces 
parece que se nos dan conocidos mas de los precisos para conseguir 
el fin que nos proponemos : por lo mismo deben omitirse los supcr-
fluos ; mas para esto"no podemos dar regla alguna en particular, 
respecto de que pende del tino del calculador , y de los términos 
en que viene propuesta la cuestión , que á veces suele engalanar­
se, por decirlo así , para probar el talento del que la resuelve. 

Sin embargo de que la resolución de la regla de tres es la mis­
ma en todos los casos, planteada que sea la proporción, no quere­
mos omitir las dos divisiones que comunmente se hacen de ella en 
directa é inversa, pues aunque es cierto que al parecer ofuscan á 
primera vista , esto solo se verifica cuando se quieren establecer 
doctrinas pomposas y acumuladas con el fin de que no se distingan 
fácilmente. Evitando esto en todos sus puntos, es sumamente útil 
su conocimiento, porque se ayuda mucho con él á la imacinacion 
del principiante para desentrañar el problema y establecer la pro­
porción. Por tanto, se deberá tener entendido, que la regla de tres 
directa es aquella en que una de las dos cantidades principales y 
su correlativa forman los antecedentes!, y la otra cantidad piínci-

RR 2 
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pal y su correlativa los consecuentes de la proporción. L a indirec­
ta consiste en que una de las cantidades principales y su correlativa 
for-nan los medios, y la otra cantidad principal y su correlativa los 
extremos. 

Para aclarar toda la doctrina establecida acerca de esta regla, 
y conseguir por este medio que los principiantes se hagan diestros 
con su imitación en el planteo de las cuestiones, por medio de un 
buen razonamiento , propondremos y resolveremos un problema de 
cada especie.. 

Egtmplo de la regla de tres simple y directa. 

En el supuesto, de que un caminante andaba legua y media por 
hora, se pregunta ¿en cuantas horas andará 20 leguas? 

Los datos conocidos son 14 leguas, 1 hora y 20 leguas. De 
estos las dos cantidades principales son 1 hora , y las horas en que 
se; anduviéronlas 20 leguas, y las correlativas i ~ leguas, y 20 
leguas, correspondiente cada una al numero de horas en que se an­
duvieron. 

Para andar las 20 leguas es claro que se necesitaban á igual­
dad de circunstancias un numero de horas mucho mayor que para 
andar la una y media: luego así como 20 leguas es mayor que 
14 leguas, así el número de horas en que ha de andar las 20 le­
guas será mayor que una hora en que anduvo la legua y media; 
es decir , que i \ leguas: 20 leguas :: 1 hora : al cuarto término. 
Este cuarto término sabemos como se halla , con que está cifrado 

en esta expresión ——?= = : lundados en la división 
i i 2̂" "a 3 
de los quebrados, y después de hechas esta multiplicación y divi­
sión resultan 13^- horas en que anduvo las 20 leguas. 

Respecto de que en esta resolución se ven observadas todas las 
reglas establecidas como lo podemos comprobar examinándolas una 
por una, nos excusaremos de repeticiones inútiles. 

Egemplo de la regla de tres compuesta. 
Con dos mil pesos en cinco meses se ganó tanto como con tres 

mil en doce. Suponiendo que este ultimo capital producía un tres 
por ciento al año , se pregunta ¿ que tanto por ciento producían los 
dos mil pesos? 

Para resolver este problema buscaremos primero cuanto pro-
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dudan los tres mil pesos á razón del tres por ciento al año , lo que 
conseguiremos hallando el cuarto término de esta propotcion : 100: 
2ooo::3 : á lo que salga; y como no queda duda que el interés 
total de los 3000 pesos debe ser tanto mayor que los 3 pesos , cuan­
to los mismos 3000 pesos son mas que loo pesos , sacando el cuar­
to término de la proporción, que es 90 , tenemos averiguado lo 
que buscábamos, y sabemos que los 3000 pesos producian 90 al 
año á razón de 3 por ciento. 

Como los 2000 pesos daban en j meses á un ínteres que no 
conocemos y buscamos los mismos 90 pesos que producian los 
3000 en un año al 3 por ciento , es necesario que veamos lo que 
producirían los mismos 2000 pesos en el año, habiendo redituado 90 
en 5 meses. A esto diremos, que así como 1 2 meses son mas que 
^ meses , así lo producido en los 12 debe ser mas que lo produci­
do en § ; y como sabemos que estos eran 90 pesos, diremos, que 

5m : I2M:: 90P: I2X90—12x18, partiendo por 5 el 9-f , y efec­
tuando la multiplicación resultan 216 pesos, que son los que pro­
ducian los 2000 pesos en un año al interés desconocido. 

Ahora solo nos resta saber cuanto producía cada i c o peses al 
año redituándolos 2000 pesos 216. Para conseguir esto, diremos: 
si 2000 producen 216 ¿cuanto producirán 100?, y poniendo las 
cantidades homogéneas en su lugar resultará esta proporción: 

>i 1 0 0 X 2 l 6 CTfi I 0 8 , ^ 
2000 : i c o :: 216 : : z : — ^ — i c f > mteres al ano 

2 0 0 0 
de cada 100 pesos de los 2000, que era lo que se buscaba. 

Si queremos certificarnos de la seguridad con que hemos pro­
cedido, harémos la siguiente reflexión : una vez que los 3000 pe­
sos al año producian 90 pesos al 3 por ciento, y que los 2000 en 
5 meses producian lo mismo al 1 o± por ciento, deben resultar los 
mismos 90 pesos del segundo capital al ínteres hallado. Con efec­
to , sabiendo por lo hecho que los 2000 pesos á i c j p o r ciento 
producian en el año 216 pesos, diremos que en 5 meses produci­
rían menos que los 216 , cuanto los 5 meses son menores que 12 

meses; esto es I2M: 5 m : : 216?: ^ ~ - ^ = ~^-=1- | -=90 producto 

de los 2000 pesos en 5 meses al ic^- por ciento. 
Podía haberse resuelto este problema por medio de una sola 

proporción compuesta; pero teniendo presente que la cuestión no 
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es de las mas fáciles para los principiantes, y haciéndonos cargo 
igualmente de que por este medio les es sumamente mas difícil su 
resolución é inteligencia que por el de varias proporciones , lo he­
mos omitido. Sin embargo , siendo siempre muy ventajoso resol­
ver las cuestiones con la mayor brevedad, deberá el maestro tener 
presente esta advertencia para que lo hagan por medio de una sola 
proporción compuesta , que se origina siempre de las simples. 

Egemplo de la regla de tres inversa. 

Para hacer cierta obra se empleaban 20 oficiales que la habían 
de dar concluida en el término de 105 dias ; pero á causa de la 
mucha urgencia tuvo que aumentar el número de oficiales para 
darla concluida en 28 dias, se pregunta ¿que número de oficiales 
necesitaría para concluir su obra? 

N o nos parece preciso advertir quales son los datos, cantida­
des principales, correlativas, &c. de este problema, pues ademas 
de ser una cosa tan clara, las dimos á conocer en el primero que 
propusimos. En este supuesto pasaremos á la resolución , diciendo: 
á proporción que menguaron los dias en que se habia de dar con-
chrda la obra, era necesario creciese el número de sugetos emplea­
dos en ella; luego la primera razón d.e la proporción hay que in­
vertirla, porque sino saldría el último consecuente menor que su 
antecedente, por verificarse esta misma circunstancia en la prime­
ra razón no trastornada. Por lo mismo la regla es inversa., y se ve­
rificará, en ella que una de /las cantidades principales y su correlati­
va forman los medios de la proporción, y los extremos la otra can­
tidad principal y su correlativa, como se vé en la expresión si­
guiente : 28d: i o í d : : 2oh: I 0 ^ 2 0 a o ^ i o 1£ 

hombres, que eran los que se necesitaban para darla concluida en 
los 28 dias. 

Si hubiéramos puesto la proporción en estos términos: ioí¡d: 

28d:: ach : a8>O0 = ^ l = V V = c . ^ T = í \ hombres, hubiéramos 
IGf .21 

echado de ver que el número de hombres que resulta menguó en 
lugar de crecer ., como se necesitaba para concluir la obra en menos 
tiempo; prueba clara de ser fundado el raciocinio anterior, en vir­
tud del cual invertimos la razón primera. 
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C A P I T U L O V I L 

De la regla de Compañías. 

ía regla de Ccmjpaiíías nos enseña el modo de averiguar las 
ganancias ó pérdidas que corresponden á cada uno de varios sugetos 
asociados con relación á los capitales que cada uno puso, y al 
tiempo que estuvieron en giro. De aquí nace la división que de 
ella se hace en simple © sin tiempo , y ampucsia ó con tiempo. 
Simple llamamos aquella en que los capitales permanecen un mismo 
tiempo en giro , y compuesta la que varía este tiempo. 

Bien mirado, nada habia que decir de esta regla sabida la an­
terior, pues tanto la simple cerno la compuesta se reducen á nna 
regla de tres simple ó compuesta ; pero haciéndonos cargo del mu­
cho uso que tiene en la vida c iv i l , y de algunas particularidades 
en su fundamento, explicaremos su doctrina. 

A poco que reflexionemos sobre la definición, hallaremos que 
siempre debe verificarse este teorema *. /¿z suma de todos los capita­
les parciales es a la suma de las ganancias 6 pérdidas, como el 
capital particular de cada uno es d la ganancia ó pérdida par­
ticular. 

Se vé claramente que este teorema no es otra cosa que una 
proporción originada de un razonamiento el mas evidente y ma­
nifiesto. Por tanto, valiéndonos de é l , no harémos otra cosa que 
poner en práctica su teoría, encargando se imite en todos los casos 
la resolución de los dos siguientes problemas. 

i? Tres sugetos hicieron compañía poniendo el primero 3a 
pesos, el segundo 22 y el tercero 56 , ganaron 500 pesos, ¿que 
parte de esta ganancia corresponde á cada uno ? 

L a suma de los tres capitales parciales 324-224-56=110 ; la 
j 1 • 1 n n ^ o o . ^ 5"oX32 de las ganancias <00 5 luego I IQP: ¿00? : : ^2 : ^ - z r ~ — 

6 3 £> 3 ^ 110 11 
•í-rT,?~i45TSr Pesos> ganancia que corresponde al primero: la del 
segundo será el cuarto término de estotra proporción n o ? : 500P 

22 roo 22.fO 
.•.22: — isa =2.50=100, que es justamente su ganancia: 
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la del tercero será el número de pesos que salgan en el cuarto y 
ultimo término de la siguiente proporción : n o ? : 5 0 0 ? :: <6: 
foo.^ó fo . jó , „* n 6 / - . 
1 — }—-— ~ — — 2 1 pesos , que sera su ganancia, la cual 

11 o 11 
sumada con la de los otros dos compañeros componen los 5 0 0 pe, 
sos de la ganancia total. 

N o siempre se intenta conocer las ganancias ó pérdidas parti­
culares de cada uno de los asociados ; puédese también proponer 
la cuestión en términos inversos; esto es, que haya que averiguar 
el impuesto de cada uno dándose conocidas las ganancias parciales, 
el capital y ganancia total. A esto se reduce la regla de compañías 
simple ó sin tiempo. 

L a de compañías compuesta ó con tiempo, se resuelve por el mis­
mo método que la de sin é l , á excepción de que hay que formar 
dos p roporciones, una para conocer la ganancia de cada uno , y 
otra para conocer lo que esta debe crecer ó menguar con respecto 
al tiempo que permaneció el capital en la compañía. Puédese tam­
bién hallar la ganancia particular de cada uno por medio de una 
sola proporción compuesta de las dos simples ya referidas , que es 
lo mismo que decir, que sus términos serán los de la regla simple 
multiplicados por sus respectivos tiempos, como todo lo acredita el 
siguiente problema. 

2,? Tres sugetos hicieron compañía por tiempo de un a ñ o , el 
primero puso 1 $ pesos que permanecieron en giro solamente 4. 
meses: el segundo entró en la compañía con 9 pesos, y tuvo su 
capital en ella 2 meses, y el tercero puso 10 pesos que estuvieron 
en el fondo todo el año: se pregunta ¿que ganancia corresponde á 
cada sugeto habiendo utilizado la compañía 100 pesos? 

L a suma de las puestas, que es el primer termino de la pro­
porción , debe componerse cuando se trata de la regla de compa­
ñías con tiempo de los impuestos de cada uno multiplicados por 
el tiempo que estuvieron en el fondo, é igualmente cuando entre' 
en la proporción cada impuesto parcial deberá multiplicarse por su 
respectivo tiempo, y de este modo resultará la ganancia de cada 
sugeto por medio de una sola proporción. En el caso presente la 
puesta del primero multiplicada por su tiempo es 1 5 x 4 ; la del 
segundo es 9 x 2 , y la del tercero es 1 0 x 1 2 : la suma de estas tres 
partidas componen 198. Ahora diremos , si con 198 se ganan 100, 
con 1 5 x 4 , que es la puesta del primero por el tiempo, qué se 
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. o • 100x^0 lOO.'ÍO 

ganará ; esto es, l oS : 100 :: 60 : ^ —3?°-0:=:-?°-2 
5 ' ^ j^g 3 3 
—30-31- pesos, ganancia del primero. 

Para hallar ia del segundo estableceremos la misma proporción, 
á excepción de que el tercer térmi 10 será 9X1 , que es la puesta 
multiplicada por el tiempo que le corresponde :. en este caso re­
sultará , que 198 : l oo :: 18 : i — ^ — - 900 _ s o o 3 

y 198 99 ^ 33 3 3 
que son justamente los pesos que correspoidea á la ganancia del af 

Y en fin, para saber la del tercero teidrém )S presente lo di­
cho acerca de los dos anteriores, y resultará la siguiente propor-
cion: r98 : 100 :: 120 : ^ X ^ ^ I ^ ^ 6 .00 ^ ,00o = 6 o | o 

; 198 99 914 3 3 3 3 
por medio de la cual averiguamos la justa ganancia del tercero. 

Para asegurarnos de lo fundado de este cálculo sumaremos las 
tres partidas de las respectivas ganancias, y hallarémos que com­
ponen los 100 pesos de la total ganancia de la compañía en el año 
referido. 

Hemos visto que el teorema establecido para la resolución de 
la regla de compañías es general, tanto para la de sin tiempo co­
mo para la de con tiempo; á excepción de que , como se dijo al 
principio , en la ultima la suma de las puestas contiene á estas mul­
tiplicadas por sus tiempos, y que cada impuesto parcial entra siem­
pre con la misma circunstancia. 

En todas las operaciones en que nos valemos de la regla de 
proporción , es indiferente el poner el tercer término en lugar del 
segundo, ó éste en lugar de aquél , pues el resultado siempre es 
el mismo. E l haber hecho esta variación en la resolución de los 
problemas ha sido por creer que se percibe así mejor su fundamento. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la reo la de ínteres, 
o 

" O 
JOLegla de ínteres se llama la que nos dá medios para averi­

guar la ganancia que corresponde á cierta cantidad de dinero, co­
nocida la que produce una parte del mismo capital. 

En esta regla no siempre procedemos con el fin de saber las 
ss 
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ganancias totales dadas que sean las que produce una parte del ca­
pital , sino que muchas veces conocidas estas ganancias totales, su 
parte productiva , y lo que esta produce , intentamos averiguar 
cual es el capital de donde provienen ; y otras conocido el capital,. 
parte productiva de éste y ganancia total , procuramos saber cuan­
to corresponde á la parte productiva , que son los casos mas simples 
y comunes de esta regla. 

Divídese la regla de interés en simple y compuesta i la simple 
es la queJiemos definido arriba: la compuesta nos enseña el modo 
de hallar los intereses de un capital determinado al cabo de cierto 
tiempo, y los intereses de los intereses vencidos. 

L a regla de interés compuesta , ademas de requerir para su 
resolución fundamentos mas extensos que los explicados, no tiene 
ningún uso entre nosotros. N o queremos decir por esto que no sea 
de suma utilidad; pero atendidas las miras con que escribimos es­
tas pequeñas instrucciones. para hablar con propiedad preparatc-
rias, juzgamos por mejor el omitirla, puesto que entendido cuanto, 
dejamos dicho, podrán los principiantes dedicarse á su estudio por 
otras obras que la tratan con la extensión que nosotros no pedemos 
por ser los fines de la nuestra muy distintos de los que aquellos 
autores se propusieron. Lo mismo decimos de las reglas de aliga-
cmn , falsa posición , dos falsas posiciones, conjunta, é r . pues no 
son todas ellas otra cosa que aplicaciones de la regla de proporción, 
que podrán enreñar los maestros en muy breve tiempo á sus discí­
pulos instruidos que sean ya en toda la teoría que hemos dado. 

Para hacer ver mejor que la regla de interés no es otra cosa 
que una regla de tres i sin embargo de que lo tenemos comproba­
do en el problema que propusimos hablando de ella, resolveremos 
otros tres para darla á conocer mas fácilmente y poner de manifies­
to los casos que comunmente nos ocurren. 

l ? Un sugeto puso 130000 reales á ganancias al 5 por ciento 
al año ; se pregunta ¿ cuanto debió cobrar al fin de dicho tiempo 
por los intereses vencidos ? 

Respecto de que en este problema conocemos el ínteres que 
daba la parte 100 del capital, airemos, si 100 producían 5 ¿que 
producirán 130000? Esto es lo mismo que si digéramos 1 cors: 5rs:: 

I 30000,5" '¿ y i . , ; 

130000 : — = 1 3 0 0 . ^ = 6 $ 0 0 reales, que son los réditos de 

los 130000 al año. 
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2? U n sugeto puso cierto capital á interés; de modo que co­

bró al cabo del tiempo estipulado 6500 reales produciéndole 5 
cada 100 1 que capital impuso ? 

L a proporción será 5": ioors:: 6^00 ; ^00'.T<i2 lsj^o_oo 

130000 reales, que es el capital; porque decimos, si ^ provienen 
de 100 , ;los 6^00 de cuanto provendrán ? 

3? U n sugeto puso á ganancias 13opeo reales, y cobró finali­
zado el tiempo del contrato 6500 reaies ¿que tanto por 100 le pro­
dujo su capital? 

Para responder á esta pregunta, diremos; si 130000 reales 
producian 6500 en determinado tiempo , 100 ¿cuanto producirán 
en el mismo tiempo? ó , lo que es lo mismo, 130000": 6^oorl:; 
100 : -rfo 00 o —rI—5 reales, que es lo que producian cada 100. 

Razón de las principales monedas, pesos y medidas que 
se usan en España , cuyo conocimiento facilita la mas 

pronta resolución en las operaciones de los números 
complexos ó denominados. 

Monedas corrientes y efeethas en el día. 

fas monedas reales y efectivas corrientes en el dia son diez y 
siete , á saber: 1̂  doblón de 8 escudos (ó como vulgarmente se 
dice dohlon de d ocho) : 2* , doblón de 4 escudos: 3^, doblón de 2 
escudos : 4^ , escudo : ty , medio escudo , escudito ó veinteno : 6a, 
peso duro, ó peso fuerte: 7a, medio peso duro : 8 ,̂ peseta del 
cuño de Indias, ó columnaria: 9a, media peseta ídem: 10! realito 
ídem : I IA, peseta del cuño de España : 12a, media peseta : 13^, 
realito: 14a, pieza de dos cuartos; 15a, cuarto: 16a, ochavo: 
17a, maravedí. 

Valor de estas monedas, y subdivisión de ellas en las de especie 
inferior. 

Ps. duros. rs. cuartos. mrs. 
E l doblón de 8 escudos vale.... 16 = 320 == 2720 = 10880 
E l doblón de 4 escudos.... 8 = 160 — 13Ó0 = 5440 

SS 2, 
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mrs. JPs. duros, rs. cuartos. 
E l doblón de 2 escudos 4 = 8o = 6So = 27«io 
E l escudo.... a = 40 = 340 = 1060 
E l medio escudo , escudíto ó 

veinteno I = 2 0 = 1 7 0 = 680 
E l peso duro, de plata 1 I = 20 = 170 = 680 
E l medio peso duro 4 = 10 = 85 = 3^0 
L a peseta columnaria -4— 5 ^ 4"4= l / O 
L a media peseta idem \=. 2-4= 2 í | = : 85 
E l realito idem 4̂ == i | = l o | — 424 
L a peseta del cuño de España. -|= 4 = 3 4 = 
L a media peseta TIO= 2 = ^ 
E l realito I = 84= 34 
L a pieza de dos cuartos 2 = 8 
E l cuarto I == 4 
E l ochavo 2 
E l maravedí I 

De estas 17 especies de monedas las 5 primeras son de oro, 
las 8 siguientes de plata , y las 4 ultimas de cobre : la primera es 
la moneda de mas valor , y la última la que tiene menos. Aunque 
á las monedas de oro no se las dá en el comercio mas valor que 
el que hemos señalado, es menester tener presente que la primera 
ó el doblón de 8 escudos con el sello antiguo vale 321 reales y 6 
maravedis ; la segunda ó doblón de á 4 escudos 160 reales, 20 
maravedís; la tercera ó doblón de 2 escudos 80 reales , 10 mara­
vedis ; la cuarta ó escudo de oro 40 reales, 5 maravedis, y la 
quinta, ó medio escudo , escudito ó veinteno n reales y cuartillo, 
con cuyo aumento subsistirán hasta que S. M . resuelva le tengan 
solo como plata , en cuyo caso quedarán únicamente con el valor 
que tienen las que están acuñadas con el nuevo sello y real Busto 
de S. M . , conforme se previene en ei capítulo X de la Pragmática 
Sanción de 1772. 

a También se llama real de á 8 (como se observa escrito al reverso cíe esta 
misma moneda); pero los que de este nombre se acuñaron en Sevilla en 17 18 
(que aun Iioy corren atgiinós) no valen mas que 16 reales vel lón, así como el 
yeai de a 4 SevlUano del propio año y cmlo tampoco vale mas que tí reaks. 
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JMonedas imaginarias. 

E l ccmercio de España con las plazas extrangeras usa en el 
cambio de las monedas imaginaiias de plata vieja, que se reducen 
á siete : primera , doblón de oro : segunda , doblón de cambio : ter­
cera , peso de plata : cuarta, real de plata : quinta , cuarto: sexta, 
maravedí: séptima , ducado. Antes de expresar el valor de todas 
estas monedas haremos una 

Subdivisión del _peso y ducado de yplata. 

E l peso de plata, que vale 8 reales de la misma moneda , vale 
asimismo 15 reales y 1 maravedis de ve­
llón , á cuyo respecto compone 512, maravedis vellón» 

Este peso se divide en 20 sueldos, y el 
sueldo en 12 dineros. 

E l ducado de plata , que vale 11 reales y 
i maravedí 1 de la misma moneda , vale 
asimismo de la de vellón 20 reales, 25 
maravedis y -fy > que son iguales á 70^ mrs. y 4-y de vm 

Este mismo ducado se divide en 2 o sueldos, 
y el sueldo en 12 dineros-

yalor y subdivisión de las monedas de piafa vieja. 

E l doblón de oro Pesas, rs. plata, cuartos j>l. mrs. $1. rs. velhn. mrs. veHon* 
vale 5= 40 = 640 = 13(10 m 75x57= 2560 

E l doblón de 
cambio..,.. 4= 32 = 5 1 2 - = 1 0 8 8 = 6oT^= 2048 

E l peso de plata 1= 8 = 128 = 272 = 15^7= 512 
Elreal.de plata \ ~ 1 = 16 = 3 4 = I4|SB 64 
El cuarto de pl . 1 = 2-|= 4 
E l mrdí. de plata 1 = 14 
E l ducado de p l . l ' ^ i ^ i ^ 7 ^ = 3 7 $ = iiT4y0= f&$T* 

1 Este maravedí de ducado, y los dos que hay en el peso de plata,, cuando 
se reduce á moneda- de vellón, se desprecian por lo regular en todos los contra­
es y ajustes que se hacen en ducados ó pesos} no siendo entre cambistas y co­
merciantes. 

http://Elreal.de
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Subdivisión dd peso y ducado de plata en sueldos y dineros. 

Sueldos. dineros, mrs. jil. mrs. z'n. 
E l peso vale 20 m 240 — 272 = 5 2 
E l sueldo de peso 1 ~ 12 1 3 ! = 25I 
E l dinero de peso I z z : 1 ^ = 9 2T*S 
E l ducado de plata vale.... 20 — 240 37^ = 7 0 y r } 
E l sueldo de ducado I ~ 12 i 8 | - = 3 5 ^ 
E l dinero de ducado 1 zz I T 9 ^ 2 | | 

Ademas de dichas monedas hay otras en la Monarquía Espa­
ñola respectivas á los cinco Reynos de Aragón , Valencia , Catalu­
ña , Navarra y Mallorca. Ampliarémos esta razón con el valor y 
subdivisión de unas y otras para facilitar las operaciones de los nú­
meros denominados, 

Z A R A G O Z A . 

Las especies de monedas de ZaragozaCapital del Reyno de 
Aragón, son cuatro : primera ^ libra jaquesa ó escudo: segunda, 
real de plata : tercera^ sueldo: cuarta^ dinero. Y respecto de que 
la libra jaquesa vale 18 reales y 28 maravedís ve l lón , y que co­
mo ella se pueden reducir á esta especie de moneda Castellana las 
tres restantes de la Corona de Aragón , tendremos que 

Rs.-pl. sueldos, dineros, rs. vn. mrs.vn. 
L a libra jaquesa vale 10 = 20 = 320 zz l&t- . l .ZZ 640 
E l real de plata. 1 — 2 = 32 zz IT|- =̂  ^4 
E l sueldo. 1 = 16 zz 44 zz 32 
E l dinero ,, 1 zz 2 

V A L E N C I A . 

Las monedas de Valencia., Capital del Reyno de su mismo 
nombre , son cuatro 3 primera , libra : segunda ., real : tercera , suel­
do; cuarta , dinero. Reducidas estas especies de monedas á las de 
íeales y mará vedis de ve l l ón , se verifica que 
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Rs. sueldos, dineros, rs. vn. mrs. vn. 

ta Vibra. Valenciana vale 10 — ao = 240 = 15x7= S12 
El real • I ~ 2 = 24 = 
E l sueldo 1 = 12 = 41= 25I 
E l dinero.... I c: 

E A R C E L C N A . 

Las especies de moneda de Barcelona / Capital del Principado 
de Cata luña , sen cuatro , á saber : primera , libra : segimda , real 
de ardites : tercera , sueldo : cuarta, dinero , que reducidas entre 
sí á su especie menor, y todas ellas á reales y maravedís, de ve­
l lón , resulta que 

Rs. ardit. suelda dincr* rs. tn.. n rs. i n. 
L a libra Catalana vale 10 — 20 = 240 = i c - A ^ — 365 ! 
E l real de ardites 1 zz 2 — 24 rz: ix-rg^: j ó f 
E l sueldo I ~ 12 — TTV^ 18 
E l dinero....... 1 ~ ] 7 

11 
al 

P A M P L O N A . 

Las especies de monedas de Pamplona , Capital del Rey no de 
Navarra, son cuatro : primera , peso de plata vieja : segunda, real 
de plata : tercera, maravedí: cuarta , cornado. Valuaaas entre sí, 
y reducidas todas ellas á reales y maravedís vel lón , resulta que 

Rs. plata, mrs. cornados, rs. WJ mrs. vn. 
E l peso de Navarra vale 8 — 288 ~ 276 ¿2 I^TV ~ 512 
E l real de plata I ~ 36 zz 72 zz l if- zz 64 
E l maravedí i zz 2 zz TTT~ 
E l cornado 1 ~ 4 

M A L L O R C A . 

Las especies de monedas de Mallorca , Capital del Reyno de 
su mismo nombre , son tres: primera , libra : segunda , sueldo: ter­
cera , dinero. Convertido su valor en reales y maravedís , tenemos 
que -
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Sueldos, dineros. rs. vn. mrs. 
L a libra Mallorquína vale 20 zz 240 rz 1 3 ^ — 4 5 1 ^ 3 
E l sueldo 1 zz 12 ~ 4- | |z: 2 2 | | 
E l dinero 1 — i l f 

E l que quiera ver no solo otras reducciones y subdivisiones 
de nuestras monedas, sino de las que tienen y usan las principales 
plazas de comercio de Europa , puede reconocer la citada Aritmé­
tica pura y comercial del Señor Herranz , cuya obra contiene cuan­
to hay que desear en la materia. 

Pesos. 

Las especies de pesos que comunmente usa nuestro comercio 
en España son cinco : primero, quintal: segundo , arroba : tercero, 
libra : cuarto , onza : quinto, adarme. Reduciendo el quintal y las 
demás especies de pesos á la menor , tenemos que 

¿Arrobas. libras. onzas. adarmes. 
E l quintal vale... 4 100 zz 1600 ~ 25600 
L a arroba 1 ~ 25 zr 400 — 6400 
L a libra..... 1 ~ 16 rr. 256 
L a onza 1 — 16 
E l adarme 1 

Medidas. 

Las medidas que comunmente usamos pertenecientes al vareo 
son de cinco especies: primera, vara: segunda , pie , ó tercia: ter­
cera , pulgada : cuarta , linea : quinta , punto. Subdividiendo cada 
unidad de especie mayor en las unidades de especie menor que 
contenga, resultará que 

Pies, pulgadas, lineas, puntos. 
L a vara contiene, ó es igual á 3 zz 3^ zz 432 zz 5184 
E l pie á 1 zz 12 zz 144 zr 1728 
L a pulgada á 1 zz 12 zz 144 
L a linea á 1 zz i2 
E l punto i.. , 1 
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Medidas de semillas. 

Las medidas perteaecientes á semillas regularmente son de cin­
co e^ecies: primera, cahíz: segunda, fanega: tercera, cuartilla: 
cuarta , celemín : quinta, cuartillo. Hecha la correspondiente sub­
división de cada especie de unidad mavor eu las unidades de es­
pecie menor, tendremos que 

Fanegas. cuartillas, celemines, cuartillos. 
E l cahíz vale 12 ~ 48 zz: 144 m 5 76 
L a fanega 1 ~ 4 ~ 12 — 48 
L a cuartilla l 3 zz 12 
E l celemin.... 1 zz 4 
E l cuíirtiilo.......... " ; i 

Medidas de cosas líquidas. 
Las medidas pertenecientes á cosas líquidas son de cinco espe­

cies : primera, arroba: segunda , cuartilla: tercera, azumbre: cuar­
ta , cuartillo : quinta , copa. Siguiendo el mismo orden que en los 
párrafos anteriores, y subdividiendo cada unidad de especie supe-
•rior en las unidades de especie inferior que contenga, hallaremos que 

Cuartillas, azumbres, cuartillos, copas. 
L a arroba tiene 4 n : 8 zz 32 zz 128 
L a cuartilla 1 zz 2 zz f T z z 32 
L a . azumbre.... I zz 4 zz 16 
E l cuartillo 1 zz 4 
, La . copa 1 

. Leguas Castellanas. 
L a legua Castellana tiene S952?- varas, ó , lo que es lo mismo, 

24761 pies ó tercias : su mitad son 4476!- de la especie primera, 
y 123.80Í de la segunda. Los caminantes suelen regular la legua 
en 15000 pies ó 5000 varas. 

E l conocimiento de la legua Castellana nos puede servir entre 
otros usos para saber en cuanto se divide el círculo mdxhno de la 
tierra. En la suposición de que este contiene 360 grados, y que 
cada grado consta de 174- leguas , si hacemos las correspondientes 
multiplicaciones, hallaremos que toda la redondez del Mundo abra­
za 6300 leguas Castellanas. 
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Aunque los principiantes no puedan resclver por medio del 

cálculo (a causa de sus pocos conocimientos) otras medidas relativas 
al globo de la tierra, no queremos dejar de decirles, que el diá­
metro ó travesía de ésta abraza 9oo4T6T leguas, y su superficie coa­
tiene por consiguiente 12628736 leguas cuadradas, ó IC536711^2 
leguas cubicas. 

Del türnpo. 

E l año comun consta de 36^ días, 5 horas y 48 minutos. Se 
divide de varios modos ; pero lo regular es en meses , semanas, 
dias, horas, minutos, segundos y terceros. E n este supuesto sori 
conveniente que sepan los principiantes que el año tiene 12 meses 
ó 52 semanas ; la semana 7 dias ; el dia 24 horas; la hora 60 mi­
nutos ; el minuto 60 segundos; el segundo 60 terceros, ó , lo que 
es lo mismo , cada dia 24 horas, 1440 minutos, 86400 segundos y 
£ 184000 terceros, &c. 

tJtmeros Romanos. 
También convendrá que los niños se instruyan en el conoci­

miento de los números Romanos y su valor, porque sobre acostum­
brarse en todas las obras de literatura para señalar sus capítulos y 
párrafos, se usaron en la mayor parte de los escritos anteriores á 
este siglo, y aun en el dia en la Contaduría mayor de cuentas 
de S. M . 

Su figura y modo dt escribirlos. Su valor. 

I • I 
n ....2 
m i v . oímZZZZZZ l̂ 
v 5 
v i 6 
v i i 7 
V I I I 8 
I X , ó V I I I I o 
X 
X X 
X X X 

.10 

.2Q 
30 

X L , ó X X X X 40 
L • • 5o 

Su figura y modo dt escribirlos. Su vahr, 

L X 60 
L X X 70 
L X X X 80 
X C , Ó L X X X X 90 
C ÍOO 
C C 200 
C C C 300 
C D , ó C C C C ...40Q 
D , ó 1 3 500 
D C , 6 I D O 600 
D C C i 6 1 3 0 0 700 
D C C C , á 1 3 3 3 3 800 
C M ^ D C C C C o X I 3 3 3 0 3 3 900 
M , ó CIO 1000 
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Ademas de saber leer y escribir los números Romanos , deben 

saber de memoria los principiantes las cuatro tablas siguientes. L a 
primera se necesita usar indistintamente en casi todas las reglas de 
adición, substracción y multiplicación; las otras tres según las ope­
raciones que ocurran , y coniorme á la naturaleza de la cuestión. 

Uni 
De 
D e 
D e 
D e 
D e 
D e 
D e 
De 
D e 
D e 

iades. Decenas. 
10 vá 1 
20 van 2 
3 ° 3 
40. 

60. 
70. 
80. 
9 o - 9 
100 .10 

Ducados. Ks.de^vn. 
1 tiene n 
2 22 
3 — 
4 -
5 
6 
7 
8 
9 - • • •99 
1 o — 11 o 

•33 
•44 
•5^ 
.66 
•77 
.88 

Rs. de m cuartos, 
1 tiene 8|-
2. 
3-
4 

l : 
- 7 ' 

8. 
9. . . 
10. 

Ks. de vn. 
it tiene 

9 -
10. 

•17 

•34 
.424. 
•S1 
• 5 9 4 
.68 
.764 
•85 

mrs. 
•••34 
...68 
.102 
.136 
.170 
.204 
,238 
.272 
.306 
•34° 

TT a 
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Elementos de Aritmética con sus correspondientes dejiniciones, axio­
mas, teoremas ¡ &c, para que los principiantes los tomen 

de memoria l. 

Princifj'os de Aritmética y su definición. 

. aestro. ; Que es Aritmética ? 
Discípulo. E l arte de contar, ó la cleiv 

cía de los números , que considera 
su naturaleza y propiedades , y su­
ministra medios fáciles para expre­
sarlos , componerlos y resolverlos, 
que es lo que llamamos calcular* 

M . ;Que es unidad''. 
D . Unidad es una cosa indivisible (ó 

á lo menos considerada por tal) , to­
mada las mas veces á arbitrio para 
que sirva de término de comparación 
respecto de todas las cantidades de 
su misma especie, 

jyf. j Que cosa es número \ 
I>. E l que expresa de cuantas unidades 

ó partes de la unidad se compone 
una cantidad propuesta 1 como v..g. 
en la, arroba , que e^ número 2 5 ex­
presa las libras de que se compone, 

M . ¿De cuantas maneras es el número?. 
D . De varias. Se llama número, entero 

el que consta de unidades enteras, y 
exactas , como 6 muchachos ; número 
mixto ó fraccionario el que consta de 
unidades enteras y partes de la uni­
dad como 2 pesos y medio : f rac-
don ó qtiebrado fropio el número 
que se compone solamente de partes 
de la unidad, como tres quintos: 
quebrado impropio el que expresado 
en partes de la unidad es igual ó ma­
yor que ella , como tres tercios , seis 
quintos ; y quebrado compuesto el 
que equivale á una parte de una par­

te de la unidad , como la mitad de 
medio , la cuarta parte de un sexto. 

M . 1 N o hay alguna otra especie de nú­
mero ? 

2) . Sí Señor. Llamamos mimero abs­
tracto al que expresa unidades sin 
decir de qué especie son , como 3 ó 
g veces , 5 ó 5 veces, y número con­
creto al que dice de la especie que 
son las unidades que expresa , como 
cinco pesos , dos cuartos. Si los nú­
meros que se expresan son de una 
misma especie, como dos pesetas, 
mi l pesetas, cien pesetas, &c. se lla­
man números homogéneos , y eterogé-
neos cuando no son de una misma 
especie, como cinco reales , tres do­
blones , seis cuartos. E n fin , llama­
mos número dígito á cualquiera de los 
números que no llegan a 10 , y son 
desde el 1 hasta el 9 inclusives. 

M . E l arte de la numeración ¿á que se 
reduce\ 

jD. E l arte de la numeración, suma­
mente dificultoso en los principios, 
se reduce á expresar todos los núme­
ros posibles con un corto número de 
figuras ó caracteres. 

M . Veamos como. 
-D. La brevedad de estos diálogos ele­

mentales no permite hacer una de­
mostración exacta del arte de la nu­
meración : bastará decir que con solo 
los nueve números dígitos y el cero 
(éste insignificativo , y aquéllos sig-

esre fin los hemos puesto en diálogo, no solo por ser mas inteligible á la eapa-
ios niños, sino porque estos puedan responder con ófden á las preguntas que 

i Con este 
ciclad de Jos ninos , sino porque estos pueuan responucr tcm uiucu a JVI» jjjirgunías ijuv 
encierra. De esta suerte tendrán , no solamente un norte seguro por donde gobernarse 
en sus operaciones, sino también el competente acopio de doctrinas ó ideas para respon­
der con acierto en los públicos certámenes, que, tanto de este ramo como de los demás 
de la ptimera enseñanza debe haber anualmente en las escuelas. 
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nifícativos) se expresan cuantas can­
tidades ocurran por grandes que sean; 
cuya circunstancia unida * la facili­
dad de leerlos y escribirlos^ prueba 
muy bien la excelencia de este afte, 
el cual se percibirá lo bastante .por 
las demostraciones que hagamos' en 
las operaciones que se. nos ocurran. 

M - jHay alguna otra cosa que adver-
i tir acerca del modo de leer y escribir 

los referido'? níimeros ó cantidades; 
X>. Sí Seuor ; uno y: otro se debe hacer 

según la indicación de ciertos signos 
expresos, ó sobreentendidos. 

jVf. ¿Que signos son estos ? 
D . Los que usan los Matemáticos y 

Aritméticos para dar á entender das 
operaciones que hay que hacer, con­
forme á las diferentes reglas de la 
Ar i tmé t i ca , con los números ó can­
tidades que se proponen por escrito 
ó de palabra. 

J l í . peamos su figura y aplicación» 
J ) . Para señalar el valor de dos ó mas 

números se pone esté signo —f- que se 
pronuncia mas , y así para decir que 
el valor de g se junte ai de 4 se es­
cribe de este modo 3 4 , y se lee 
3 mas 4. Este signo corresponde á 
la regla de sumar. E l que se usa pa­
ra la de restar es una linea orizontal 
hecha de este modo — , que se pro­
nuncia menos , y quiere decir que del 
número que la antecede se ha de re­
bajar el que la sigue : v. g. 6—2 se 
lee 6 menos 2 , y está diciendo que 
del 6 se quite el 2. Si en efecto ege-
cutamos lo que dice el signo quedará 
la expresión reducida á 4 , cuyo re­
sultado le dan á entender los-Ari t­
méticos con' este signo zrr que se lee 
vale , ó es igual á ; porque en efec­
to , si de 6 quitamos 2 va ld rá esta 
cantidad ó será igual á 4 , con que 
6—-2—4. E n la regla de multipli­
car se usa de un punto ó una aspa, 
cuyo signo se lee multiplicado por, 
y quiere decir que el número que an­
tecede al signo se multiplique por el 
que está despyes ; 4.3 ^ o 4 x 3 es una 
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expresión que está diciendo , que el 
4 se multiplique por el 3. En fins 

; para la regla de part ir se usa de otros 
dos signos, que son dos puntos pues­
tos uno sobre otro entremedias de 
dos cantidades que se escriben segui­
damente , ó una raya orizontal pues­
ta entre dos números colocados uno 
sobre otro. Uno y otro se expresan 
de este modo: —^, y se leen dividido 

por. L a expresión 6 : 2 , 6 — está di-

Í ciendo que el 6 se divida por el 2, 
ó , lo que es lo mismo , que se vea 
cuantas veces el 2 cabe en el 6. 

M . <.Usan de algunos otros signos mas 
que estos los Aritméticos? 

D . • Sí Señor; pero por ahora no nos 
son necesarios. •-

M . <Que reglas son las que V m d . ha 
nombrado poco hace , hablando de 
la figura y aplicación de los signos i 

1) . .Las del arte de contar, ó ciencia 
de los números , á que comunmente 
llavna.m^r. Aritmética. 

J\í . i Cuantas y cuales son \ 
D . Cuatro , que se llaman sumar , re/ ' 

tar , multiplicar y par t i r , 6 , con 
otros nombres , adición, suhstrac-

, cion, multiplicación y división. 

D e las cuatro reglas de l a Aritmética. 

M . j Que cosa es sumar i 
D . Sumar es hallar un número que ex­

prese el valor de dos ó mas que sean 
homogéneos , tomados 'juntamente. 

M . Los números que se suman ^ como 
se llaman? 

D . Sumandos, ó partidas sumandas. 
M . \Í Y el número que sale de esta 

suma ? 
D . Suma, ó agregado. 
M . Sírvase V m d . aclararlo con un 

egemplo. 
2) . Siendo 3.4-4-4-6—13 , al g ^ y 

6 llamarémos sumandos , y al nú­
mero 1 3 suma ó agregado, 

M . \ Que cosa es restar ? 
X>. Restar es hallar lo que queda de 
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un número quitándole otro igual ó 
menor homogéneo. 

M . ¿Como se iiiima el número que; se 
- r ^inÉatlni.-q eob noa sup , aon^ii ¿ob 
D . Substraendo./-. ' 
M . j Y aquel de quien se quita•? 1 
JD, Mimtendo. lib 
A i . i Luego el número que resulta i de 

esta operación será también conocido 
con su nombre particular? 

D . Sí Señor ; se llama resta, exceso ó 
diferencia. 

M . Hágame V m d . el favor de poner 
un egemplo. 

J ) . Si quitamos 3 de g quedan 2 , en 
cuyo caso 3 es el substraendo , 5 el 
minuendo y 2 la resta , exceso ó di ­
ferencia ; .Indicada esta operación rer 
sulta que 5—3 = 2 . 

JM. ¡Que consecuencia se sigue de esto í 
Z). Que el substraendo y la resta son 

Iguales al minuendo , porque éste lo 
es con aquel si le quitamos la dife­
rencia ó exceso. 

M . i Que es nmltiplicar l 
D . Tomar (ó. sumar) uno de dos, n ú r 

meros tantas veces cuantas unidades 
hay en el otro, y del modo que diga. 

M . \ Como se llaman estos dos núme­
ros y el que resulta después de efec­
tuada la operación ? 

-D. E l que se multiplica se llama mul­
tiplicando ; el otro por quien se mul­
tiplica muitiplieadov , y lo que sale 
de la multiplicación producto. Tam­
bién se llaman los dos primeros pro- . 
ducentes ó factores ., y el que pro­
cede de ellos mediante la multiplica­
ción producto ó facto. 

M . Póngame V m d . un egemplo. 
X>. En el caso de que multipliquemos 

9 por 5 nos resultarán 4 5 (porque 
9 X 5 — 4 5 ) , de cuyos números es 
9 el multiplicando, 5 el multiplica­
dor (ambos producentes ó factores) j 
4 5 el facto ó producto. 

M . I Y que se sigue de lo dicho ? 
X>. Que en la multiplicación cuanto 

menor es la unidad que el mul t i f l i -
cader, (ante mayor ts el multipli* 
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cando que el producto , ó al revés 
cuanto este es mayor que el multi­
plicando, tanto el muitiplicador, es 

.mayor que la unidad -. 1 , v. g . , cabe 
, tres veces en ^ del: mismo modo 
-lo que 4 en 12; y así como en i 2 cabe 

el 4 tres veces, así el Í cabe tam­
bién tres veces en 3. Mas como . de 
losvdos factores podemos tomar por 
multiplicando el que queramos , es 
evidente que 1 es menor que 4 en la 
misma proporción que 3 es menor 
<jMe 1-2.7sjb oobsaif: «I ntó-s* 

M . i No se infiere mas de la doctrina 
sentada ? 

D . Sí Señor: explicado ya I© que es 
multiplicar un número por otro , se 
comprende fácilmente que esta ope­
ración se podría practicar escribien­
do tantas veces el multiplicando 
cuantas unidades hay en el multipli­
cador , y sacando después la suma. 
Para multiplicar 6 por 3 , v. .g. , se 
podría escribir en una columna tres 
veces el 6 , y la suma 18 de estx 
adición seria el producto de la mul­
tiplicación de 6 por 3 -. de lo cual se 
sigue, que cuando el multiplicador 
es grande la suma hecha por est* 
medio seria larguísima; y como la 
xnultipllcaclon es el método de ha­
llar el mismo resultado por un ca­
mino mas breve , está claro que la 
multiplicación es un método breve de 
hacer l a adición. 

M . ¿Tiene V m d . mas que advertir acer­
ca de la multiplicación? 

jD. Sí Señor ; pero no es este lugar 
oportuno para ello. 

M . Pues siendo eso a s í , hágame V m d . 
el favor de explicar \ que cosa es 
part i r ? 

X>. Partir ó dividir un número por 
otro , es buscar cuantas veces en el 
primero de los dos números cabe el 
segundo. 

M . Explíqueme V m d . sus nombres. 
D . E l número que se parte se llama 

dividendo , el número por quien se 
parte divisor t y el que expresa cuan-
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tas veces cabe el divisor en el divi­
dendo se llama cuociente. 

•M' Acláremelo Vmd. aun mas con un 
egempio. 

D . Si queremos dividir 36 por 4 , se 
buscará el numero 9 que expresa las 
veces que 36 contiene á 4 , ó , lo que 
es lo mismo, las veces que 4 cabe 
en 36 ; en cuyo caso 36 es el divi­
dendo , 4 el divisor y 9 el cuociente, 

M ' íY que se sigue de todo esto ? r 
J ) . Que en la división cuanto mayor 
i ts el dividendo que el divisor, tanto 

mayor-es el cuociente qtie la unidad, 
pues así como en i 2 cabe el 3 cua­
tro veces, así el 1 cabe cuatro veces 
en 4 , de que se infiere : primero, que 
manto mayor sea el divisor siendo 
uno mismo el dividendo, tanto me­
nor será el cuociente \ segundo, que 
s i se multiplica el divisor for el cuc" 
dente > el f reducto será igual a l di­
videndo , porque esto es tomar cabal­
mente al divisor tantas veces cuantas 
€abe en el dividendo ya sea,el cuo­
ciente un número entero, ya fraccib-

. nario. 
M . ¿Tiene Vmd. que advertir alguna 

otra cosa mas acerca de la división ? 
JD. Sí Señor , muchas se me ofrecían; 

pero me contentaré por ahora con 
decir , que la división de un número 
mayor for otro menor equivale á una 
repetida substracción , ó , lo que es 
lo mismo, á egecutar tantas restas 
cuantas veces quepa el divisor en el 
dividendo. 

M . Sírvase Vmd. poner un cgemplo. 
jD. Si queremos dividir 24 por 8 , equi­

valdrá esta operación á restar el di­
visor 8 del dividendo 24 tres veces, 
porque son 3 las que cabe 8 en 24: 
v. g., de 8 á 24 van 16 (primera 
Testa), de 8 á 16 van 8 (segunda 
resta) , y de 8 á 8 no va nada de 
diterencia (tercera resta). Estas tres 
restas manifiestan con evidencia que 
el divisor 8 cabe tres veces en el di­
videndo 2 4 , y que este mismo níi-
mero de veces ai paso que hace ver 
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las restas que con 8 se pueden ege­
cutar de 24 , señala en la división 
por cuociente al 3 : Juego dividir un 
numero por otro es lo mismo que ha* 

• cer tantas restas cuantas veces que* 
p a en el dividendo el divisor ] sacan­
do por cuociente el número que ex­
prese las restas que se hayan podido 
efectuar : luego l a división es una, 
substracción abreviada. 

D e los Quebrados, 

M - 5 Que cosa es quebrado \ 
JD. Un número que se compone sola­

mente dé partes de la unidad , en 
cuyo sentido se debe considerar para 
hacer uso de él en el cálculo. 

M . 5 Como se escribe \ 
J ) . Poniendo sobre una linea orizontal 

las partes que se toman de la unidad 
- á que se refiere el quebrado, y de­

bajo todas aquellas en que está divi­
dida la unidad \ v. g. , cuatro diez y 
seis avos de libra se escriben de este 
modo T ^ V y e s t á dtaro que si di­
vidimos la libra en 16 onzas ó par­
tes , el 4 expresará las onzas ó par­
tes que hemos tomado de aquellas en 
que está dividida la unidad , y el 16 
todas las onzas ó partes en que he­
mos dividido la libra, que es la que 
aquí hemos elegido por unidad total. 

M . \ Como se llaman los dos números 
que contiene esta expresión 

JO, Términos del quebrado. 
M . < Y no tienen otro nombre ? 
J}. Sí Señor 5 el de arriba (que aquí es 

el 4) se llama numerador, y el de 
abajo (que es el 16) denominador. 

M . <De que modo se leen los que­
brados l 

JO). Pronunciando primero el numera­
dor, y en seguida el denominador, 
añadiendo á éste la palabra avos sí 
pasa de p unidades , y omitiéndola 
si el denominador es alguno de los 
números dígitos desde 1 hasta 9 : 
T. g., si quebrado ^ se lee tres 
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doce avos, y el quebrado 1 se lee 

dos quintos , tomando el último y 
cuantos se le parezcan el nombre del 
guarismo que tienen por, denomi­
nador. 

M- He reparado hablando de los sig­
nos de la división que se indica esta 
del mismo modo que si faera un 
quebrado , i me hace V m d . el ísxox 
de decir en que consiste í 

D. En que el quebrado es una división 
indicada, porque su numerador siem­
pre es un verdadero dividendo , y su 
denominador un verdadero divisor; 
y asi, si quisiéramos efectuar la ope­
ración indicada en los tres quebrados 

-jíL ) -JSJ. y 1 con solo dividir el nu­
merador de cada uno por su deno­
minador , tendríamos hecho cuanto 
podíamos apetecer , y la expresión 
nos dice. 

M. Esa palabra avos j que oficio tiene? 
J ) . E l de dar á entender que las par­

tes que expresa, el número donde se 
pronuncia son totalmente iguales en­
tre s í ; por lo cual en el egemplo1 
doce avos pudiéramos haber dicho 
tres de doce partes iguales , porque 
esto y no otra cosa quiere decir la 
palabra avos. 

M. \ Cuantas especies de quebrados 
hay > 

D . Eos que regularmente entran en las 
operaciones son cuatro , como dimos 
ya á conocer tratando de las varias 
especies de números que conocemos. 

M. 5 Hay alguna cosa que notar en esta 
diferencia de quebrados \ 

D . Sí Señor s primero , lodo quebrado 
impropio se puede reducir á enteros, 
6 á numero mixto , dividiendo el 
numerador por su denominador: se­
gundo , y al contrario , todq número 
mixto ó fraccionario se puede con­
vertir en quebrado impropio, multi­
plicando el entero por el denomina­
dor del quebrado, añadiendo á su 
producto el numerador que hubiese^ 
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y poniéndole ' por denominador el 
del quebrado que acompañase ai en­
tero tercero , todo entero se puede 
representar en forma de quebrado 
dándole por denominador la unidad. 

JM. En el supuesto que todo quebrado 
no es mas que el cuociente de una 
división jque inferiremos de esto; 

D . Que subsistirá el mismo cuociente 
aunque crezcan ó mengüen dividendo 
y divisor, siempre que sea en una 
misma proporción , ó , por decirlo 
mas .claro , minea mudara de valor 
el quebrado aunque se mtdtipliquen 
é fa r ta t i sus dos términos por -un 
mismo número. 

M. Euego según este teorema ; se po­
drán reducir los grandes quebrados á 
menor expresión7. 

JD. NO todas las veces sucede, pero 
siempre se deberá hacer si se puede 
para la mas breve y fácil egecucion 
en ejt cálculo. 

M. 5 De que reglas nos podrémos va­
ler para esto ? 1 

D . De varias , pero las mas comunes, 
aunque no son generales en todos Jos 

; casos , son las siguientes : primera, 
si los dos últimos guarismos de am­
bos términos fuesen pares podrán 
dividirse por 2 : segunda , si fuesen 
ceros, ó el uno cero y el otro 5, po­
drán dividirse por 5 5 tercera , si los 
dos últimos guarismos fuesen ceros 
se dividirán ambos por 1 0 , 0 , para 
hablar . con mayor propiedad , se 
abreviará el quebrado borrando tan­
tos ceros en numerador y denomi­
nador como tenga el que lleve me­
nos : cuarta, si la suma de todos los 
guarismos de numerador y denomi­
nador, hechas separadamente com­
pusiesen una cantidad en la que fue­
se contenido un número cualquiera 
veces cabales , se hará por éste la di ' 
visión, prefiriendo siempre el ma­
yor divisor á fin de que quede mas 
simplificado el quebrado. 

M. ¿Hay alguna otra cosa que saber 
ánteü de entrar con las operación^* 
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6 reglas de los quebrados ? 

JD. Reducirlos á un mismo denomina­
dor , porque para todas las operacio­
nes aritméticas que se hacen con ellos 
es indispensable que en cada una se 

.refieran á una misma unidad dividi­
da en igual número de partes. 

M . i Y como se hace esto 3 
D . Mu¡tipticando los dos términos de 

cada quebrado de los propuestos por 
el denominador ó por el producto de 
los denominadores de los demás que­
brados que hubiese. 

M. \ Que consecuencia se sigue de to­
do lo dicho? 

D . Que entre quebrados que tengan 
un mismo denominador, aquel será, 
mayor que tenga mayor numerador; 
ó al contrario, entre quebrados que 
tengan un mismo numerador, aquel 
será mayor que tenga menor deno­
minador, 

Reglas de Quebrados. 

M. : Cuantas son las regías de los que­
brados ? 

D . Las mismas que las de los enteros; 
esto es , adición, substracción , mul­
tiplicación y división. 

M . i Como se suman los quebrados 1 
D . Reduciéndolos á un común deno­

minador (circunstancia indispensable 
cuando de suyo no la tienen) : su­
mando los numeradores de los que­
brados sumandos, nuevamente trans­
formados , y dando á esta suma to­
ta l , que representará el numerador 
del resultado, el denominador que 
todos tienen. 

M. [ E n que consiste esta práctica 5 
JD. E n que representando toda suma un 

agregado de cantid¿ides homogéneas, 
no pueden ser partes suyas los que­
brados sin que se refieran á una mis­
ma unidad dividida en un mismo 
número de partes , ó , para expresar­
nos de otro modo , sin que sean ho­
mogéneos ó tengan un mismo deno­
minador,. 
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M. < Como se restan''. 
D . Para restar un quebrado de otro se 

reducen ámbos á un común denomi­
nador , y efectuada la correspondien­
te substracción entre el numerador 
minuendo y el numerador substraen* 
do , se pone á la resta , exceso ó di ­
ferencia el denominador de cualquie-. 
ra de ios dos. 

j M , i Cual es la razón de esta uráctíca ? 
£>, L a misma que hemos dado en la 

regla anterior. 
A i . L a multiplicación de quebrados 

¿como se hace? 
D . 'Multiplicando numerador por nu­

merador y denominador por denomi­
nador. 

M . i E n que se funda esta regla? 
D . E n que multiplicar un número por 

otro no es otra cosa que tomar tan­
tas veces el multiplicando cuantas 
cabe la unidad en el multiplicador. 

M. Sírvase V m d . aclararlo con un 
egemplo, 

JD. Mult ipl icar, v. g., y por |- es to­
mar 4 veces la quinta parte de -f-> 
pero cuando se multiplica el deno­
minador 3 por 5 se transforman los 
tercios en quince avos , ó en partes 
cinco veces menores , y cuando se 
multiplica el numerador 2 por 4 se 
toman las nuevas partes cuatro ve­
ces; luego multiplicando ~ por 
conforme á la regla dada , se toma 
cuatro veces la quinta parte de | - , 

como se comprobará si efectuamos 
la división de numerador por deno-

' minador del quebrado T8_ que resul­

ta de la multiplicación indicada. 
M ' ¿ Como se hace la división de que­

brados i '» 
D . P a r a dividir un quebrado por otro 

se mult ipl icará en cruz ; esto es , el 
numerador del dividendo por el de­
nominador del divisor , y el nume­
rador de éste por el denominador 

•VV 



338 D E L A A R I T M E T I C A . 
de aquél i e! fvhnev producto será el M * J Como se suman t 
numerador > y el segundo el denomi­
nador del quebrado cuociente.. 

M . Sírvase Vmd. poner un egemplo. 
JD. Si se nos ofreciera dividir por 

un 1 , multiplicaríamos en cruz , y 
resultaría por cuociente de la divi­
sión el quebrado ^ que por ser que­
brado impropio sacaríamos los ente­
ros , y hallaríamos que era igual á 
^ , 0 l i - t luego 1 ^ — 6 a 

M . 1 Como es que el cuociente de esta 
división resulta ser mayor que el di­
videndo? 

J X Ninguna admiración debe causar­
nos respecto de que en toda división 
no manifiesta el cuociente otra cosa 
que las veces que el divisor es conte­
nido en el dividendo , y como en 3. 

cabe seis veces media vez un 4 , está 
claro que si valuamos esta expresión 
nos resultarán tres medios , ó , lo 
que es lo mismoj, el cuociente i - * 
del egemplo propuesto.. De aquí se 
infiere } que el cuociente de una divi­
sión será otro tanto mayor que el 
dividendo, cuanta el divisor sea me­
nor que l a unidad* 

D e ¡os números denominados* 

M * < Que entiende Vmd. por números 
denominados* 

JD. Los que expresan unidades de di­
ferente especie , como 2 años, 3 
meses, 2 5 días. 

M . ; Y son muchas las especies de 
números denominados que hay í 

JD. Son tantas que á primera vista se 
observa la diferente variedad de los 
que pueden ocurrir en los cálculos, 
dimanada de las diversas subdivisio­
nes que hacemos de la unidad en los 
varios sistemas particulares de me­
dicas , pesos, monedas, tiempo, fice. 

D . Empezando por las unidades de 
menor especie , agregando á las si­
guientes las que resultaren de las su­
mas anteriores , y continuando con 
este orden (al modo que se hace con 
los enteros) desde las unidades de 
especie menor á las unidades de es-

- pecie mayor. 
M . Estimaría tfie pusiese Vmd. un 

egemplo.. 
X>. Supongamos que hubiese que su­

mar 2.6 arrobas, 5 libras y 14 on­
zas , con 18 arrobas y 13 onzas ; en 
este caso, valiéndonos de la regla 
4ada , y empezando á hacer la suma 
désde la especie menor tendríamos, 
que la suma ó agregado de las dos 
partidas era de 4 4 arrobas, ó libras 
y 11 onzas. 

M - \ Como se restan los números de­
nominados l 

D . Para restar uno de otro dos núme­
ros denominados, se tendrán pre­
sentes las reglas dadas en los núme­
ros enteros, con la diferencia que 
acabamos de insinuar en la regla an­
tecedente. 

J M . Para multiflícarlos jcomo se hace! 
D . Teniendo presente de que especie 

es el multiplicando y multiplicador 
para determinar la de las unidades 
del producto (que deben ser siempre 
de las del multiplicando) , y en el 
supuesto de que todo número deno­
minado no es otra cosa que un nú­
mero mixto , podrémos representar­
le por un quebrado, reduciendo to« 
das las unidades que le constituyen 
á las de menor especie , escribiéndo­
las como numerador del quebrado, 
y poniendo por denominador el nú­
mero que represente las veces que la 
unidad menor es contenida en la ma­
yor. Hecho esto queda reducida l a 
multifiicacion de los números denc-
minados á l a mtiltipliiacicn de que­
brados t con la diferencia de que el 
quebrado producto tendrá tantas di­
visiones cuantas especies contenga el 
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multiplicando del número denomi­
nado , y que cada división dará el 
cuociente parcial de cada especie, 
siendo el primero correspondiente á 
la mayor, el segundo á la que es 
menor que ella , y así á este tenor 
hasta llegar á la especie mas ínfima 
del námero denominado propuesto. 

M . < De que modo se dividen ? 
£ ) . L a división de los números deno­

minados, es en todo conforme á la, de 
los quebrados , reducidos que sean á 
éstos conforme á lo dicho en la re­
gla anterior. 

— D e las razones y proporciones. 

M . j Que entiende V m d . por razón \ 
X>. L a razón (fundamento de todo el 

cálculo) no es otra cosa que lo que 
resulta de l a comparación de dos 
cantidades. 

M . i De cuantas maneras se puede ha­
cer esta comparación j 

2) . De tres ; de cosas iguales; de una 
cosa mayor con otra menor, y de 
una cosa menor con otra mayor : de 
aquí nacen los diferentes nombres 
que damos á la razón de igualdad, 
de mayor desigualdad y de menor 
desigualdad. 

M . ; N o hay mas que saber acerca de 
la razón í 

D . Sí Señor : la razón es tambidn arit­
mética ó geométrica , según el fin 
que nos propongamos al hacer la 
comparación. 

M . \ Como las distlnguirémos \ 
D . E n el caso de que la comparación 

se haga con el fin de averiguar l a 
diferencia que hay entre las dos co­
sas comparadas , lo que resulte se 
llamará razón a r i tmét ica ; y si es 
con el de averiguar las veces que 
l a una es contenida en la otra , lo 
que resulte se llamará razón geomé­
trica. 

M . Ponga V m d . un egemplo. 
D . L a razón aritmética que hay entre 

3 y 6 es 3 , porque 6—3 ^ 1 3 ; pero 
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la razón geométrica de los mismos 
números es 2 , porque 6 : 3 — 2 . 

M . \ Como se escriben \ 
D . L a razón aritmética con un punto 

en medio de las dos cantidades que 
se ItQ es a , y la geométrica con dos 
puntos puestos uno sobre otro que se 
leen del mismo modo. 

M . ¿Que inferiremos de lo dicho? 
D . Que para hallar la razón aritmética 

entre dos cantidades restaremos la 
una de la otra, y para hallar la geo­
métrica dividirémos. 

M . ; Como se llaman las dos cantida­
des que se comparan 1 

D . Términos de l a razón , de los cua­
les el primero se dice antecedente y 
•el segundo consecuente. 

M . 1 Se divide de alguna otra suerte la 
razón ? 

D . Sí Señor: en directa, é inversa 6 
recíproca: por directa entendemos 
cualquiera razón que se establezca, 
y por inversa 6 recíproca la que tie­
ne por antecedente el consecuente , y 
al contrario. 

M . jQue mas tiene V m d . que adver­
tirme ? 

D . Que la razón aritmética no se al­
tera aunque se quite ó añada á sus 
dos términos una misma cantidad, 
ni tampoco la geométrica aun cuan­
do se multipliquen ó partan por un 
mismo número. 

M . . \ Que es proporción ? 
D . 1.a igualdad de dos razones arit­

méticas ó geométricas , de cuyos 
nombres toma el suyo la proporción, 
según que sean aritméticas ó geomé­
tricas las razones componentes. 

M . \ Como se señala la igualdad de las 
dos razones? 

D . Con dos puntos entre medias si 
son aritméticas , y con cuatro si son 
geométricas , pronunciándose en am­
bos casos al llegar á este signo la 
palabra como. 

M . Los términos de la proporción 
jcomo se llaman? 

D . E l primero y último los extremos, 
V V 2 
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y el segundo y tercero los medios de 
la proporción. 

M . Luego habiendo dos razones en 
toda proporción ; habrá por consi-
guieníe dos antecedentes y dos con-
secuentes ? 

X>. E n efecto , y para distinguirlos 
usamos de los números ordinales 
primero y segundo, diciendo primer 
antecedente y segundo antecedente, 
y primer consecuente y segundo con­
secuente. 

M . i Como divide V m d . la propor­
ción J 

D . E n discreta y continua, ya sea 
.iritmética , ya geométrica. De la 
primera nada tenemos que decir por­
que lo es cualquiera ; la segunda se 
distingue en que sus medios están 
representados por un mismo número. 

M . i Y que es prof arción compuesta 5 
j y . L a que resulta de multiplicar or­

denadamente los cuatro términos de 
dos ó mas proporciones simples , á 
la cual se la dá el nombre de du­
plicada , t r ipl icada, &c . según la 
igualdad de las dos, tres ó mas ra­
zones que la compusieren. 

JM. [ Cual es la propiedad fundamen' 
t a l de toda proporción aritmética ? 

JD. Que l a suma de los extremos es 
igual á la de los medios ^ y si es con­
tinua dupla del término medio. 

M . Y la de la geométrica j cual es ? 
D . L a de que el producto de los extre­

mos es igual a l de los medios , y si 
es continua a l cuadrado del término 
medio ; esto, es , á la multiplicación 
de uno de los medios por s í mismo. 

D e las diferentes reglas de proporción. 

M . j Que entiende V m d . por regla de 
tres ? 

D . L a regla de tres, ó de oro (llama­
da así por su excelencia y uso con­
tinuo) , es aquella cuya práctica se 
reduce á hallar el cuarto término de 
una proporción geométrica, conoci­
dos que sean los tres primeros. 

I T M E T I C A . 
M . i En cuantas especies se divide? 
D . E n dos, que son simple y compues-* 

t a : simple es la que no tiene" nías 
que tres datos conocidos: compuesta 
la que tiene conocidos mas de estos 
tres datos ó términos dichos. 

M . . Siendo así que la regla de tres con­
siste en hallar el cuarto término de 
una proporción , quisiera me digera 
V m d . \ si habia algunos medios pa­
ra conseguirlo ? 

D . Si al calculador le falta el tino que 
indispensablemente debe tener para 
establecer la proporción á que dé 
origen la cuestión que se le propon­
ga, estarán por demás las reglas-que 
se le den; pero si le acompañase 
circunstancia tan apreciable y nece­
saria , se podrá valer de las adver­
tencias siguientes •. primera , en toda 
regla de tres se nos dan conocidos 
tres té rminos , y uno desconocido; 
segunda , de estos cuatro términos 
cada dos son siempre homogéneos, 
ó de una misma especie : tercera , el 
tercer término de toda proporción 

"es siempre correlativo con alguno 
de los dos anteriores : cuarta, el 
cuarto término es correlativo con la 
otra de las dos cantidades homogé­
neas ; y como en toda proporción 
hay dos cantidades principales y dos 
correlativas , se deberá tener presen­
te que la una es siempre el cuarto 
término desconocido: quinta , cada 
dos términos homogéneos de cual­
quiera proporción deben formar una 
de las dos razones. 

M . ¿Bastarán estos conocimientos pa­
ra resolver cuantas reglas de tres se 
nos ofrezcan? 

Z) . De ningún modo, si á esta teoría 
no se une la práctica juiciosa y dis-
cernitiva del calculador, conforme á 
lo que queda enseñado anteriormen­
te en los Principios de Aritmética 
por donde hemos sido instruidos. 
No obstante, para la resolución de 
la regla de compañías simple, ó sin 
tiempo, y compuesta ó con tiempo 



D E L A A R I T M E T I C A . 34X 
se tendrá siempre presente el siguien-^ cion á los capitales que cada uno 
te teorema : L a suma de todos los puso, y al tiempo que estuvieron en 
capitales parciales es d l a suma de giro. 
las ganancias ó pérdidas , como el M . Basta: V m d . dá esperanzas de ser 
capital particular de cada uno es a un gran aritmético si á estos elemei-ír-
la ganancia ó pérdida particular. tos de la ciencia numérica juntíi 

M - ; Y á que se reduce esta regla de el estudio de los autores que mejor 
compañías ? la han tratado. 

Z). A averiguar las ganancias ó perdí- T>. Celebro haber complacido á V m d . 
das que corresponden á cada uno de y le doy gracias por el esmero y cui-
varios sugeíos asociados, con reía- , dado que ha puesto en mi enseñanzao 

• k ^ l k ^ 0 > ' % t e i c k & p ms sí) S r r . : ^ 

Como este diálogo contiene las definiciones, axiomas, teore­
mas , &c. de que se tienen que valer los principiantes á cada paso 
en el estudio de la Aritmética , convendría que los maestros les 
hiciesen entender lo que era cada cosa de ellas-para que las su­
piesen respectivamente aplicar en los diferentes casos y ocurrencias. 
Por decentado deben precisarles á que estudien de memoria lo si­
guiente : 

Definición, es una breve explicación en que se dá una idea 
clara y distinta de la cosa que se difine ; v. g.. jmulttjplicar es to­
mar uno de dos números tantas reces cuantas unidades contenga el 
otro. 

Axioma , es una aserción tan clara, cierta y evidente para 
todos, que no necesita demostrarse : tales son las siguientes: pri­
mera , una cantidad d quien nada se la aumenta ni disminuye 
se queda la mLma que estaba : segunda, las cantidades que son 
iguales ó desiguales d una tercera, son iguales ó desiguales entre sí. 

Postulado, es una proposición práctica por la cual conocen to­
dos que se puede hacer alguna cosa sin necesidad de convencerla, 
como se vé en ésta : Por cualquiera cantidad se pueden substi­
tuir otras que sean iguales d ella; v. g. , para expresar 36 reales 
se puede hacer de este modo: I 8 - M 8 , ó 30-1-6 , ó 24+12 , ó 
154-21 , &c. 

Proposición, es un juicio en que se asegura ó niega una cosa de 
otra. Cuando se asegura se llama afirmativa , y cuando se niega ne­
gativa ; v. g. L a Aritmética es útil d todos los hombres, afirmativa: 
£ n la Aritmética no se hacen cosas imposibles, negativa. L a pro­
posición se divide en Teorema y Problema. Teoréma es una propo-
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sicion teórica , á quien siempre acompaña demostración para con­
vencerla de verdadera ; v. g. Un quebrado no muda de valor cuan­
do se multiplican sus dos términos por un mismo número. D.mos­
tración : Si permaneciendo uno mismo el denominador de un que­
brado se multiplica su numerador por un numero cualquiera , el 
nuevo quebrado que resulte será tanto mayor cuanto el numero 
que le multiplica sea mayor que la unidad; pero si siendo uno 
mismo el numerador se multiplica el denominador, el quebrado 
que resulte se disminuirá tanto como unidades contenga el número 
por quien se multiplique. Luego multiplicando numerador' y de­
nominador de un quebrado por un mismo número no muda de 
valor , porque disminuye por una parte lo que aumenta por otra. 
Problema es una proposición en que se trata de averiguar una 
verdad desconocida, ó hacer alguna operación. Consta de dos par­
tes , que son resolución y demostración : en la resolución se ma­
nifiesta el-método por donde se halla ó egecuta lo que se propo­
ne; y en la demostración se convence de que se ha hallado ó prac­
ticado lo que se pedia. Con el siguiente egemplo se percibirá mas 
claramente. 

Problema. Dividir un quebrado por otro. 
Resolución. Trastórnense los dos términos del quebrado áhm 

sor , y multipliqúense numerador por numerador, y denominador 
por denominador : para decirlo mas breve , multipliqúense en cruz. 

Demostración. Todos saben que partir eŝ  buscar un número 
que contenga tantas unidades como veces contiene el dividendo 
al divisor : mas para saber cuantas veces el quebrado dividendo 
contiene al quebrado divisor, es necesario reducirlos á un común 
denominador, á fin de que siendo de una misma especie se pue­
da averiguar lo que se pretende; porque estando el valor de los 
quebrados en los numeradores, se contendrá el quebrado divisor 
en el quebrado dividendo tantas veces cuantas el nuevo numerador 
del divisor se contenga en el nuevo numerador del dividendo : lue­
go partiendo el nuevo numerador del dividendo por el nuevo nu­
merador del divisor , el cuociente será el que se desea; pero esto 
es lo que se practica en la resolución : luego se deben multiplicar 
en cruz los términos de los dos quebrados dividendo y divisor , o 
trastornar los del quebrado divisor multiplicando después numera­
dor por numerador , y denominador por denominador. 

Corolario , ó consecuencia, es una nueva proposición que se 
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fiere de otra que se acaba de demostrar , ó de las definiciones o hi­
pótesis , como si digéramos: D e la demostración antecedente se in­
fiere : primero, que cuando el divisor sea quebrado propio, el cuo­
ciente es mayor que el dividendo: segundo, que si el divisor es 
quebrado impropio, el cuociente es menor que el dividendo : ter­
cero , que si es la unidad en forma de quebrado, el cuociente es 
igual al dividendo. 

L e m a ) es una proposición tomada de otra ciencia, que sirve 
para facilitar y abreviar la que se prueba. 

Escolio, es lo mismo que explicación ó advertencia , y se pone 
donde conviene para aclarar algún punto. 

FIN DE LA ARITMETICA. 

;?'.L cob tid oh 

f 
Vjdz-IOfñM'j 

• 
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E P Í T O M E 

DE GRAMATICA CASTELLANA. 
Advertencia. 

adié espere que siendo mi ánimo acudir á la urgente ne­
cesidad de las escuelas de primeras letras del rey no , dé aquí un 
tratado completo de Gramática Castellana, capaz de ocupar á 
los niños todo el tiempo que permanecen en ellas. Ademas de ios 
inconvenientes que para esto se ofrecen á primera vista , siempre 
he estado persuadido que el estudio razonado y profundo de toda 
arte ó ciencia es solamente necesario, ó á sus profesores , ó á los 
que con exclusión de las otras se dedican á cualquiera de ellas. 
Sin embargo, ofreceré unos principios , que sin abrumar con ellos 
la tierna capacidad de los niños, que tienen indispensablemente que 
estudiar de memoria otras materias, les sean suficientes para mani­
festar el competente conocimiento gramatical de su nativo idioma, 
y hacer mediante él prontos progresos en la lengua latina , ü otra 
de las que después aprendan , en el caso de que se dediquen á se­
mejante género de estudio, ó á la carrera de las letras. Conforme 
al sistema que me propuse en los Elementos de Aritmética , he 
puesto en diálogo el presente Epítome para la mayor facilidad y 
comprehension de los discípulos á quienes se dedica. 

E T I M O L O G I A , 

P A R T E P R I M E R A . 

Dejinicion. 

JS^Laestro, jQue es Gramát i ca Cas- rectamente las palabras españolas 6 cas-
tellana\ tellanas. De aquí proviene que sean 

Discípulo. Un arte que ensena á co~ cuatro sus partes, á saber •. J í ^ W ^ ^ 
nocer, unir , pronunciar y escribir , S in t ax i s , Frosódia y Ortografía. 
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D . E i de conocer el número , propie­

dad y oficio de las palabras , l la­
madas vulgarmente partes de l a ora­
ción. 

M . \ Que es palabra \ 
J} . L o mismo que voz ó dicción, co­

mo mesa, premio , justo , tierra. 
M . Y oración : que es 1 
D . Una unión ó conjunto de muchas 

palabras colocadas con orden. 
M . < Cuantas son las partes de l a ora­

ción ? 
D . Nueve, á saber : nombre, pronom­

bre , articulo , verbo, participio, ad­
verbio , preposición, conjunción é in­
terjección 1. 

H e l a naturaleza , división , acciden­
tes y propiedades del nombre, 

M . \ Que es nombre \ 
D . Una palabra que participa de nú~ 

mero y se declina por casos , como 
señor , hombre , benigno. 

JM. Y declinación ; que es ? 
D . L a diferencia del nombre en sus 

casos. ( ; d > 2&"ldíJ s a •' -
M . i Cuantos son estos ? 
JD. Seis -. nominativo , genitivo , dat i ­

vo , acusativo , vocativo y ablativo. 
M . i De cuantas maneras es el número 

gramatical^ 
I ) . De dos; ó singular que significa 

uno , como Francisco , J u a n , Pe­
dro , ó p lura l que significa muchos, 
como Soldados , reyms , árboles. 

M . i En que se divide el nombre*. 
J ) . En substantivo y adjetivo. 
M . •<, Que es nombre substantivo ? 
JO. E l que no necesita de otro nom­

bre para subsistir por sí solo en la 
oración , como sabio, entendimiento, 
v i r t u d , ciencia. 

M . jComo se divide? 
T>. E n propio y apelativo. 

x Muchos opinan que se deben omitir en las partes de la oración el pronombre y par t ic i -
f i o . n o tanto por comprenderse en ei nombre, cuaMo porque tratando de ellos los gra­
máticos en la. división de ios adjetivos, suministran con esto al parecer armas contra si 
mismos. 

XX 

M . \ Que es nombre propio í 
D . E l que significa una cosa distinta 

de otra de su especie , como M a ~ 
drid} Villaturde , Carrion, 

M . Y nombre común ó apelativo \ que 
es ? 

I>. E l que significa confusamente toda 
su especie , como réyno , ciudad, sol­
dado , &c. que conviene á cualquiera 
reyno ? ciudid , soldado , &c . 

M . i Cual es el nombre adjetivo 5 
Z>. E l que tiene terminación acomoda­

da al del substantivo , claro ú ocul­
to , de quien siempre depende : claro 
como señor bueno : oculto como 
docto , donde se suple ú oculta hom-

. bre. . ^ • 
M . :De cuantas maneras puede ser el 

nombre por razón de su especie ? 
D . De quince , á saber ; primitivo, de­

rivado , nacional , patronímico , au­
mentativo , diminutivo , colectivo , 
verbal, compuesto, positivo , compa­
rativo , superlativo , numeral, ordi­
n a l y partitivo. 

I d . \ Que es nombre primitivo ? 
D . E l que no tiene origen de otro, 

como cielo , tierra , palacio , monte. 
M . ; Que es nombre derivado J 
D . E l que se deriva del primitivo, 

como celestial, terrestre, palaciego, 
montero, 

M . ¿Que es nombre nacional \ 
D . E l que significa de que nación, 

gente ó patria es cada uno , como 
Españoles de España , Chacones de 
Chacón, Madri leños de Madr id , &c . 

M . \ Que es nombre patronímico \ 
D . E l que en lo antiguo significaba fi­

liación , como Fernandez, hijo 6 
hija de Fernando; Sánchez de San­
cho ; Pérez de Pedro ó Pero , & c . 

M . \ Que es nombre aumentativo \ 
Ij>. E l que aumenta ó engrandece la 

significación del primitivo de quien 
se deriva , como de zapato zapata* 
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z o , de hombre hambrón , de caballo 
caballazo. 

JM. i Que es nombre diminutivo ? 
D . E l que disminuye la significación 

del primitivo de quien se deriva, co­
mo de zapito zapatito , de hombre 
hombrecito , de caballo caballito. 

M . i Que es nombre colectivo J 
JD. E l que denota muchedumbre, co­

mo cabildo que denota muchos < in­
dividuos , ejército muchos soldados, 
rebaño muchas ovejas, universidad 
muchos discípulos. 

M . ¿Que es nombre verbal\ 
JD. E l que se deriva del verbo , como 

escritor de escribir, vendedor de ven­
der , grabador de grabar, segador 
de segar. 

M . i Que es nombre compuesto ? 
D . E l que se compone de dos palabras 

simples , como Jesu-Ckristo , que se 
compone de J e s ú s y de Ckrisio ; Ro* 
drig-alvarez, de Rodrigo y de A l -
varez; Per-iañez t de Pedro y de 
YatTez. 

M . [ Que es nombre positivo 3 
£>. E l adjetivo que explica sencilla y 

simplemente su calidad , como bue­
no , grande, virtuoso, benigno. 

M . ; Que es nombre comparativo ? 
JD. E l adjetivo que hace compara-

clon y tiene el significado del posi­
tivo , como mejor, peor, inferior, 
superior, 

M . \ Que es nombre superlativo 5 
D . E l que denota calidad en grado 

superior, y tiene el significado del 
positivo , como m iy poderoso, gran* 
dtsima , benignísimo , santísimo, 

M . ; Que es nombra numeral 1 
JD. E l que significa número, como une, 

dos , tres , cuatro , &c. 
M . jQue es nombre ordinaP. 
JD. E l que denota el orden de unas ca­

sas respecto de otras , como primero, 
segundo , tercero , cuarto , &c . 

M . \ Que es nombre partitivo ? 
JD. E l que parte y limita la significa­

ción y extensión de otros , como mi­
t ad , tercio , cuarto, quinto , &c. 

O M E 
M . ¡Corno se distinguirá el nombre 

substantivo del adjetivo \ 
JD. Observando la regla siguiente; 

siempre que al nombre le venga bien 
la palabra cosa , será señal de que 
es adjetivo , y substantivo sino le, 
digese bien , ó fuese violenta su apli­
cación ; v. g. prudente y grande son 
adjetivos , porque viene bien decir 
cosa prudente , cosa grande; pero 
hombre y caballo son substantivos, 
porque no está bien dicho cosa hom­
bre , ni cosa caballo. 

M . \ Que entendemos por genero en 
los nombres í 

D . L a distinción que demuestra di­
versidad de sexo. 

M . < Cuantos son los géneros del «om-
hrel 

JD. Dos , masculino j femenino t el 
masculino conviene a los hombres y 
animales machos , el femenino á las 
mugeres y animales hembras. 

M . Y cuando el nombre no es de nin­
guna de estas dos especies <por don­
de se conocerá su género 5 

JD. Por el artículo que le acompañe. 
M . (Hay nombres que bajo un solo ar­

tículo comprendan los dos géneros 
masculino y femenino.3 

JD. Sí Señor , muchos hay cuyo géne­
ro es dudoso , y se colocan en la 
oración , unas veces con artículo mas­
culino y otras con femenino, como 
prudente , penitente , márt i r . 

M . Entre los nombres de anímales 
\ hay algunos que por su significación 
sean comunes á macho y hembra ? 

JD. También los hay : tales son todos 
aquellos que bajo un artículo com­
prenden ambos géneros , como l a ­
garto , á g u i l a , liebre, perdiz , cuer­
vo , milano , 8cc. los cuales se llaman 
también epicenos.1 

JDel Pronombre. 

M . \ Que es pronombre ? 
JD. E l que hace las veces del nombre, 

como yo en lugar de (mi nombre) 
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Torquato , t ú en lugar de Marcelia-
no (que es tu nombre) , y así á este 
tenor. 

5 E n cuantas especies se divide el 
pronombre \ 

JD. En fersonal , demostrativo, pose­
sivo , interrogativo, relativo é inde-

finido. 
M . \ Que es pronombre personal \ 
JD. E l que se pone en lugar de alguna 

persona ó cosa que hace su oficio, 
como yo , m i , me , conmigo ; t ú , t i , 
te , contigo ; é l , ella ; le , l a ; nos-
otros , nosotras ; vosotros, vosotras. 

M . <.Que es pronombre demostrativo^. 
JO* Aquel que señala con eficacia la 

persona, como éste , ese , aqué l , es~ 
tos , esos , aquellos, &c . 

M . \ Cual es el, pronombre posesivo \ 
JJ>. E l que denota posesión ó perma­

nencia en alguna cosa, como mió, 
tuyo , suyo ; mia , tuya , suya ; 
nuestro , nuestra y vuestro , vuestra; 
mios , tuyos , suyos , nuestros, vues­
tros. 

M . i Cual es el pronombre interroga­
tivo ? 

JD. E l que sirve para preguntar, como 
quien es J cual de ellos ? 

M . . jCual es el pronombre relativo*. 
D . E l que se refiere al nombre ó cosa 

antecedente , la cual recuerda ó trae 
á la memoria, como quien, que, cual ; 
cuyo , cuya ; l a , 6 lo c u a l ; los , o 
las cua'es , &c . 

fií. ¿Cual es el pronombre impersonal 
ó indefinido ? 

JO. E l que en la conversación ó escri­
to no se refiere á persona ni cosa 
determinada , como algún ó alguno; 
nadie ó 7iinguno ; algunos ó algu­
nas ; ningunos ó ningunas , tnuchos 
o muchas. 

D e l Art ículo. 

JM. i Que es artículo \ 
•Z). Una palabra que antecede ó sigue 

al nombre , y señala su género. 
• M . ; Cuantos son los artículos J 

C A S T E L L A N A . ^ 4 7 
i X Tres en singular y dos en plural, 

a saber ; e l , l a , lo para el singular: 
los , Jas para el plural. 

M . Sírvase V m d . poner algún egem-
plo que nos lo dé á conocer mas cla­
ramente. 

X) . Para distinguir el género masculi­
no se usa del artículo el en singular 
y los en plural , como el hombre, 
los hombres; el tintero , los tinteros; 
el reyno , los rey nos : para el feme­
nino se usa del artículo la en sin­
gular, y las en plura l , como l a 
muger, las mugeres; l a rueca , las 
ruecas ; l a mant illa , las mantillas. 
E l que comunmente se llama género 
neutro se distingue con el artículo lo, 
que sirve para las cosas y acciones, 
que ni puede atribuírselas género 
masculino ni femenino , como lo ba­
jo , lo al to; /0 peor, lo mejor-, lo 
bueno , lo malo, &c. 

M . ¿Hay algunos casos en que los ar­
tículos sean pronombres \ 

JD. Sí Señor: antes y después de ver­
bos y pronombres , como por egem-
plo : él pelea , él me lo escribió, re-
chazaron/oj", l a cogieron , mataron-
los , ¿kc. 

JD-e l a declinación del nombre. 

JM. 1 Que es declinación ? 
D . Y a la definimos cuando tratamos 

de la naturaleza y división del nom­
bre ; pero no podemos menos de 
prevenir , por ser esta la ocasión de 
hacerlo , que no teniendo nuestra 
lengua la variedad de casos ó termi­
naciones que la Latina, ni conocien­
do sus nombres otra diferencia que 
la de singular y p l u r a l , nos vemos 
precisados á usar de las preposiciones 
para manifestar el diferente oficio 
que cada caso tiene en lat in, y aco­
modarnos al parecer de algunos pro­
fesores juiciosos que en estos últimos 
tiempos han intentado darnos las mas 
sólidas reglas gramaticales de nues­
tro idioma. 

XX 1 
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M . j Cuales son las preposiciones ás. 

que nos valemos para la declinación 
del nombre en castellano 5 

I>. E i , de, pa r a , á , ó por, en , con, 
d e s i n : él para el nominativo; de 

para el genitivo - , 4 , 6 para para el 
dativo ; a para el acusativo (í para 
el vocativo; por , en , con , de , sin 
para el ablativo. La declinación si­
guiente desvanecerá toda duda. 

Declinación de un nombre de género masculino. 

Sinmla'r. ¿> 

Nom. el Labrador. 
Gen. del Labrador. 
Dat. á , ó pa ra el Labrador. 
Acus. á el Labrador. 
Vocat. Labrador, ú 6 Labrador. 
A b l . por , en , con, de , sin el Labra­

dor. 

P l u r a l . 

Nom. los Labradores. 
Oen. de los Labradores. 
Dat. á , ó pa r a los Labradores. 
Acus. á los Labradores. 
V o c . Labradores , ú ó Labradores. 
A b l . per , en, con, de , sin los Labran 

dores. 

Dtclinacion de un nombre de género femenino. 

Singular. 

Nom. l a Labradora. 
Gen. de la Labradora. 
Dat. a , ó pa ra la Labrado». 
Acus. á la Labradora. 
V o c . Labradora, ú ó Labradora. 
A b l . por , en, con, de, sin la Labra­

dora. 

M . Sírvase V m d . ponerme algunos 
egemplos que hagan ver el oficio que 
tienen los casos , y la aplicación á 
los nombres de las preposiciones que 
los rigen. 

D . E l nominativo denota la persona 
que hace lo que expresa el verbo que 
se la sigue; v. g. el sabio estudia, 
el aplicado trabaja. E i genitivo da á 
conocer el dueño ó poseedor de la 
cosa , como el libro de J u a n , la 
carta de Pedro. E l dativo le usamos 
para significar la persona á quien vie­
ne daño ó provecho , como a l vir­
tuoso 1c premian, a l malvado le 
castigan. E l acusativo para expresar 
la persona en quien recae la acción 
que denota el verbo: en estos egem­
plos yo enseño á ios n iños , tu haces 
b'iKn a los pobres, son nifTvs y po-

P l u r a l . 

N o m . las Labradoras. 
G e n . de las Labradoras. 
Dat. a , ó pa ra las Labradoras. 
Acus. a las Labradoras. 
V o c . Labradoras, ú ó Labradoras. 
A b l . por , en, con , de, sin las Labran 

doras. 

hres los acusativos , porque en ellos 
se egercita la enseñanza y la caridad, 
y recae l a acción que denota el ver­
bo. E l vocativo sirve para las excla­
maciones y admiraciones, y para po­
ner en él la persona con quien se 
habla , cuando dirigiendo á ella mu-^ 
ma el razonamiento se la nombre: 
v. g. T ú eres , 6 Antonio , mi ami­
go ; ¡ Oh Dios mió \ E n ablativo se 
pone el instrumento con que se hace 
la cosa , como juego con la pelota; 
ó todo aquel nombre que va acom­
pañado de las preposiciones por, en, 
de, s i n , ó ei verbo que las antece­
de , como por egemplo: andar por 
el monte en la escuela se aprende; 
comer de la sopa; sin tino me ha­
llo , &c . E l uso de las preposicio­
nes está tan claro en todos estos 
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egemplos que seria molesta é impor­
tuna cualquiera explicación que h i ­
ciésemos. 

JHÍ. i En que letras acaban los nombres 
españoles í 

J ) . 1¿VÍ a , e, i , o > u , d , l , n , r , s, 
x , y , z : cualquiera otra termina­
ción es extrangera. Los que acaban 
en a , e , o , como rosca , nieve , fo ­
lio , &c. forman sus plurales aña­
diendo una s, como roscas , nieves, 

•pollos , &c. Los demás añadiendo es, 
como rigores , leyes , reveses , p r i ­
mores , árboles , lugares , ciudades, 

- & c . ; de los singulares , rigor , ley, 
revés , f rimar , á rbo l , lugar , ciu-

- - dad , &e. . PIJ i - b 

Jj>e la naturaleza , división y conju­
gación de los verbos. 

M . (Que es verbal 
JD. L a parte mas principal de la ora­

c ión , sin la cual no se puede for­
mar sentido, ni expresar concepto 
alguno. Significa acción y no cósa, 
como leer , estudiar , escribir, &c . 
Se conjuga por modos y tiempos , y 
time:personas, pero no casos. E n 
una palabra , verbo, es una parte 
principal • de la oración-, que sirve 
p a r a denotar la esencia, existencia, 
accio7i, . pa s ión , afirmación , nega­
ción y egercicio de cualquiera. cosa, 
y a sea animada, y a inanimada, 

JM. ¿Como se divide el verbo''. • 
JD.. E n substantivo , auxi l iar y adje­

tivo : substantivo es el que simple­
mente denota la afirmación del ser, 
como yo soy , yo vengo á ser : Au­
xil iar es el verbo haber, que contri­
buye al conocimiento de los tiempos 
compuestos; y adjetivo el que' á la 
afirmación común de todos ios ver­
bos añade la significación propia, 
como yo vivo , yo trab¿ijo. 

M . ¿Se hace alguna división del verbo 
adjei ivo \ 

T). Sí Señor, se divide en activo, neu­
tro y recíproco : el verbo activo, que 
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también se llama transitivo , es aquel 
cuya acción ó significación pasa á 
otra cosa y termina en e l la , como 
amo á L>ios, sirvo d la nación, hon­
ro d Villaturde: el neutro ó intran­
sitivo es aquel cuya significación no 
pasa á otra cosa, como por egemplo 
nacer., vivir , morir: el recíproco 6 
rejiexivo es aquel cuya acción ó sig­
nificación retrocede por medio de 
algún pronombre personal , como 
alucinarse , oyó no me alucino; des­
nudarse , ó desnudóme; burlarse , ó 
biírlome, &c. 

M - ¿ Cuantos son los modos de los ver» 

jD. Cuatro , indicativo , imperativo , 
subjuntivo é injimtho: modo íñdi-
cativo es el que sencillamente de­
nota la acción del verbo, como yo 
escribo, tu, lees , aquel aprende : im­
perativo el que, sirve para mandar, 
como ..ama tus padres , sirve a 
Dios , pide justicia : subjuntivo 1 el 
que se junta á otro verbo expreso ó 
suplido para que perfeccione el sen­
tido de la oración , como justo es 
premiar al que trabaja; yo haria me-

. jores obras si pudiese: infinitivo el 
que no se ciñe á tiempo , número, n i 
persona determinada , y necesita de 
otro verbo que determine el tiempo 

• y sentido de la oración en que se ha-
; lia : v. g. el hombre debe trabajar 

para comer ; conviene callar; es pre* 
ciso estudiar para saber. 

J\í . ¿ Cuantas son las conjugaciones de 
los verbos í 

•D. Tres , la primera que acaba en ar, 
como llorar , andar , amar : la se­
gunda en er , como beber, comer, 
perder: la tercera «n ir , como escri­
bir , dormir, pulir . . 

M . ¿Cuantos son los tiempos de los 
verbos I 

Z) . Tres , presente, pretérito y futuro: 
el presente demuestra lo que se está 
haciendo , como estudio , lloro , es­
cribo : el pretérito lo que ya se hizo, 
como estudié , l loré, escribí: el fu~ 
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turo lo que está por hacer , como 
estudiaré ,: llorarí:, escribiré. 

. M . i Cuantas, especies de pretéritos hay \ 
JD. Tres, pretérito .perfecto , imperfec­

to y mas ijue .perfecto í el primero se 
divide en próximo y remoto , .el pnf-
ximo denota haber pasado poco tiem­
po desde :que sucedió lo que expresa 
hasta él-instante mismo en que se 
refiere , y el remoto h^her pasado 
mas tiempo ; v. gj ayer ./¿v el libro, 
que hoy volví á mi hermano; en cu­
yo egemplo se v é , que el pretérito 
leí es remoto, y el pretérito volví 

. p r ó x i m o : el imperfecto es cuando 
aquello de que se trata se considera 
como presente respecto de otra cosa 
ya pasada, como llegó mi hermano 
cuando hablaba de é l ; y el mas que 
perfecto es cuando la cosa de que se 
trata se considera pasada respecto 
de otra pasada ya también; v. g. lle­
gó mi hermano cuando ya le había 

JM. Los tiempos de subjuntivo ; tienen 
alguna particularidad ó distinción 
ademas de las indispensables varia­
ciones de su conjugación? m 

JD. N o Señor, á excepción del preté­
rito imperfecto de subjuntivo , cuyas 
tres terminaciones ra.,. r ia J se } no 
se pueden usar indistintamente; por­
que si la oración , v. g. , empieza con 
condición, ó con el adverbio ojalá, 
entonces se deberá usar de la prime­
ra ó tercera terminación , como en 
estos egemplos ; si sirviera., ó sirvie* 
se á Dios como á mi amo; ojalá 
agraciara, 6 agradase á D i o s , &c. ; 
pero si no antecediere á la oración 
la condición ó el adverbio referidos, 
se usará de la -primera ó segunda ter­
minación r a , r i a , (amara , ó ama­
r la) , á no ser que se siga otra ora­
ción en la que concurra el mismo 
tiempo , pues en tal caso se usará 
del segundo Cr?V» ó amarla) en la 
primera ó segunda terminación , s i , 
conforme á la regla dada , se puso 
en la oración antecedente la primera 

O M E 
ó tercera terminación; v; g , , sj. se 
guardara , ó guardase la ley de 
Dios hubiera , ó habría sosiego y 

^ tranquilidad en los hombres-, ojala 
viniera, ó viniese el juez y lo casti­
gara , ó castigarla ; pero si en la. 
primera oración se puso la primera 

. ó segunda terminación del pretérito 
• imperfecto, se tomará la primera 6 

tercera en la segunda, v. g, yo hi~ 
ciera , ó haria lo que me mandas 
sino hubiese inconveniente; donde se 
nota, que no se puede usar promis­
cuamente de la segunda y tercera 
terminación , á no ser que el deter­
minante sea alguno de los pretéritos 
de indicativo de algún verbo que ex­
prese lo que se concibe con el en­
tendimiento, ó lo que se dice ebn 
las palabras , pues en semejantes ca­
sos se puede usar del pretérito im­
perfecto en cualquiera de sus tres 

. terminaciones, por egemplo: yo de­
cía que estudiara; dijo que estudia­
r la ; habia dicho que estudiases , &c. 
Pensaba que atendieras; pensé que 
a tender ías ; habia pensado que aten' 

, dieses á mi recomendación para pro-
.veer; mas si el pretérito determi­
nante, expresa voluntad , se usará del 
imperfecto en la primera ó tercera 
terminación: v. g. .deseaba .o¡üe estU' 

- viera , ó estuviese presente á los con­
tratos. . . > 

M . Por las dos iiltimas respuestas , in­
fiero que el-verbo no solo tiene los 
tres tiempos presente , pretérito f 
futuro que i V m d . . .dijo antes , sino 
algunos otros de quienes no se ha 
hecho mención. ? Gusta V m d . decir­
me cuantos y cuales son i 

J). Si Señor : el presente , pretérito y 
futuro son en efecto los tiempos de 
que principalmente nos valemos; pe­
ro en atención á que el pretérito o 
pasado se divide en pretérito imper­
fecto, perfecto y mas que perfecto, 
y el futuro ó venidero en futuro im­
perfecto y perfecto, usamos hasta 
seis tiempos con los nombres si-
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guientcs : presente , pretérito imper­
fecto , pretérito perfecto , pretérito 
mas que perfecto ¡ f u t u r o imperfecto 
j futuro perfecto. 

JM. ; E n cuantos modos se divide cada 
uno de estos seis tiempos para ex­
presar mejor los afectos que se en­
cuentran en las acciones ? 

J ) . E n dos , indicativo y subjuntivo. 

D e l conocimiento de tiempos , y su 
formación. 

. M - í H a y alguna regla que nos dé á 
conocer los tiempos \ 

D . Sí Señor , para cada uno hay la 
suya. 

M . Sírvase V m d . explicármelas. 
J}. E l presente del modo indicativo, 

se conoce en que la cosa se está ha­
ciendo al presente , comojvo amo ^yo 
leo , yo escribo : el pretérito imper­
fecto en una de estas dos termina­
ciones ba y b i a , comojj'o adoraba, 

yo dormia: el pretérito perfecto en 
que la cosa ya pasó , como yo ado­
ré , ó he adorado ; yo dormí , ó he 
dormido : el pretérito mas que per~ 
fecto en este romance había junto 
con el participio de pretérito , como 
yo }iabia adorado , yo habia dormi­
do : el futuro imperfecto en que la 
cosa está por venir, como yo adoraré , 
yo dormiré : el futuro perfecto en 
este romance habré , como yo habré 
adorado , yo habré dormido. 

iV/. j En que se conoce el modo impe­
rativo \ 

D . E n que manda ó veda la cosa, co­
mo estudia la lección , no mientas. 

M . Los tiempos del modo subjuntivo 
< en que se conocen ? 

2). E l presente se conoce en que la 
cosa se desea , como yo áme , yo 
¡éa : el pretérito imperfecto en una 
de estas tres terminaciones r a , r ía 
y se, como yo amara , a m a r í a y 
amase , yo leyera , leería y leyese-, 
el pretérito perfecto en este román-

. ce haya , junto con el participio de 

C A S T E L L A N A . 351 
pretérito , como yo haya amado , tu 
hayas leído: el pretérito mas que 
perfecto en uno de estos tres roman­
ces hubiera , habría y hubiese junto 
con el participio de pretérito , co­
mo yo hubiera, habría y hubiese 
leído ; tu hubieras , habrías y hu­
bieses comido : el futuro en la ter­
minación r? , ó en el romance km 
hiere junto con el participio de pre­
térito , como yo agradare ó hubiere 
agradado , yo bebiere ó hubiere be­
bido. 

M . {En que sé'dividen los tiempos'! 
D . E n simples y compuestos: simples 

ó propios son los que con una sola 
voz denotan el significado, como 
amo , amaba, amaré ; comes, co­
mías , enredabas , & c . : compuestos 6 
impropies son los que necesitan de 
les tiempos del verbo auxiliar para 
expresar lo que significan , como m* 
W ó he amado | he de amar , habréis 
escrito , habéis jugado , Scc. 

J\I. I Como se llaman las voces verba­
les que acaban en ando y endo i 

D . Gerundios: tales son escribiendo, 
rezando , muriendo , jugando. 

M . {Denotan los gerundios algún tiem-
. po \ '• :" • • ' " l ' 
D . De ningún modo , sino lo deter­

mina otro verbo; v. g. comiendo yo, 
entró Pedro ; hablando Juan , llegó 
Francisco. 

JM. {Cuantos son los números del ver­
bo ? 

_D. Dos , singular y p lura l . 
M . Y las personas ¿cuantas son? 
Z>. Tres en singular , como y o , tu , 

aquel, y otras tres en p l u r a l , como 
nosotros , vosotros, aquellos: la pr i ­
mera persona es la que habla , como 

yo escribo, ó nosotros escribimos; la 
segunda á quien se habla, como tu 
escribes , vosotros escribís , y la ter­
cera de quien se habla , como aquel 
escribía, aquellos escribieron. 

M . < Tienen los verbos alguna otra d i ­
visión ademas de la que se hizo de 
ellos en activos, neutros y recíprocosi 
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jpté Sí Señor , también, se dividen en 

regulares é irregulares: verbos re­
gulares son los que guardan una 
misma regla en conjugarse , ó , por 
expresarnos de otro modo , los que 
tienen ciertas terminaciones 1 y le­
tras radicales que ni se mudan 
en los tiempos, ni en los números, 
ni en las personas, como am, acón-
sej, enseñ , que son letras radicales 
de los verbos , amar , aconsejar, en­
señar : verbos irregulares son los 
que se apartan de las reglas que si­
guen los regulares en varios tiempos 
y personas; morir y dormir, por 
egemplo, son verbos irregulares por­
que mudan las letras radicales mor, 
y dorm en varios tiempos y personas 
según se vé en las expresiones si­
guientes ; yo muero , aquellos mue­
ran ; yo duermo , aquellos duerman. 

JML. Luego < serán irregulares todos los 
verbos, cuyas terminaciones y letras 
radicales no sean idénticas \ 

D . Sin duda , á no ser por alguna le­
ve mutación á que obligue la orto-

T O M E 
grafía, pues eit este caso tío son 
comprehendidos en la regla. Los ver­
bos acabados en car , cev, cir , o-flr" 
no dejarán de ser regulares, poraué 
algunas personas de los tres prime-, 
ros muden la c en qu ó en , y \.Ki 
del último admitan u después de ia 
g ; pues esto consiste en el distinta 
valor que tienen la f y la con las 
letras a , o , u , al que tienen con la 
( y la * : v. g. en los verbos tocar 
vencer , resarcir , f aga r } decimos 
toqué , venzo , resarzo , p a g u é , por­
que no .se. puede decir : tocé, venen., 
resarco , p a g é , y así se buscan letras 

. equivalentes para igualar ia pronun­
ciación fuerte ó suave que se requie­
re. Por esta razón no son tampoco 
irregulares los verbos aguijonear, 
alancear , a rgü i r , atribuir , consti­
tuir , contribuir , destruir , excluir, 

fluir , gorgear , golpear , huir , im­
buir , incluir , instituir , instruir, lu­
cir , obstruir, prostituir , retribuir y 
substituir 2. 

M , i Cual es la ra iz de donde se íbr-

i Las terminaciones de las personas son aquellas que están al fin después de las letras ra­
dicales , las cualfis al mismo tiempo que son propias de cada persona , son también comu­
nes á todos los verbos que abraza su conjugación. 

s Pero son tantos los verbos ¿irregulares de nuestra lengua, que si die'ramos razón de 
ellos en el cuerpo de la obra , haríamos embarazosísimo á los principiantes el presente diá­
logo. Para que puedan tener á la vista los mas principales , y no se molesten en acudk 
á otras obras cuando se les ofrezca buscarlos, los escribire'mos en este lugar. Son irregu­
lares de h primera conjugación los verbos acrecentar, adestrar , alentar, apacentar, 
apretar , arrendar , asentar , aserrar , a U r r a r , atravesar , aventar , acordar , agorar, 
a lmorzar , amolar , apostar, aprobar, asolar, avergonzar , colar , comprobar , consolar, 
contar, cortar , calentar ¡ c e g a r , cerrar , comenzar, concertar , confesar , decentar , derren­
g a r , desacertar , deshelar , despertar, desterrar , demostrar, desolar, desollar, emporcar, 
encordar , encontrar , engrosar , esforzar , empezar, encomendar, enterrar , escarmentar, 
f regar , forzar , gobernar , herrar, holgar, hollar, infernar , invernar, mentar , mostrar, 
merendar, negar , nevar, pensar, poblar , probar, perniquebrar, recomendar , renegar , re­
quebrar , retemblar , retentar, reventar, regoldar, resollar, resonar, rodar, soldar, sol­
t a r , s o ñ a r , sonar, segar, sembrar , sentar , sosegar, soterrar , subarrendar , trasegar, 
tropezar , trocar , tronar, volar , volcar , andar , estar, d z r , [jugar, é ' c . Son irregulares 
de la segunda conjugación los verbos hacer, ascender , atender , cerner , cocer, condescen­
der , contender , condoler , conmover , defender , entender , extender , envolver , escocer , he­
der, hender, llover, moler, morder, mover, oler, poder , promover, perder , resolver, f í ' 
•volver , tender, trascender , verter , absolver , caer , caber , poner , y todos aquellos que an­
tes de este verbo tienen las partículas, preposiciones 6 voces ante , de , descom , dif< ex' 
im , indis , ob, pro , re , sobre , su , t r a s , como /m-poner , í^-poner, pro poner , £cc. T !̂n" 
bien son irregulares de esta conjugación querer, saber , va ler , tener, cuya irregularid;)» 
siguen atender , contender, detener, mantener , obtener , retener y sostener : traer , cuya » ' 
regularidad siguen abstraer, atraer , contraer, distraer , extraer , retraer , retrotratf^ 
Substraer , 3cc. En fin. son irregulares de la tercera conjugación los verbos conducir, 
quien siguen en su irregulaiídad didncir , inducir , introducir , producir , reducir , seduc > 
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man los tiempos simples de los ver­
bos regulares ? 

X>. E l injinítivo, porque en nuestro 
idioma no conocemos otra para este 
efecto. . . , , 

M - ¿Cuantas son Xas conjugaciones 
nuestro id ioma, cuales sus termina-
dones j letras radie ales \ 

J ) . Las conjugaciones son tres : la pri­
mera termina en ar , como amar, 
y sus letras radicales son am.: la 
segunda termina en er , como temer, 

. y sus letras , radicales son tem : la 
tercera en i r , como pa r t i r , cuyas 
letras radicales son par t . 

M ' ¿ Como se forman, los tiempos sim­
ples de los verbos regulares ? 

/ ) . Quitando las terminaciones ar , er, 
ir , y añadiendo á las letras radica' 
les XÜÍS terminaciones de los tiempos 
y personas que se quieran formar: 
v. g. si del infinitivo amar quiero 
formar la primera persona del pre­
sente de indicativo de activa, diré 
así amar , ar , tn o , amo: si del 
infinitivo temer quiero formar la 
misma persona de igual tiempo, di­
ré : temer, er en. o } temo; j si del 
infinitivo part i r , mudaré la termi­
nación ir en o , y me resultará par-. 
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to. A este modo se puede hacer con 
los demás tiempos y personas de los 
verbos regulares. 

M . i Cuantas son las voces del verbo í 
D . D o s . activa y p a s i v a : activa es 

la que significa acción ó egecucion, 
como jyo amo , tu andas , aquel es­
cribe : pasiva es la que denota pa­
sión ; pero por cuanto nuestros ver­
bos no pueden expresar con una so­
la voz \& pasiva , porqup nuestra 
lengua carece de ella , nos es preciso 
andar por rodeos para conseguirlo, 
como con efecto lo logramos toman­
do todos los modos , tiempos, nú­
meros y personas del verbo substan­
tivo ser , con los mismos que este 
necesita del verbo auxiliar haber, y 
añadiendo á ellos el participio p a ­
sivo del verbo de que se trata *, v. g. 
si se habla de los verbos amar, an­
dar , escribir y se quiere expresar su 
pas iva , se dice : yo amo (activa)*, 
jyo soy amado (pasiva); tu andas 
(activa) 5 tu has andado ( pasiva)*. 
aquel escribe (activa); aquel ha es-' 
mVo (pasiva). A este modo se pro-

, sigue en toda la conjugación de cada 
verbo. 

Conjugación dd verbo substantivo SER en sus tiempos simples. 

Infinitivo........... SER. • . - • 

M O D O I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Personas* Singular. Personas. P l u r a l . 
1. Y o soy 1. Nosotros somos. 
2. T u eres .2. Vosotros sois. 
3. Aquel es 3. Aquellos son. 

t raducir : sentir, á quien siguen en su irregularidad adherir, adver t i r , asentir, conferir, 
consentir , controvertir , convertir , deferir , desmentir , diferir , digerir , disentir, herir, 
hervir , invertir , ingerir , pervertir , presentir, referir , requerir, resentir , dormir ; pedir, 
cuya irregularidad siguen ceñir , colegir , competir , concebir, conseguir, constreñir, corregir, 
derretir, desceñir, desleír, despedir, desteñir , elegir, engreír , envestir, expedir, f r e í r , 
gemir , impedir , medir , perseguir, proseguir , regir , reir , rendir , reñir , repetir, seguir, 
servir , vestir, asir, contradecir , podrir, otr , salir, ó~c. 

¥Y 
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Personas. 
i " . . . . . . 
2 . . . . • 

"Oa, i.nlj n . 

"Personas. 
i . , . . . . 

E P I T O M E 

Pretéri to imperfecto. 

Singular. Personas, 
era i . . . . 7 

. . . . eras 2 
. . . . . era........3 

Pretérito imperfecto* 

Sin sular. 
f i 
fuiste 

. . . . . fué . . . . . . . . . 

Futuro. 

P lura l . 
eramos, 
erais, 
eran. 

Plura l . 
fuimos, 
fuisteis, 
fueron. 

seré . 
serás . 
sers. « 

seremos, 
seréis. 
serán. 

1. 
2. 

MODO S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

sea . 
seas 
sea. 

seamos» 
seáis. 
sean. 

Pretérito imperfecto, 

fuera, seria y fuese... fuéramos, seriamos y fuésemos, 
fueras, serías y fueses, fuerais, seríais y fuéseís. 
fuera, sería y fuese... fueran, serian y fuesen. 

Futuro de subjuntivo. 

fuere . . , 
fueres . . . . 
fuere . ...... 

imperativo. 

sé 
sea 

Gerundio 
Participio que no se usa sino con el verbo auxiliar haber 

fuéremos» 
fuereis, 
fueren. 

sed. 
sean, 
siendo, 
sido. 



DE GRAMATICA CASTELLANA. ^ | | 

Conjugación del mismo verbo SER; en sus tiemfos com-puesios, 

MODO I N D I C A T I V O , 

Pretérito perfecto. 

Personas, Singular, 
1. . . . . . . he , ó hube 
2 has , ó hubiste 
3 .J5 

P lu ra l . 
hemos , 6 hubimos. , 
habéis, ó hubisteis 

ha , ó hubo. han, ó hubieron. 

Pretér i to mas que perfecto. 

sido. 

habia habiamos. 
habias habiais 
habia habian. . , 

Futuro, 

he hemos. 
has habéis 
ha han. . . 

haya... 
hayas. . 
haya. . . 

MODO S U B J U N T I V O . 

Pretéri to perfecto. 

. . . . . . hayamos. 
hayáis 

. . . . . hayan... 
|> sido. 

Pretéri to mas que perfecto. 

hubiera , habría y hubiese., hubiéramos,habriam. y hubiés. \ 
hubieras, habrías y hubieses hubierais, habríais y hubieseis > i 
hubiera, habría y hubiese., hubieran, habrían y hubiesen / 

Futuro de subjuntivo. 

1. , . . . . . habré, 6 hubiere... . . . . habrémos , 6 hubiéremos, . , . \ 
2. . . . . .. habrás, ó hubieres. . . . . habréis, ó hubiéreis > sido. 
g habrá, ó hubiere habrán, ó hubieren / 

MODO INFINITIVO. 
Pretérito haber sido. • 
Futuro • haber de ser. 

YY 2 
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Conjugación dsl verbo auxiliar HABER en sus tiempos simples, 

MODO I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Personas. Singular. P l u r a l . 
1. 0 , 0 , Ó . . » . o » . . . . . he hemos. 
2 has habéis. *; 
3 ha han. 

Pretérito imperfecto. 

x. había. habíamos. 
2 habías . habíais. 
3 había. habían. 

Pretérito perfecto. 

t". hube v . hubimos. 
2. . . . . hubiste hubisteis. 
3 hubo hubieron. 

Futuro. 

1 habré. habrémos. 
2 habrás habréis. 
3. . . . .f. . . . , . . . i » . * •. . ¿ v i í 'habrá . . . . . . . . habrán. 

MODO S U B J U N T I V O , 

Tiempo presente. 

le haya . , , . , hayamos. 
2. • • hayas. hayáis. 
3« • • • haya.. hayan. 

• Pretérito imperfecto. 

1. hubiera, habría y hubiese.... hubiéramos, habríamos y hubiésemos. 
1. . . . . . . hubieras, habrías y hubieses, hubierais, habríais y hubieseis. 
3 * hubiera , habría y hubiese.... hubieran , habrían y hubiesen. 

Futuro. 

J \ \ \ hubiere. . hubiéremos. 
2. . . i . . hubieres hubiéreis. 
3 hubiere v hubieren. 
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No tiene Imperativo como auxiliar. E n la significación de tener es su se­

gunda persona habe, habed.; y. la tercera haya , hayan. E n el día ya no se usa 
habe en la segunda persona de singular. 

Gerundio. habiendo. 
Participio habido. 

Que como auxiliar solo se usa con su verbo. 

Conjugación del verbo auxiliar HABER en sus tiempos compuestos, 

MODO I N D I C A T I V O . 

Pretéri to -perfecto. 

Personas. Singular. 
he , ó hube hemos, ó hubimos. 
has , ó hubiste. . . . i . . . . . habéis \ 6 hubisteis 
ha , ó hubo han, 6 hubieron. . 

Pretéri to mas que perfecto* 

habla. 
hablas-, . •. •. 
habia. .' t i 

habíamos, 
habiais 
hablan. > 

Futuro. 

he. . ' i . i : , v . . . i . . . . . . . . hemos. 
has. '. *. • i : v . - . : : ; •„>•,.; . . habéis 
ha. .-. . . . . . . . . ' . ; ' . . . . . han. . 

P l u r a l . 

habido. 

habido. 

de ha­
ber. 

haya, 
hayas, 
haya. • 

MODO SUBJUNTIVO. 

. , . . Pretér i to perfecto. 

. . * . . . hayamos. . . . . . . . 
hayáis 
hayan. . . . . . . . . 

>• habido. 

Pretéri to mas que perfecto. 

hubiera, habría y hubiese hubiéramos, habríam. y hubiésem. y 
hubieras , habrías y hubieses, hubiérais , habríais y hubieseis > habido, 
hubiera, habría y hubiese..... hubieran , habrían y hubiesen. . . . / 

Futuro. 

tílT; habré , 6 hubiere habrémos , ó hubiéremos. 
2.... habrás , ó hubieres habréis , ó hubiereis 
S-... h a b r á , ó hubiere h a b r á n , ó hubieren 

|> habido. 
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íln-gU sí nH ¿tjHlIkiXl ora 

MODO INFINÍtlVO» 

Pretérito. 
Futuro. . 

• • • • haber habido. 
. • • • • h?ber de haber. 

Cuando este , verbo se usa como impersonal, se aumenta una y i lá tercera 
persona de singular del presente de indicativo, y se dice hay en lugar de ka. 

Egemplo de la primera conjugación de los verbos regulares 
acabados en AR. 

Infinitivo AMAR. 

MODO I N D I C A T I V O . 

Personas. 

1... 
2... 

am. 
am. 
am. 

am. 
am. 
am. 

Tiempo presente. 

Letras radicales. Singular. Terminaciones P l u r a l 
o. 
as. 
a. 

amos, 
ais. 
an. i 

Pretérito imperfecto. 

aba. abamos. 
abas, 
aba. 

abáis. 
abanf 

Futuro. 

am. 
am. 
am. 

are. 
aras. 
ará. 

aremos, 
aréis, 
ar án. 

am 
am 
am 

am. 
am. 
am. 

M O DO S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

e. 
es. 
e. 

emos. 
eis. 
en. 

Pretérito imperfecto. 

ara, aria y ase aramos , aríamos y ásemos. 
aras, arias y ases ára is , arfáis y áseis. 
ara , aria y ase aran, arían y asen. 
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Futuro. 

Personas. 
1 am. 
2 am. 
3 A M -

Radicales. Singular. 
.. are. . . . 

ares... . 
are. . . . 

Terminaciones 

3 59 

P l u r a l , 
aremos» 
áreis. 
áren. 

MODO IMPERATIVO. 
2 am. 
3 A M -
Gerundio, am. 

ad. 
en. 
ando. 

Egem£lo de la segunda conjugación de los verbos acabados en EIU 

Infinitivo. .TEMER. 

MODO I N D I C A T I V O . 

Tiempo frésente. 
Singular. P l u r a l . 
Y o temo • Nosotros tememos. 
T u temes Votros teméis. . , 
Aquel teme Aquellos temen, 

i Pretér i to imperfecto. 

. Y o temía. Nosotros temíamos. 
T u temias . Vosotros temíais. 
Aquel temía. Aquellos temían. 

• j arxsimaj Pretérito perfecto. 

Y o temí , ó he temido , ó hube te-"l ("Nosotros temimos , 6 hemos temido, 
mido I ó hubimos temido. 

T u temiste, ó has temido, ó hubiste I J Vosotros temisteis, ó habéis temido, 
temido v......^ 6 hubisteis temido. 

Aquel temió , ó ha temido , ó hubo j j Aquellos temieron, ó han temido , ó 
temido } ^ hubieron temido. 

Pretérito plusquam perfecto > 6 mas que perfecto. 

Y o había temido. • * Nosotros hablamos temido. 
T u hablas temido Vosotros habíais temido. 
Aquel habia temido. . . . . . . . . . . . . . Aquellos habían temido. 

.oblrasJ nsa V i . 



O E P I T O M E 

Futuro imperfecta. 
Singular. P l u r a l 
Y o temaré Nosotros temerémos. 
T u temerás Vosotros temeréis. 
Aquel temerá. . Aquellos temerán. 

Futuro perfecto. 

Y o habré temido.. Nosotros habremos temido. 
T u habrás temido. Vosotros habréis temido. 
Aquel hübrá temido Aquellos habrán temido. 

IMPERATIVO. 

Teme tu. Temed vosotros. 
Tema aquel., . . . . .v r.. . . . T e m a n aquellos. 

' SÜBJUNTITÓ. 

" Tientfo presente. 

Y o tema • 3 Nosotros temamos. . , 
T u temas Vosotros temáis. 
Aquel tema. ... • • . . Aquellos .teman.. 

Pretérito imperfecto. 

. ' . í Nosotros temiéramos , temeríamos y 
Y o temiera, temena y tenuese ^ tem;¿semos. 
_ . . . i Vosotros temiérais , temeríais y temié-
T u temieras , temerías y temieses se¡s * 

. . /• . -s. .ui f Aquellos temieran , temerían y te-Aquel temiera / temem y temiese. ) ^ s J 

jolúaisí ?.omoii'5 < 2.-!'f.lui.'̂  ¿Ó-J^ÍOK) f-ítí sdurí ó ' obimái SÍÍ h hmi oY 
Pretérito ¡perfecto* .obtm • 

Y o haya temido Nosotros hayamos temido. 
T u hayas temido Vosotros hayáis temido. 
Aquel haya temido. Aquellos hayan temido. 

Pretérito plusquam perfecto. 

Y o hubiera , habría y hubiese te-1 r Nosotros hubiéramos , habríamos y 
mido f j hubiésemos temido. 

T u hubieras, habrías y hubieses te- l J Vosotros hubiérais , habríais y 1̂1" 
mido f i biéseis temido. 

Aquel hubiera, habría y hubiese te- I I Aquellos hubieran, habrían y hubie-
mido j t sen tendido. 
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Futwo de subjut¡.tm. 
Singular. P l u r a l . 

Yo temiere , ó hubiere temido ...{N°sotr.0.s temiéremos , ó hubiéremos 
* ' ^ t e m i d o . 
Tu temléres , ó hubieres temido Vosotros temlérijis , ó hebléreis temido. 
Aquel temláre , ó hubiere temido Aquellos temiérea , ó hubléreu temido. 

INFINITIVO. 
Presente y pretérito imperfecto Temer. 
Pretérito perfecto y piusquam perfecto. Haber temido. 
Futuro de infinitivo Haber de temer-
Gerundio Temiendo, 
Participio activo , Carece. 
Participio pasivo.............. Temido. 

Egemjjlo de la tercera conjugación de los verlos acabados en IR. 

Infinitivo PARTIR. 

.ajS \ Z¿AI-e , i ^ i d ^ d iNDitiÁTMjV'a^ií'ijít \ Cx^J i ' i 

Tiempo frésente* 

Tí>. parto - , - í« ; partes , ^ « e / parte , &c . 

Pretérito imperfecto. 

Yo partía , tu par t ías , aquel partía , &c. 

Pretérito perfecto. 

Yo partí , ó he partido , ó hube partido , 6cc. 

Pretéri to piusquam perfecta. 

Yo habla partido, tu hablas partido, aquel habla partido, <Scc. 

Futuro imperfecto. 

Yo partiré , tu partiréis , aquel partirá , &c. 

Futuro perfecto. 

Yo habré partido, tu habrás partido, aquel habrá partido, ¿kc 

z z 
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IMPERATIVO. 

Presente y futuro. 

Parte t ú , parta aqué l , partid vosotros , parta» aquellos-,, 

SUBJUNTIVO. ^ 

Tiempo presentí . 

Yo parta , t ú partas 3 «.pf/ parta , &c . 

Pretérito imperfecto. 

Yo partiera , partiría y partiese, t ú partieras, &«. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya partido , t ú hayas partido, aquél haya partido, &c. 

Pretérito plusquam perfecto. 

Yo hubiera , habria y hubiese partido ; t ú hubieras, habrías y &c. 

Futuro de subjuntivo. 

Yo partiere 6 hubiere partido, t ú . partieres 6 hubieres partido, &c. 

INFINITIVO. 
Presente y pretérito imperfecto Partir. 
Pretérito perfecto y plusquam perfecto. Haber partido. 
Futuro de infinitivo Haber de partir. 
Gerundio... Partiendo. 
Participio activo ,? Carece. 
Participio pasivo Partido I . 

M . \ Hay alguna otra especie de ver­
bos ademas de los dichos 2 

D . Los impersonales y frecuentativos'. 
los impersonales, que también se 
llaman defectivos por la falta que 
tienen de personas, son los que solo. 
se usan en las terceras personas de 
singular , como amanecer , anoche­

cer , escarchar, helar, granizar, lio* 
ver, lloviznar , nevar , relampa­
guear , tronar; de los cuales salen 
las terceras personas amanece, ama-
necia ; anochece , anochecía ; escar-
cha , escarchaba ; hieia , helaba , &c< 
los frecuentativos son los que deno­
tan frecuencia de la acción que signi" 

s Hemos variado de intento el modo de conjugar para que los principiantes se acostum­
bren á hacerlo de todas maneras, y conozcan mejor por este medio .tanto la aplicación 
de las reglas que quedan establecidas, cuanto los varios sistemas de enseñanza que se ob­
servan en nuestras escuelas. 
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fican j como aguijonear, apedrear, 
bribonear, corretear, golpear , &c . 

D e l participio. 

M ' { Que es participio ? 
D . Un nombre adjetivo que participa 

del verbo ea la formación y signifi­
cación. 

M . [ E n que se divide ? 
D . En activo y pasivo ; participio ac­

tivo es el que significa acción, y 
acaba en ante ó ente , ,como aman­
te , leyente , retumbante ; j pasiva 
el que significa pasión, y . acaba en 

• ado ó ido , como amado , leido , re­
tumbado. A s i unos como otros de­
notan el tiempo de su acción por 
medio de los verbos expresos ó su­
plidos con que se juntan; v. g. 
amante y es amado significan tiem­
po presente, y ?;VÍ amante y era 
amado significan pretérito imper­
fecto. 

M . <Hay participios irregulares''. 
D . Sí Señor , así se llaman todos los 

participios pasivos que no acaban en 
ado ni en ido , como abierto de 
abrir , contradicho de contradecir, 
escrito de escribir, hecho de hacer; 
y así de otros. 

D e l adverbio. 

M . \ Que es adverbio 5 
D . Una palabra que se junta al verbo 

para modificar y determinar su sig­
nificación , como es tarde, duerme 
m a l , come bien. 

M . i Como se dividen los adverbios \ 
D . En simples y compuestos :• simples 

son ios que constan de una sola voz, 
y no tienen agregación de otra nin­
guna parte de la oración , como mas, 
menos , lejos , cerca, dentro . fue ra , 
mucho, poco,, bien, m a l , tarde, 
temprano , cuando ,. entonces , siem­
pre , nunca, jamas , arriba , abajo, 
a q u í , a l l í , acá ,• acu l l á , . s í , no, 
a s í , peor, mejor -. compuestos son 
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ios que se componen de dos ó mas 
partes de la oración , como de donde, 
desde donde , en donde , por donde, 
pa r a donde, acia donde, hasta don­
de , de lejos, de cerca, de repente, de 
veras, de valde, por ventura, por ar­
riba , por abajo , á sabiendas , d 
hurtadillas, á diestro y siniestro , d 
roso y velloso. Entre ios compuestos 
hay algunos que se usan como una 
sola voz complexa : tales son entre 
otros amas , demás , ademas , ame­
nos , asícomo , asimismo , adonde, 
sino, enjin, enhorabuena, enhora­
mala , buenamente , y todos ios aca­
bados en mente , como sabiamente, 
fáci lmente: otros se usan disueltos; 
esto es , separadas las partes de la 
oración de que se componen , y sue­
len llamarse modos adverbiales , co­
mo D E (5" D E S D E íiAí, a q u í , a l l í , 
a c á , a l l á , a c u l l á ; A C I A ó H A S ­
T A a h í , a q u í , a l l í , a c á , a l lá , 
a cu l l á ; P A R A ó P O R a h í , aquí , 
a l l í , a c á , a l l á , acullá. 

M . 1 Como se dividen los adverbios 
simples y compuestos 2 

D . En adverbios de lugar , tiempo, 
modo, cantidad , comparación , or­
den , afirmación , negación , duda y 

. pregunta : ios adverbios de lugar 
denotan donde se hace ó sucede lo 
que significan ios verbos con que se 
juntan , como a h í , a q u í , a l l í , acá , 
a c u l l á , cerca, lejos , donde, adon­
de , dentro , fuera , arriba , abajo, 
delante , detras , encima , debajo: 
ios ÓQ-tiempo sirven para manifestar 
cuando se hace ó sucede aquello que 
significan ios verbos á que se jun­
tan , como hoy , ayer , m a ñ a n a , 
ahora , luego , tarde , temprano, 
presto , pronto , siempre , nunca, j a ­
mas ; Y los ds modo denotan como 
se hacen ó suceden las cosas que sig­
nifican los verbos, como bien , mal , 
a s í , quedo , recio , despacio , alto, 
bajo , buenamente , malamente , y 
ios mas de los acabados en mente. 
Los adverbios! de cantidad son v.g. 

ZZ 2 
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m-ícho , poco , muy f harto ^bastan­
te t los de comparación , mas, me­
nos , peor , mejor: los de 6nien, pri~ 
meramente , últimamente , (hites, 
des o ues : los de afirmación, s í , cier­
to , ciertamnite , verdaderamente, 
indubitablemente; los do negación, 
no 5 los de duda , acaso , qu i zá ; y 
los de pregunta, en í i n , por que ? 
•por que motivo ? por que razón ? 

De la preposición. 

M . {Que es preposición \ ' ' 
D . Una pa'uibra llamada así porque se 

pone untes de otras paríes"de la ora-
.veibn. 1 .'• ; o ' • - ' ' A 

M . ;Cual es el oficio de la preposición; 
D , E l de indicaren general por sí so­

la alguna circuntancia que no se de­
termina sino por la palabra que se 
la sigue; pero junta ya con otra de­
nota la diferénte relación ó respecto 
que tienen unas cosas con otras, co­
mo amo á Dios ; está con Pedro; es 
de Juan ; confio Francisco ; sirve 
por Antonio; a d q u i e r e l o s po-

• bres.' . 15 ̂  sb ewoit••>• • • 
M . \ Cuales son las verdaderas prepo­

siciones í 
D . Las que constan de una sola dic­

ción y se usan sencillamente , como 
d , ante , cada , como , con , contra, 
de , desde, en, entre, acia, hasta, 
p a r a , por , según , sin , sobre , tras. 

M . Y las que se usan en composición 
[ son verdaderas preposiciones ? 

JD. No Seaor , solo se las debe repu­
tar como parte de las voces compues-
tas con ellas, y aquellas que cons­
tan de dos ó mas dicciones separa­
das como modos ó frases adverbia­
les. 

D e ¡a conjunción. 

M . i Que es conjunción ? 
D . Una palabra que sirve para juntar, 

atar ó trabar entre sí las demás par­
tes de la oración. 

Jlí. «Como se dividen las conjunciones ? 

O M E 
D . En copulativas , disyuntivas, ad. 

versativas , condicionales , causales 
y continuativas. 

M . i Que es conjunción copulativa'' 
D . La que junta sencillamente una 

palabra con- otra, como y , é , n i 
que: v. g: Pedro Juan, pVaneisco 
é Indalecio , n i lee n i escribe , que 
estudie que no estudie se eximirá 
del castigo. 

M . ; Cuales son las disyuntivas^. 
Z>. .Las que denotan akernativa entre 

las cosas , como ó , ú y a i v. g. 
< '•jlian ó Francisco , siete ú oúio , y a 

quieres una ' cosa y a otra. 
M . : Y las conjunciones adversativas 

; cuales son í 
D , Las que sirven para expresar algu­

na oposición ó contrariedad entre las 
cosas ó acciones, ó para corregir ó 
limitar su significación , como mas) 
pero, cuando , aunque , bien que: 
v. g. quisiera correr, mas no puedo; 
el dinero hace ricos , pero no dicho­
sos; cuando eso sea, no lo creo; el 
juez aunque severo , es justo; la vir­
tud , bien que perseguida, es amable. 

M . \ Que entiende V m d . por conjun­
ciones condicionales ? 

D . Aquellas palabras que envuelven 
alguna condición, ó denotan necesi­
dad de alguna circunstancia, como 
s i , sino : v. g. puedes venir si quie­
res ; sino estudias serás ignorante. 

M . Las causales \ cuales son ( 
D . Todas aquellas que expresan causa 

ó motivo , como porque , pues, pues 
que : v. g. no pude ir porque estaba 
ausente ; sufre la pena pues lo qui­
siste;, bien lo habrá visto pues que 
lo asegura. 

M . . ¿Y las continuativas''. 
D . Las que sirven para continuar la 

oración , como mientras, pues , a s í 
que : v. g. yo velaba mientras él 
dormía ; digo, / W J " , que salí del 
peligro ; a s í que , como queda visto, 
no tuvo razón para ello. 

M . (Que especie de conjunciones hay? 
D . Simples y compuestas : simples son 
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las que constan de una sola palabra, 
como y , e, o, u , n i , que , y a , 
tnas ¡ pero, cuando, s í , pues, mien­
tras : compuestas son las que cons­
tan de dos palabras separables por 
naturaleza, pero unidas por el uso, 
como porque , sino y puescpue , aun­
que , asíque. Otras expresiones hay 
que constan de dos ó mas voces se­
paradas , y sirven como de conjun­
ciones para trabar las palabras , co­
mo son las siguientes ; aun cuando, 
Á la verdad , á saber, esto es , d 
menos que, con t a l que , fuera de 
esto , entretanto que, mientras que, 
dado que , supuesto que, como quie­
ra que, donde quiera que , y otras 
semejantes. 

D e la interjección. 

M . < Que es interjeccion l 
D . Una palabra que sirve para deno­

tar los diferentes afectos del ánimo. 
M . ¿Cuales son las verdaderas inter­

jecciones í 
JD. Aquellas voces ó sonidos cortos 

en que el ánimo prorrumpe, casi in­
voluntariamente para desahogo suyo, 
6 para advertir alguna cosa á otro, 
v. g. ay , ah , eh, oh, t a , tate, 
chito , ea , ola. 

D e las figuras de dicción. 

M í i Cual es la f g u r a de dicción > 
D . L a que muda , quita ó añade letras 

á la palabra. 
M . i Como se llama ? 
D . Metaplásmo , que vale lo mismo 

que transmutación ó transformación. 
M . <En que se divide la figura meta-

plasmo I 
Z>. E n otra^ subalternas, que son las 
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siguientes: metátesis , antí tesis , si­
nalefa , aféresis , s íncopa, apócope 
y epéntesis. 

M . {Cuando se comete la figura me-
tdtesisl-

D . Cuando se muda el orden de las 
letras, como perlado en lugar de 
prelado; de jalde en. vez de dejadle; 
asencion por ascensión , &c. 

JM. 5 Cuando la antí tesis i 
D . Cuando no solo se muda el orden, 

sino las mismas letras , poniendo 
unas por otras , como Calongia p ó r 
Canongía, de cilio por decirlo , Viña-
turde -pox Villaturde , &c. 

. M ¿Cuando se comete la figura l la­
mada sinalefa ó compresion.i 

D . Cuando se omite la vocal con que 
acaba una palabra por empezar la 
siguiente también con ella , , como 
de/ por de-él; a l por a el ; dello por 

M . ¿ Cuando la aféresis 6 cortadura ? 
D . Cuando se calla una letra ó sílaba 

á principio de dicción , como nora­
buena y norainala-. por enharabuena 
y enhoramala. '• t 

• M . ¿ Cuando la síncopa o dhnimicion í 
D . Cuando se quita letra ó sílaba del 

medio de dicción , como cornado 
por coronando , hidalgo por hijo-dal-
go , navidad por natividad. 

M . . ¿Cuando se comete la figura ap6-
i cope ó encogimiento \ 

D . Cuando se quita letra al fin de dic-
• cien , como gran por grande; un 

algún , . ningún por uno, alguno, 
ninguno; buen por btieno ; cual-
qider por cualquiera. 

M . ¿ Cuando la figura epéntesis ó in -
•.o terposicionl K '- > ". Mn.03 úkkx 
D . Cuando se añade letra en medio de 

la palabra , como coránica por írc~ 
nica , &c. 
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S E G U N D A P A R T E . 

De la Sintaxis 6 construcción. 

, l Que es sintaxis J 
1). L a parte de ia Gramática que en­

seña á unir , trabar ó enlazar entre 
sí las partes de la oración para tra­
ducir y componer el periodo. 

M M i Que es feriado í 
D . Un ajustamiento ó unión de pala­

bras que contienen sentido perfecto. 
M . i De que se compone el periodo ? 
D . De miembros que se llaman ora­

ciones , las cuales son tantas cuantos 
son los verbos determinadas que con­
tiene el periodo. 

M . i Que es oración 1 
D . L a comprehension de sugeto , ver­

bo y predicado , acompañados por 
lo común de ciertas circunstancias. 
Sino depeñde de otra se llama ora-
don pr inc ipa l , si depende de otra 
se llama irtcidente. 

M . t Que entiende V m d . por sugeto 1 
JO. La persona que debiendo estar na­

turalmente antes del verbo egercita 
el significado del mismo verbo. 

M . i Que es verbo determinado l 
D . E l que tiene para cada uno de los 

sugetos una terminación .pa.i-t\cula.T. 
M . 5 Cuantas son las terminaciones del 

verbo determinado? 
D . Tres, primera , segunda y tercer a-

la primera es ,1a que pertenece al 
sugeto , primera persona , como^ yo 
amo , nosotros amamos : la segunda 
la que toca al sugeto , segunda per­
sona , como tu amas, vosotros amáis: 
la tercera la que corresponde al su­
geto , tercera. persona ,. como a é u t l 
ama, los hombres aman. 

M . i A que llama V m d . predicado ? 
£>. A l caso que después del verbo se 

afirma ó niega del sugeto. E l predi­
cado que conviene en el mismo caso 
con el sugeto se llama predicado con­
cordado , y predicado regido el acu­

sativo del verbo activo. 
M . ¿Que es circunstancia'l 
D . Todo lo que no es sugeto , ni ver­

bo , ni predicado , como los dati­
vos , genitivos, &c. 

M . Supuestas estas nociones generales, 
sírvase V m d . decirme < de cuantas 
maneras es la Sintaxis 6 construc­
ción l 

D . De dos , natural y f igurada: na­
tu ra l es la que fundada en la natu­
raleza misma de las cosas enseña á 
unir las palabras conforme al rigor 
gramático : J igurada la que las en­
seña á unir contra el rigor gramáti­
co cuando lo piden el uso ó la ma­
yor elegancia de la expresión. 

M . i Que es rigor gramático \ 
JD. Una colocación natural de pa­

labras dispuesta de tal modo , que 
sin que sobre ninguna estén todas 
claras. 

M . \ Que pide el 6rden na tura l ? 
D . Que el nombre substantivo prefie­

ra a l adjetivo , porque antes es la 
substancia que la calidad que cuan­
do el nombre representa al sugeto, ó 
persona que hace , prefiera a l verbo, 
porque antes es el agente que la ac­
ción : que el verbo prefiera a l nom­
bre cuando éste es el objeto ó tér­
mino de la acción , y a l adverbio 
que califica ó modifica la significa­
ción del verbo. 

M i \ De cuantas partes consta la cons­
trucción na tu ra l l 

D . De régimen y concordancia: régi­
men es el gobierno ó precedencia 
que tienen unas partes respecto de 
otras -. las que están ántes rigen : las 
que están después son regidas v. g. 
en la oración busco dinero , el verbo 
buscar rige al substantivo dinero, 
que es el buscad© ó regido por el 
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verbo buscar concordancia es la 
que enseña á unir en una misma 
oración nombres con verbos , ó nom­
bres con nombres, ó , por explicar­
nos con mayor brevedad , el con­
cierto ó conveniencia de una parte 
de la oración con otra. 

M - \ Cuantas son las concordancias > 
Z). Cuatro ; de artículo y nombre ; de 

substantivo y adjetivo; de nombre y 
verbo ) y de relativo y antecedente. 

M ' «En que debe concertar el a r t í cu­
lo con el nombre \ 

J ) . E n género y número , como el 
hombre , l a muger , y no la hombre, 
el muger , ni las hombres, los mu-

M . ¿En que debe concertar el subs­
tantivo con el adjetivo*. 

jD . También en género y número , co­
mo hombre docto, muger aplicada> 
y no hombre docta , muger aplicado, 
üi tampoco hombre doctos, ni muger 
aplicadas. 

M . < E n que debe concertar el nombre 
con el verbo 1 

X) . E n número y persona , como Pe­
dro estudia , J u a n cjstne , y no 7V-
dro estudio, J u a n comeréis , ni tam­
poco Pedro estudiamos, ni J i t a n 
comimos. 

M . Y el relativo y antecedente ;cn 
que conciertan í 

D . E n género y número, c o m o l l a ­
maron al reo, el cual se presentó: le­
yéronle la sentencia , l a cual con­
sintió ; en cuyas oraciones se faltaría 
al género que pide esta concordancia 
si digéramos reo, la cual , 6 senten­
cia , el cual j y al número si en lu ­
gar de reo , el cua l , ó sentencia , l a 
cual escribiésemos reo los cuales , ó 
sentencia las cuales. 

M . Hágame V m d . el ñivor de poner 
una oración ó cUmsula que sirva de 
egemplo para comprobar las reglas 
de la Sintaxis. 

D . E l premio y el castigo son conve~ 
nientes en la guerra, a s í como l a 
Justicia y l a clemencia son conve-
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nientes en la paz . Este es un ejem­
plo en el que se ven enteramente ob­
servadas las reglas M construcción 
na tura l : lo primero , porque el subs­
tantivo premio se halla antepuesto al 
substantivo castigo por su mayor ex­
celencia; lo segundo, porque ambos 
substantivos están precedidos de sus ar­
tículos masculinos , y unidos con la 
conjunción jy ; lo tercero, porque está en 
plural la tercera persona del presente 
de indicativo del verbo ser , á causa 
que debe concertar con el nombre en 
número y persona lo cuarto , porque 
esta el adjetivo convenientes en el nú­
mero plural para concertar con los dos 
substantivos que le forman : lo quinto, 
porque está el substantivo femenino 
guerra precedido de la preposición en 
y del artículo femenino l a : lo sexto, 
porque está el adverbio a s í como , que 
compara las dos preposiciones lo sép­
timo , porque están los substantivos 
femeninos justicia y clemencia prece­
didos de sus artículos femeninos, y uni­
dos con la conjunción y : lo octavo, 
porque está repetido el mismo verbo 
y el adjetivo son convenientes : lo nono, 
en fin, porque está el substantivo fe­
menino paz precedido de la preposi­
ción en y del artículo la que le cor­
responde en número singular y termi­
nación femenina. Pero si queremos que 
la misma cláusula pase á ser de cons­
trucción Jigxírada la colocarémos del 
modo siguiente , que es como la trae 
uno de los autores clásicos de nuestra 
lengua QSaavedra, Empresa 2 2,") : A s í 
como son convenientes en la p a z l a 
justicia y l a clemencia, son en la guer­
ra el premio y el castigo. Donde se 
advierte que esta cláusula es de cons­
trucción figurada por dos motivos ; ei 
primero, porquese altera el orden na­
tural poniendo el adverbio antes del 
verbo, y ei adjetivo antes de los subs­
tantivos , en lo cual se comete la figu­
ra hipérbaton ; y el segundo , porque 
en ei último miembro ác la cláusu­
la se suprime ó calla el adjetivo cm-
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- venientes por la figura elífsis. 

D e las Jiguras ds construcción. 

M . I Cuantas son- las Jiguras de l a 
construcción ? 

Z>. Cuatro , hipérbaton , elipsis \ pleo-
nuísmo y silepsis. 

M . ¿Que es kipcr¿>atonl 
D . L o misino que inversión ó pertur­

bación del orden de las palabras. 
E n estas cláusulas , v. g . , dichosos los 
f adres que tienen buenos hijos: fe­
l iz el rey no donde viven los hombres 
en paz : acertadamente gobierna el 
que sabe evitar los delitos, comete­
mos la figura hipérbaton, porque 
en el primer egemplo están los ad­
jetivos dichosos y buenos antes que 
ios substantivos padres é hijos : en 
el segundo está el adjetivo feliz an­
tes que el substantivo reyno , y el 
verbo vivir antes que él substantivo 
agente hombres -. ca el tercero, por-
osjg el adverbio acertadamente está 
antes que el verbo gobernar. Fun­
dándose éste uso en. la mayor ele­
gancia y energía que adquieren las 
expresiones por medio de la inver­
sión de las palabras , es claro que 
usando en las referidas cláusulas de 
la figura hipérbaton, sonarán mejor 
que si se pusiesen en orden natural 
diciendo : los padres que tienen hi­
jos buenos son dichosos: el reyno 
donde los hombres viven en paz es 
f e l i z : el que sabe evitar los delitos 
gobierna acertadamente , por empe­
zarlas en el orden figurado con aque­
llas palabras cuyo significado es el 
objeto principal de la sentencia. 

M . i Que es elipsis*. 
JD. Una figura que se comete cuando 

se omite 6 calla alguna palabra 6 
palabras necesarias para la integridad 
gramatical de la expresión , pero no 
parala inteligencia. Esta expresión; 
buenos dias , tomada gramaticalmen­
te , ni es oración ni tiene sentido 
alguno, porque falta el verbo que 

O M E 
puede formarle; pero supliendo te 
dé Dios ó te deseo , queda conclui­
da la oración y con un seu'ddo claro. 
Cuando alguno hace ó dice alguna 
cosa, ó la oye decir , ó la vé hacer, 
y quiere saber el dictamen de otro 
que está presente , suele preguntarle 
¿ que ta l ? ) y el preguntado respon­
de I bien. E n esta pregunta y respues­
ta se comete elipsis , porque en la 
pregunta se suple te parece , y en la 
respuesta me parece. No menos que 
en la conversación se halla esta figu­
ra en lo escrito. Saanedra dice (Em­
presa 40) ; un vasallo pródigo se 
destruye d s i mismo : un principe d 
s i , y á sus vasallos. E n el segundo 
miembro de esta cláusula se callan 
y deben suplirse el adjetivo pródigo, 
el pronombre se, y dos veces el 
verbo destruye; pues la integridad 
gramatical pedia que se digese : un 
principe pródigo se destruye d s í , y 
destruye d sus vasallos. 

M . j Que es pleonasmo í 
D . Pleonasmo ó redundancia es un 

aumento de palabras superfluas en 
la oración , en cuyo caso es figura 

- viciosa; pero útil y conveniente, aun­
que opuesta á la elipsis, cumáo se 
usa de palabras que , aunque parez­
can superfluas, son necesarias para 
dar mas fuerza á la expresión , y 
para no dejar duda alguna á los que 
nos oyen de lo que les queremos de­
cir ó asegurar ! v. g. cuando deci­
mos : yo lo v i por mis ojos: yo lo es-
cribi de mi mano , cometemos pleo-
nismo, porque rigurosamente no son 
necesarias las palabras por mis ojos, 
y de mi mano , y bastaba decir: yo 
lo v i , yo lo escribi\ pero como se 
quiere dar mayor fuerza y energía á 
la expresión para que no se dude de 
e l la , se añaden éstas ó semejantes 
palabras. 

M . cQne es silepsis ó concepción*. 
D . Una figura por la cual concertamos 

algunas veces las palabras , no según 
el valor que tienen, sino según ci 
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settticío que coftcebimos. Cuando de­
cimos , v. g . , V - M . es justo : V . A . 
sea servido de tai ó tal cosa, usamos 
de ia figura silepsis , porque no con­
certamos los atributos que sirven pa­
ra tratamiento de las personas con el 
adjetivo y juarticif io que se les si­
guen , respecto de que Magestad y 
A l t e z a son substantivos femeninos, 
y t í -adjetivo y participio con que se 
juntan son de terminación masculi­
na. De ia misma figura se usa cuan­
do no concertamos los verbos en 
singular con algunos nombres del 
propio número , sino con otros del 
número plural , y así suele decirse: 
una infinidad de soldados peleaban: 
una multitud de hombres acudieron; 
en cuyos egempios conciertan los 
verbos pelear y acudir , no con los 
nombres colectivos del número sin­
gular infinidad y mul t i tud , sino 
con los plurales soldados y hombres. 
Estas cuatro figuras hipérbaton, elip­
sis , pleonasmo y silepsis -son fas 
principales , y aún las únicas de 
construcción ; pues otras muchas que 
suelen añadirse son (como dice Fran­
cisco Sánchez de las Brozas , citado 
en la Gramát i ca de l a lengua cas­
tellana , compuesta por l a R e a l 
Academia E s p a ñ o l a , pag. 3 5 5 , edi­
ción tercera) partos monstruosos de 
los gramáticos , que solo sirven de 
abrumar la memoria y ofuscar ei en­
tendimiento de los niños. 

D-e Id oración gramatical, 

M ' i Que entiende V m d . por oración 
gramatical í 

Z) . E l conjunto de palabras ordenadas 
con que expresamos nuestros pensa­
mientos. 

M . j Cuantas son las oraciones grama­
ticales í 

D . Dos en el verbo substantivo J-ÍT, 
y cuatro en los verbos que signifi­
can acción y pasión , de las cuales 
dos son de activa y dos de pasiva. 
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M . <De cuantas cosas consta la p r i ­

mera oración del verbo substantivo í 
D . De la concordancia del nombre 

con el verbo, ó , como regularmente 
se dice, de persona ó cosa que es (no­
minativo ó sugeto antes de verbo) y 
de verbo solamente ; v. g. Dios es, 
Francisco era , J u a n f u L 

M . \ De que consta la segunda'* 
D . De persona ó cosa que es , verbo, 

y la persona ó cosa que e s ó dicho 
de otro modo : de nominativo Q ó 
sugeto') de parle ante, verbo y no­
minativo (predicado 6 .atrihíto") de 
parte post , como por egemplo". 
Dios es justo , Antonio era, bueno, 
Pedro fué valeroso. 

M . \ De que consta ia primera oración 
de activa ? 

D . De nombre de persona agente 6 
que hace, y verbo, como el maestro 
corrige, el -padre manda , el hijo 
obedece-

M . 1 De cuantas cosas consta la segun­
da oración de activad 

D . De nombre de persona que hace, 
verbo y nombre de persona que pa­
dece , ó , para hablar con mas pro­
piedad , de nominativo antes de ver­
b o , verbo y acusativo después: v. g. 
el hombre ama á Dios j las liebres 
corrvn a l monte* 

M . ¿De que consta la primera ovación 
de pasiva ? 

D . De nombre de persona paciente , y 
verbo en la voz pasiva concertado 
con ella en número y persona , ó , 
mas breve , de nominativo y verbo 
ea voz pasiva concertado con é l : 
v. g. los discípulos son enseñados; 
Dios es amado* 

M i \ De que consta la segunda oración 
de pasivai 

D . De nombre de persona paciente,, 
verbo en voz pasiva concertado con 
ella , y nombre de persona agente, 
ó , lo que es lo mismo , del acusati­
vo de la segunda de activa puesto en 
nominativo , el verbo en voz pasiva 
concertado con é l , y el nominativo 

AAA 
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de la segunda de activa puesto en 
ablativo , y antecedido de alguna de 
las preposiciones en, sin , con , por, 
de ; v, g. Dios es amado -por el hom­
bre ; los discípulos son enseñados 
jpor el maestro. Es necesario tener 
presente, que en nuestra lengua suce­
de lo mismo que en la latina , que 
no se pueden volver por pasiva-mu­
chas oraciones de activa 1. 

M . ; Hay ademas de las dichas algunas 
otras oraciones gramaticales \ 

D . Sí Señor , las de infinitivo, rela­
tivo y otras, que todas se reducen á 
las que hemos explicado. 

JM. j Cual es la oración de infinitivo \ 
D . Aquella que pide dos verbos para 
• su perfecto sentido , de los cuales 

uno es determinante y otro determi­
nado , que es el infinitivo: en esta 
oración , v. g. , pienso que tti sabes 
mucho, pienso es el verbo determi­
nante y sabes el determinado. 

2d. i Como se conocerá que la oración 
es de infinitivo: 

D . Cuando la partícula venga des­
pués de verbo, y ántes de nombre 
ó pronombre : v. g. juzgo que Pe­
dro t rabaja; temo que J u a n muere 
de esta ve-z; pero en cualquiera de 
estos casos, será conjunción y no pro­
nombre relativo la partícula que. 

fyf- j E n que casos, es relativo esta par" 
t ícula \ - - ' 

•£). Siempre que se halle despües de 
nombre ó pronombre , ó se pueda 
convertir en estas expresiones : el 
tna l ó l a cua l ; los 'cuales ó las cua­
les i v. g. Aquel que trabaja p a r a 
el público, sufr irá la censura de los 
maldicientes, como si digera s áquel 

• el cual trabaja , &c.' 
• ^ . ; Como se hará el régimen 6 dis­

cernimiento de las partes de la ora­
ción de la cláusula antecedente? 

O M E 
X>. De este modo: A q u e l , pronom­

bre demostrativo masculino de sin­
gular ; que, pronombre relativo del 
mismo género y número : trabaja, 
verbo, tercera persona de singular 
del presente de indicativo de activa, 
su infinitivo trabajar: p a r a , prepo­
sición de dativo ; e l , artículo mas­
culino de singular público , subs­
tantivo colectivo de género mascu­
lino y número singular : sufrirá, 
verbo, tercera persona de singular 
del futuro imperfecto de activa , su 
infinitivo sufrir : l a , artículo feme­
nino de singular : censura , nombre 
substantivo femenino del número 
singular; de preposición de genitivo 
y ablativo -. los , artículo masculino 
del número plura l : maldicientes, 
nombre adjetivo común del número 
p lura l , derivado del participio acti­
vo del verbo maldecir. 

M . \ Como se hará el régimen de la 
oración que sigue ? L a sabidur ía ro­
mana , que tuvo por maestro á su 
pobreza, p a r a premiar l a virtud y 
l a va l en t í a , labró moneda con- el 
cimo de la honra ; bat ióla en el 
ayre, y sin empobrecerse del oro y de 
l a ' p l a t a , tuvo caudal p a r a satis­
facer á los generosos y d los mag­
nánimos. 

D . De este modo : L a , artículo fe­
menino de singular : sabiduría y nom­
bre substantivo femenino de singu­
lar : , adjetivo femenino de 
singular : qtíe , pronombre relativo 
que carece de plural : tuvo, verbo, 
tercera persona de singular de-1 pre­
térito perfecto de indicativo , su i n ­
finitivo tener: por , preposición de 
ablativo ; maestro , nombre substan­
tivo común del género masculino en 
número singular : a , preposición: 
s u , pronombre posesivo de singular. 

I Respecto qvie es primero la sintaxis intransitiva que la transitiva, y la conco: 
que la regencia , hemos llaniado primera de activa á la que comunmente se llama 
da, y segunda á laque primera. En esto nos hemos conformado con la opinión d 

icordancia 
ta segun-

)pinion del Bró­
cense', á quién sigueft \OT> Padres Escolapios en la G r a m á t i c a qwe han cempuesto para 
enseñar en sus Colegios. 



B E GRAMATICA 
COliiutt al género masculino y feme­
nino : pobreza, nombre substantivo 
femenino de singular: p a r a , prepo­
sición : premiar , infinitivo del verbo 
de su mismo nombre : l a , artículo 
femenino de singular ; vir tud , subs­
tantivo femenino de singular-.jy, con­
junción copulativa : l a , ya está d i ­
cho : valent ía , nombre substantivo 
femenino de singular -. l ab ró , tercera 
persona del pretérito perfecto de in­
dicativo del verbo labrar ; moneda, 
nombre substantivo femenino de sin­
gular : con, preposición : e l , artícu­
lo masculino de singular: amo, nom­
bre substantivo masculino de singu­
lar : de, preposición : l a , ya está 
dicho: honra , substantivo femeni­
no del número singular : b a t i ó , ter­
cera persona de singular del preté­
rito perfecto de indicativo del verbo 
batir: l a , ya está dicho : en, pre­
posición : e l , ya está dicho : ayre, 
substantivo masculino de singular : JF, 
conjunción copulativa : sin , prepo-
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sicion 5 empobrecer , infinitivo- del 
verbo de su mismo nombre : se t 
pronombre personal, común á los 
tres géneros : de l , preposición com­
puesta de de y el por la figura sina-
léfa : oro , nombre substantivo mas­
culino , que en el sentido que está 
aquí puesto carece de plural: y , ya 
está dicho : de, también se ha d i ­
cho : la , idem : p l a t a , nombre 
substantivo femenino, que aquí ca­
rece de plural: tuvo , tercera perso­
na de singular del pretérito perfecto 
de indicativo del verbo irregular te-

. ner : c a u d a l , nombre substantivo 
masculino de singular : p a r a , ya es­
tá dicho : satisfacer , infinitivo del 
verbo de su mismo nombre : á , ya 
está dicho : los , artículo masculino 
de plural : generosos , nombre adje­
tivo masculino de plural ; , ya está 
dicho : á , por consiguiente : los , lo 
mismo: magnánimos , nombre ad­
jetivo masculino de, plural. 

T E R C E R A P A R T E . 

T>e la Prosodia. 

M . \ Que es prosódia í 
D . Aquella parte de la Gramlt ica 

que enseña la cuantidad de las síla­
bas para pronunciar las palabras con 
su debido acento. 

JM. Í Que es cuantidad \ 
£>. E l tiempo que se gasta en pronun­

ciar una sílaba. Será ésta breve si se 
gasta en pronunciarla medio espacio 
de tiempo : larga si se gasta un per­
fecto espacio de tiempo: común si 
se gasta en pronunciarla ya un me­
dio espacio , ya un espacio perfecto 
de tiempo. 

Oue es silaba). 
£>. Cualquiera de las cinco letras vo­

cales , simple ó compuesta : simple 
es la que está por si sola en la ora­
ción, y tiene cuantidad como las de-

mas vocales : compuesta la que está 
acompañada de una ó mas consonan­
tes correspondientes para la forma­
ción de la sílaba. 

M . j Que es acento \ 
D . E l tono pausado o ligero con que 

se pronuncian las sílabas , como en 
jR^y , y re í \ ley , y l e í , en cuyos 
substantivos se vé que no carga el 
acento como en los verbos. 

M . jComo se expresan en la escritura? 
JD. De este modo : ^ » A : al primero 

se le llama agudo , al segundo gra* 
ve , al tercero circunflejo , y siempre 
se ponen sobre las vocales de las 
sílabas , cuya legítima pronunciación 
se quiere denotar al lector. 

M . \ Cuando se usa del acento agudo ? 
D . Cuando se quiere dar á entender 

AAA 2 
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que en la sí]aba donde se halla se 
debe hacer algún esfuerzo con la 
voz para manifestar el tono que de­
be cargar sobre ella , como en Tiról, 
está. 

M . ; Cuando se usa del grave"*. 
JDS Cuando la penúltima sílaba es bre­

ve , como en f áraleIdgramo } cuyo 
acento, avisa que se levante el sonido 
en la sílaba que precede á la penúl­
tima. Sin embargo de lo dicho, so­
lo se usará del acento grave cuando 
sea dudosa la pronunciación , por­
que acentuar todas las voces breves 
ó largas, sería proligidad fastidiosa. 

ifeí.: ¿Cuando se usa del eircunflejol 
JD. Cuando las sílabas cha , che , chi 

hay que liquidarlas en la pronuncia­
ción como si estuvieran escritas con 
e y a , ó con q , u , e 6 / -. v. g. en 
las voces Cháribdis , Cherubin, Chí' 
romancia, que sin acento circunflejo 
dirían cháribdis, cherubin , chiro-
mancia , y no caribdis, qtiemhm^ 

quiromancia., que es como se deben 
pronunciar. También se usa el cir­
cunflejo en algunas voces cuando la 
x equivale en la pronunciación á es, 
como p-oximo , ó procsimo, que sin 
este acento diria próximo ó prógimo, 
cuyo significado y pronunciación es 
bien diferente. 

M. 1 Tiene V m d . algo mas que adver­
tir acerca de los acentos l 

D . Sí Señor , que en nuestra escritura 
solo usamos del agudo y circunflejo, 
dando á entender con el primero la 
pronunciación y tono que correspon­
de al grave, al modo de lo que ha­
cen los Italianos, que aunque saben 
muy bien el oficio y valor que tiene 
el acento agudo , del mismo modo 
que nosotros el grave, no le usan en 
el escrito de su nativo idioma , y 
dan á entender con el grave lo que 
nosotros con el agudo , así como 
nosotros con el agudo lo que ellos 
con el grave. 

FIN DEL EPITOME 

• DE 

GRAMATICA CASTELLANA. 
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E L E M E N T O S 

DE ORTOGRAFIA CASTELLANA. 
Preludio. 

I-/as ortografías mas autorizadas de cuantas se han publicado 
entre nosotros dan á la nación por norma dé la escritura una regla 
que comprehende tres, á saber : uso constante , origen conocido de 
las voces, y pronunciación. 

Si queremos seguir la primera observaremos, como dice el T a -
dre Terreros 1, que mientras no se zangan otros principios , será 
tan difícil el conseguirlo como el que las damas figen las modas, los 
químicos el mercurio, los hombres el capricho , y los ambiciosos, 
que se miran como felices , la rueda de la fortuna. Cada provin­
cia, y aun cada maestro de escuela tiene su estilo y modo parti­
cular de escribir de muchos años de antigüedad, del que no es 
dable separarlos, ni hacerlos que convengan entre sí. D e ellas 
salen después los jóvenes y se extienden por todas las universi­
dades , catedrales, tribunales , secretarías , oficinas y comercio, 
cada cual con la escritura que aprendió en la escuela , y que tal 
vez no supo conservar. Llega esta libertad á tal extremo, que da 
vergüenza ver en la nación letras excelentes sin otra conformidad 
que la hermosura de los caracteres. ¿ Mas que mucho si el mal es­
tá entre nosotros tan envegecido y arraigado , que hace ya que nos 
martiriza el krgo espacio de 200 años? Repárense sino entre las 
obras de los antiguos las que escribieron Garcilaso de la V e g a , L o ­
pe de Vega Carpió , Quevedo, Mariana , Rivadeneyra , F r . Luis 
de Granada, y de León , y entre las de los modernos las de M a -
yans, Feyjoó y otros eruditos, y se verá como en mucha parte de 

1 De quien heínós;tomado casi todas las reflexicíies y pruebas de este Prehi-
dio , por ser en nuestro juicio el que las da mas autorizadas y razonables acer­
ca del verdadero modo de escribir nuestro idioma. Véase su erudito prólogo al 
Diccionario de Ciencias y Artes que dejó escrito á su expulsión, y publicó la 
Biblioteca de los Estudios de San Isidro el Rea l de esta Corte en i y ¿ 6 . 
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la escritura tira cada uno por su diverso camino , sin unirse en pun­
to alguno de cuantos se pueden- controvertir. Y á vista de esto 
l habrá quien defienda hay uso constante , y , lo que es mas, quien 
se empeñe en seguir esta regla cpmo norte'seguro para la buena y 
arreglada escritura Española? 

Pero , si cabe , aun es, mas difícil que todo esto estar al on-
gen de las voces. Prescindiendo de que para entender su sonido y 
significado, que es lo que nos conviene , no necesitamos saber la 
alcurnia ó casa solariega de donde dimanan, así como al que fa­
brica una casa no le está bien averiguar de que cantera es la pie­
dra , ni si la madera vino de Cuenca ó Segovia, sino únicamente 
si es buena y ápropósito para la fábrica que vá á erigir; hallamos 
tanta dificultad en. la observancia de esta segunda regla, que la 
juzgamos por insuperable á casi toda capacidad humana, y ten­
dríamos por temerario á quien se empeñase en seguirla. Origi­
nándose las voces de nuestra lengua, ya mas, ya menos de la 
Goda, Hebrea , Griega ó Fenicia, Arabe , Latina , Italiana, Fran­
cesa , Alemana , Bascongada , antigua Limosina , dialectos Gallego 
ó Por tugués , Catalán , Aragonés, Valenciano , y , en una palabra, 
hasta de la misma gerga de los gitanos de nuestra península , ¿r que 
hombre sensato habrá que se prepare de antemano, por buena 
que sea su disposición, con el conocimiento de todos estos idiomas 
para solo saber escribir en el nuestro conforme al origen de las vo­
ces? ¿No seria esto azotar al ayre y perder el. tiempo miserable­
mente en la indagación de unas etymologías que de nada nos sir­
ven para la escritura , significado y sonido de nuestras voces ? Ade­
mas que debiéndose enseñar la Ortografía en las escuelas de pri­
meras letras, y no acudiendo á ellas sino niños y jóvenes que ca­
recen de ideas é instrucción en todo género de materias, no es 
posible hacerlos comprender con qué letras se deben escribir las 
voces conforme á su origen, ni tampoco hallar maestro que se lo 
enseñe. 

Asíque , manifestados ya los inconvenientes que hay para se­
guir aquellos dos principios de uso constante, y origen, solo nos 
queda el arbitrio de elegir el de la pronunciación. Un idioma , co­
mo dice muy bien el Padre Terreros, solo oblig^,^ saber el sig­
nificado de la IOZ , jpronunci¿irla según las letras que tiene , y es­
cribirla como se pronuncia. Esto es lo que al parecer enseña la 
autoridad y la razón. Aquella se prueba con Quiotiliano, que qui¿-
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fe qne la escritura, de las voces esté tan conforme con su pronun­
ciación que en nada sobre ni falte , y , como añade Vanegas en su 
Ortografía , ni aun en una aspiración y ni una letra : de la misma 
opinión es Bordazar Artazu. L a razón dicta, que pues blasonamos, 
y no sin bastante justicia , de la ventaja que hacemos á todas ó casi 
todas las naciones en escribir como pronunciamos , debemos observar 
esta regla en cuanto podamos, sin desfigurar con la escritura el so­
nido de nuestra voz , como lo hacen los Ingleses, Alemanes, Fran­
ceses , y otros que nos la envidian. X a Ortograjia no es otra cosa 
que una ciencia que enseña con que letras se debe escribir la voz-
conforme d la pronunciación que se la dd\ de donde se sigue, que 
todas aquellas letras que no tienen lugar en la pronunciación de 
la voz, tampoco le deben tener en su escritura. Si después de estas 
razones consideramos que las letras y la escritura son solo una pin­
tura de las voces que proferimos, así como estas lo son también 
de la idea ó concepto del entendimiento , vendremos á parar en 
que todas estas tres cosas no solo deben convenir perfectamente, 
sino que cada cual es una copia viva de la otra, una representa­
ción , una imagen otro tanto mejor y mas perfecta , en cuanto me-
or y mas sencillamente la exprese , sin hacer variar de concepto á 
os que la vean ó escuchen; pues en este caso nos perjudicaria mas 

que ayudase. Así como la idea para no ser falsa debe ser copia del 
objeto que se concibe , así también la pronunciación lo debe ser 
dé la idea, y la escritura de la pronunciación, pues se van subs­
tituyendo sucesivamente. E l que oyere decir, v. g . , choro , thdla-
mo, retkórico y -physico en castellano, solo entenderá que es un 
coro de música, un lecho para descansar , y un hombre elocuente 
y curioso que investiga la naturaleza. Y esto es lo que le basta sa­
ber ; porque ¿ que le importa que las voces que se lo dicen hayan 
nacido entre los sabios de Atenas , ó viniesen con los conquistado­
res de Roma, ó con las colonias Fenicias, en caso de no haber na­
cido en nuestra patria, ni haber sido ya prevenidas de antemano 
por nuestros mayores? Nada absolutamente : para expresar el con­
cepto y hablar con perfección no lo necesita. Con que, según lo 
dicho hasta aqu í , venimos á parar en que \& pronunciación debe 
servir de regla principal y casi única en la escritura de nuestras 
voces. 

N o obstante , como padece sus excepciones á causa del cono­
cido origen de unas, y el uso constante con que otras se escriben, 
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quizá se observará en estos Ekmsntos quebrantada la regla general 
de la pronunciación , con especialidad en aquellas letras que ó por 
tenerla igual cualquiera de dos, como sucede con la b y la 7;, 6 
por ser idéntica la de tres , según se verifica en la / , y ^ cuan­
do anteceden i e 6 i f son irremediables estos inconvenientes, á no 
destruir el convenio que sobreesté particular tienen hecho ya los 
hombres desde mucho tiempo, y el hábito ó costumbre que han 
adquirido al escribir l . L o único que podemos hacer será simplifi­
car estas reglas cuanto se pueda para que sean de mayor alcance 
á la tierna comprehension de los niños, y mas fáciles de egecutar 
para todos aquellos que se dedican al egercicio de la pluma ., que 
son los que mas bien necesitan valerse de ellas. 

Definición. 

M . \ E n que se dividen las letras ma­
yúsculas y minúsculas! 

Z). E n vocales y consonantes; cuy* 
división admiten todos los alfabetos. 

M . 1 Cuantas y cuales son las vocales í 
D . Cinco á , é , t, ó , ú. 
M . I Por que se llaman vocales ? 
-ZX Porque se pueden pronunciar por 

sí solas, y estar en la oración. 
M . < Cuantas son las consonantes J 
D . Las 23 siguientes: b , c, ch , d , f , 

S > h , j , k , l ,11 , m , n , n , f , 
r , s , t , v , x , y , z. 

M . \ Se pueden pronunciar por sí so­
las ! 

.D. N o Seííor , porque necesitan á lo 
menos de una vocal para pronun­
ciarse, á excepción de la y de la 
y griega , que cuando no hacen el 
oficio de consonantes se pronuncian 
como las vocales « , é í , y cuando 
le hacen son unísonas con las voca­
les á quienes se juntan. 

M . \ E n que se dividen las consonantes) 

(test, iQne es Ortografía1! 
Disc . Una parte de la Gramática que 

enseña á escribir rectamente y con 
propiedad lo que ella misma enseñó 
á hablar. • - , 

ikf. < Cuantas son sus f artes princi­
pales ? 

D . Dos , la primera que trata del ofi­
cio y uso de las letras , y la segun­
da de los acentos, puntos y notas. 

M , ; Cuantas son las letras de nuestro 
abecedario \ 

JD. Veinte y ocho mayúsculas , capi­
tales ó versales 2 , é igual número 
de minúsculas. 

M . ;Como se llaman? 
J ) . De este modo: a , & be , h', ce, c, 

che , ch'j de , á ; e , e,; efe ge , g; 
ache , h ; i , í ; jo ta ó i jota, j ; ca, 
k ; ele, 1; elle, 11; eme , m ; ene , n; 
e ñ e , ñ ; o , o ; pe , cu , (\', erre, 
t ; ese, s; te , t ; u vocal, w, v con^ 
sonante , v ; equis , %; y griega > y» 
zeda ó ze ta , z. 

1 La l is ta de voces de dudosa ortografía , puesta al fin de estos diálogos, hará vec 
cuales son muchas de estas excepciones. 

También se adsreirirá que en mis láminas no sigo la ortografía que propongo; pero 
ŝto consisre en que como cuando escribí los originales de ellas, no había hecho ánimo 

le agregar á la obra , como después pausé , estos Elementos, me vi precisado á seguir el 
istema admitido hasta entonces por el mayor número de Ortógrafos. 
2 Llamadas así por empezarse á escribir con ella» los ca¿ntíílos, párrafot , cláusulas 

f versos. 
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i>. E n mudas y semivocales. 
M . i. Guantas y cuales son las mudas ? 
D . Estas once ; k , c , ch , d > £ , j , k, 

p , q , t , z , cuyos nombres empie­
zan por la misma consonante , y á 
excepción de ia y y de la z . , no ne­
cesitan mas da una vocal pospuesta 
á la muda para pronunciarse. 

M ' 5 Cuantas y cuales son las [semivo-
• ''caks-l' . . íi'c 5 '• ''p . . 3tel uTaB ' ' V 
Z>. Las diez siguientes: /> l , 11, 

m , n , ñ , r , s , x , cuyas letras se 
iiaman así,, porque empiezan y aca­
ban todas ellas con una vocal , que 

i siempre es la et cÁ excepción de la 
:•• ache que principia con : a } y de, ia 

equis, que remata con .f. 
M i {Admiten alguna diferencia las le­

tras por lo tocante á su figura y va-
- lor\ b . 
D i Sí Señor , algunas hay de figura 
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• sencilla y valor doble , como la c t g , 

r y x , que en unas combinaciones se 
pronuncian fuertes y en otras suaves; 
y otras hay de figura doble y valor 
sencillo , como la ch y la / / , porque 
al paso que su pronunciación es igual 
con todas las vocales , tienen figura 
doble por componerse de dos cada 
una de estas letras. 

M . {Que es diptongo y triptongo''. 
D . Diptongo; a la unión de dos vo­

cales que siempre se pronuncian con 
el sonido de una y forman una sola 
sílaba, como df/dad , m/Vdo , jaula, 

1 linea:. triptongo es la unión de tres 
vocales que se pronuncian y suenan 
como una sola / formando nada mas 
que una sí laba, como lichWs , pre-
.mieis , escribzíí/s. De aquí es , que 
n i ios diptongos n i triptongos se de­
ben de dividir en lá esqritura. 

iíup : : D d oficio, y tiso 

P R I M E R A P A R T E . 

de las letras* 

f ii ¿ Que dificultades hay' en el es ­
crito y pronunciación de la a'. 

D . Ninguna ; porque tanto sola como 
acompañada con otra letra siempre 
se pronuncia y escribe de una mis­
ma manera. 

B 
M . i Con que letra se equivoca ía b ? 
D . Con ia v consonante. 
M . Ü De donde dimana esta equivoca­

ción? 1 n?i/ ;:>. J:;t;r "J \ llf Y - . M . 
Z>. De haberse corrompido , por poco 

cuidado, ia pronunciación de una j 
otra. 

M . Explíquems V m d . ci modo de 
corregir esta alteración y ios perjui­
cios que puede haber causado en el 
sentido de las voces. 

-D. Jamás confundiríamos el sonido 

de una y otra letra, si nuestros ma­
yores hubieran pronunciado, y nos­
otros pronunciásemos la i1 arrojando 
el aliento al tiempo de abrir o des­
unir los labios ; y la w hiriendo en 
los dientes de arriba el labio de aba­
jo , acompañado de la lengua , al 
modo con que se pronuncia la efe. 
Los perjuicios que se han seguido y 
seguirán por esta pronunciación v i ­
ciosa consisten en confundir en la 
escritura el sentido de unas voces 
con otras, y no dar á cada una su 
respectivo valor : balido , v. g . , es­
crito con b significa el balido de las 
ovejas , y valido escrito con v el 
favorecido; harón con ¿ significa tí­
tulo de señor , y con v hombre ; be­
llo con b significa cosa hermosa, y 
con v el pelo ó vello del cuerpo: 
basto con b es cosa ordinaria, gro­
sera , y con v cosa dilatada ó ex­
tensa , &c . 

BBB 
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M . i Que voces escribirémos con ¿ , y 

cuales con v i -
X). Tan diñcultoso es averiguarlo que 

casi no hay en esta ciencia ó arte 
norte fijo que nos gobierne. Sin em­
bargo , se escribirá siempre con ^ 
y no v antes de -las consonantes / y 
r , como en las voces blanco1, bños, 
doble , braveza, bloqueo : al fin de 
sílaba cuando se interpone déspües 
de vocal y ántes de consonante, co­
mo en abstinencia, absolver , obs­
tar , obtener \ en todas aquellas vo­
ces que aunque según su origen-se 
deban escribir con » , se acostumbra 
escribirlas con b por un- uso dema­
siadamente autorizado y constante, 
como , v. g . , abogado, boda ba­
luarte , becerro , bochorno , barfer, 
y todos los tiempos del 'vexho'ha'ler; 
en fin'se usará-ele ^ y no *ferP^4al-
quiera de los casos que no se pueda 
conocer con cual de estas .dos letras 
se debe escribir la voz. 

C 
3 / . j'Cuantos ¡ sonidos tiene la e l i 
D . Dos , uno ñierte cuando precede á 

la a , la'o y la p ,• y otro- suave cuan­
do está ántes de e 6 i . 

M . \ Que sílabas ó combinaciones de­
bemos escribir con c , por regla ge-

'r. t t f í N d ^ . .el í>b jbtnfiqmQOf. , oj 
D . Todas aquellas en que pueda pre­

ceder á las cinco'vocales, ya'-sea 
con sonido fuerte, ya con suave, 
como por egempio en las combina­
ciones c^ , co , cu,, cua , cue , cui, 
cuo , ce, cu i •. 

M . jHay en esto algunas i excepciones ? 
i ) . Muchos las han concedido sin ser 

precisamente necesarias , pretendien­
do se escriban las voces zereza } zi~ 
rtiela , zelo , z iza t ía y otras con z , 
y las de cuotidiano , cuociente, cual 
y consectiencia , v. g. , con ^ ; pero 
como nosotros llevamos la mira de 
simplificar cuanto se pueda la es­
critura , y por otra parle no se al­

tera el significado y sonido de las 
voces porque se escriban con c , no 

.- hemos tenido por conveniente ajUl 
mitir unas excepciones que sirven 
solo de confusión sin prestar ningu­
na utilidad. 

C H 
JVL \ Cuando se usará de la che\ 
D . Esta letra, que, como hemOs di­

cho , es de figura doble y valor sen­
cillo , se usará en todas las sílabas 
en que esté antecedida á las cinco 
vocales- con quienes únicamente se 

' combina. E L sonido que tiene con 
cada;una siempre es el .mismo-, á no 
ser en algunos nombres de da Escri­
tura santa , que por respeto á nues* 

- tra -religión y á ios 'sagrados, libros 
los podremos escribir según su ori-

. - gen , - y , píonunei^Hos -'Conforme - á 
nuestro lenguage , como por egem-

r - -plovlA5, |palabras Ckristo y Melchíse-
dec, que escribiéndolas con estas le­
tras leemos Cristo y JMelquisedec, co-

• • ñ)o si en la^rimera quitáramos la h 
y en la segunda substituyéramos á la 
che la ^ y la «ATambien podrémos 
escribir con cn^chímera , monstruo 
fabuloso, para distinguirle de ftiime-
fa , riña 6 pendencia. 

VÍ\ si eb noiciiiiorfijnc-tq •,• 

M. \ Tiene Vmd. . - algo que--advertir 
acerca de la d y la e l . 

D . N o Señor, parque ni en su figura 
ni pronunciación hay que dudar. 
"i tX .?ro\'•'jp? / ' Í j ó ' in jn neli)j 

M . ¿Y la / cuando se usaJ . 
D . Siempre quc.lo-pida su pronuíicia-

cion; porque aunque hasta aquí ha 
sido substituida en algunas voces por 

1 la -ph , conlo en Pkaracn , .Phar-
macopca , &c. debe desterrarse se­
mejante costumbre como no necesa­
ria , y opuesta á la sencillez de la es­
critura. 
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G 
M - i Cuantas pronunciaciones tiene la gl 
D . D o s , una fuerte y otra suave; 

fuerte ó gutural cuando sin interpon 
• ,sicion ,de otra letra hiore inaiediata-
:meiUe \á la f ó la i , como^ en gero-

. glíjico, Gcron/mo.: _blanda y suave 
cuando quiere á las vocales a , o , u , 
como. en gana. , goma , gusto, 6 
cuando entre la y las vocales e, i 
se interpone rla u a como en guerra, 
g u i ó n , en cúyas voces no es la u he-

; rida r-de-,la^', sino;-que se liquida y. 
pierde casi enteramente su sonido. 

Af . | Y podirémos usar indistintamente 
de la g en cuantas combinaciones gu­
turales se presenten? 

D . Sí Señor , y de éste modo quita­
mos las, dudas que ocurren por que­
rer substituir á ésta letra la J ó la 
x en las sílabas 6 combinaciones. de 
igual sonido : v. g. , la voz gemido 
la escriben unos con g , otros con 
y otros con x , cuya variedad da 
motivo á las dificultades que ocur­
ren para arreglar su. escritura ; pero 
es claro que si en lugar de escribir 
xemido con x , ó jzmido con j escri­
bimos gemido con g , quedará la voz 
con igual valor y sonido que antes; 
de donde se infiere , que no aña­
diendo ni quitando á las sílabas ¿ff, 
g i ningún valor del que tienen en 
su significación y sonido , tanto la / 
como la x se deben desterrar de se­
mejantes combinaciones, y usar siem­
pre de l a ^ . 

TT 
. • • | . i ; • wa i oiaap v oibsoi 
M . {Que pronunciación es la que tie­

ne esta letra? 
D . Ninguna cuando no la precede^ la 

c, pues solo es señal de aspiración 
con las cinco vocales, que , con ex­
clusión de las consonantes, son las 
únicas que se aspiran en la lengua 
castellana. . • . 

379 
j M . j En,que voces debe usarse la k 

como , aspiración ? 
f ) . . En aquellas que empiecen con la 

sílaba ue , como huevo, huerta, hue­
so : cuando queramos distinguir la 
pronunciación de dos vocales que 
concurren juntas , como en albahaca, 
ahogado , ahondar , y en otras mu­
chas que contiene la lista de las vo­
ces de dudosa ortografía puesta al 
fin de estos Elementos. 

I, Y 
M . \ En que- se , diferencian estas dos 
< o ¡letras? • ; 
D . En que la primera ó lat ina es vo­

c a l , y la segunda ó griega hace las 
mas veces oficios de consolante. 

M . \ Cuando debemos usar de una y 
cuando de otra? 

D . De la latina usarémos siempre 
que suene como vocal , como en p i ­
do , nido , partido , & c . : cuando en 
los diptongos 6 triptongos se cargue 
la pronunciación sobre e l l a , ó sue­
ne muy blandamente , como en o id o, 
paraíso , avieso ,. lidiáis , premiáis, 
6cc. siempre que antecede á conso­
nante en principio de dicción , ya 
sea como mayúscula , ya como m i ­
núscula , cómo en ingenio, igual , 
irritación ; iglesia , Indalecio , Ilde-

; fonso , & c . ; y en las segundas per­
sonas de plural de los verbos, como 
a m á i s , amabais , veis, visteis , vie­
reis, &c . Usarémos de la y griega 
cuando haga oficios de consonante, 
hiriendo á alguna voca l , como en 
yugo , yerro , rayo , saya , hoyo , ra­
y a , j en ios diminutivos sayita, 
hoyito, rayita y otros : cuando se 
siga a otra , vocal pronunciándose 
con ella en un solo tiempo y for­
mando diptongo , como en hay, ley, 
doy , estoy, comboy, muy , ayre, 

i alcayde , reyna, peyne , &c. á ex­
cepción de. las voces que tienen en 
el principio ó medio la sílaba. co­
mo cuidado., descuido , mpaos en 
33JBB 2 
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buytre que se pone con jv griega; y 
en fin siempre que la i es partícula 
conjuntiva , como Pedro jy Pablo, 
leemos y estudiamos. 

J 
M. : Cuando se debe usar de la/5 
.D. E n todas las pronunciaciones. gu­

turales j a , jo , j u , cuando está an­
tecedida á estas tres vocales, como 
en jactancia , joven , justicia. 

M . i Y en las pronunciaciones fuertes 
con la e y la h 

D . N o es necesaria, porque , como 
hemos dicho en su lugar , lo mismo 
suenan estas dos vocales estando pre­
cedidas de g > que siguiéndose á jo ta 
d.equis, ^ • ; a 

M . \ Que .oficio- tiene la k). 
D . Ninguno , porque todos sus soni-

nidos y combinaciones las suplimos 
en castellano con la r y la ^ , y sólo 
la conservamos para usar de ella len 
tal cual voz extrangera que se; nos 
ofrece escribir , como Koska} &c. 

, L . i 
M . Y la / > cuantos sonidos tiene ? • 
1). Uno solo con las cinco vocales , y 

es el que se percibe en las voces 
¡amento > leve s lindo ¡Joco , luz. 
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ser divisible, como no sea la ene 
según se dirá. 

M 
M . j Cuando usaremos de la m? 
D . Antes de ¿-y p , como en impe­

rio , :ambage , & c . , pero no antes 
de m como se acostumbraba , por­
que en semejantes combinaciones .se 
pronuncia clara y distintamente la n 
como en inmortal, enmienda. 

N,Ñ 
M . \ Hay que notar algo en estas letras? 
D . • Apenas tenemos que advertir acer­

ca de su sonido , pues la n con to-» 
das las vocales tiene una pronuncia­
ción sola y uniforme que dirige sin 
equivocación su escritura, y la i í tie­
ne siempre el particular sonido que 
se percibe en las voces m a ñ a , niñez, 
jp•emito , mañoso , moñudo. 

M . i Que me dice V m d . de -la //? • 
D . Que es doble en la figura, porque 

se compone de dos eles j u n t a s y 
sencilla en sü valor , porque es Ex­
presiva de aquel sonido que se nota 
en las voces l lave, lleno, mellizo, 
lloro , lluvia , &c . Por lo mismo no 
se escribirá sino en semejantes com­
binaciones, ni se separarán las'dos 
eles de que se compone cuando haya 
que partir la palabra en i in de ren­
g l ó n , porque ningimít letra puede 

: .... ^ i * >) ^ 
M. Y . .en las tres siguientes <que ad-
c v-íeítei.^míhJ'- í UT ŜÍU; JWM.AOT. . 
jD. M u y poco; la primera es siempre 

la misma en su pronunciación y es­
critura -. lo mismo se puede decir de 
la segunda, á excepción de que por 

• respeto á ia sagrada Escritura se 
debe conservar en la palabra Psalmo 
y sus derivados , pero no en ptisa-
na 5 pneumático y otras de uso pro­
fano , como se1 ha hecho hasta aquí, 
porque solo sirven para hacer mas 
difícil la escritura: la q queda redu­
cida á usarse en las sílabas que, qui, 
cuando se liquida la u que tienen en 
medio , como queja , quicio , ¿ce. 
para las demás combinaciones debe 
preferirse la como hemos dicho. 

M. ^Guantas pronuntiacíones tiene 

JD. Dos ; una suave para lá cual mm-
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ca se duplica , como en arado , bre-' 
-ve , amar, y 1̂"-1 fuerte en que se 
debe duplicar la r para signo de ella 
misma, como en barra , carro. 

M . ¿Tiene alguna excepción esta regla? 
Z) . Sí Señor : primera , nunca se du­

plicará en principio de dicción , aun­
que suena fuerte, como en razón, 
remo , rico , romo , rueda : segunda, 
tampoco se duplicará , aunque suena 
fuerte, cuandp esté antecedida de 
las consonantes / , n , s , ya. sea en 
voz simple, ya en compuesta, como 
en malrotar , enriquecer , honra , Jfs* 
r ae l , desreglado : tercera , suena 
fuerte , y no se debe duplicar en los 
compuestos de las preposiciones abs 
ob, sub , como en abrogar s obrep­
ción , subrepción; pero fuera de es­
tos casos se liquida la p después- de 
ia b y forman sílaba las dos con la 
vocal que se sigue, como abreviar, 
abrigo , obrero, brazo , brecha,, brin­
co } bronco, bruto : cuarta , tampoco 
se duplica , aunque se pronuncia 
fuerte , en ios compuestos de dos 
nombres , Ó de ¡as preposiciones pre, 
pro , y de nombre ó verbo , como 
en maniroto , cariredondo , preroga-
t i v a , prorogar : quinta , en fin , so­
nará fuerte , aunque no esté dupli­
cada , al principio de sí laba, cuan­
do se parte una palabra al fin de 
renglón , dejándose en él una erre , y 
empezando ' e l siguiente con otra de 
aquellas que contenga la palabra di­
v id ida , como se debe hacer, por­
que la erre consta de dos figuras que 
cada una de por sí tiene en ciertos 
casos el mismo valor que ambas íun-

s r r ^ u 
M . <Se le ofrece á V m d . alguna difi­

cultad en el uso de estas tres letras ? 
D . N o Señor , porque su respectivo 
• MMildo es tan claro y uniforme que 

no ofrece duda alguna en su escri-
«ÍV.'JÉUÎ .- o i q i x i i i q b ira í h; ; v ^ r m 
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M . ; Cuando se debe usar de la v con­
sonante , llam ida comunmente de 
corazón J 

D . E n muchas ocasiones difíciles de 
averiguar por la semejanza que tiene 
su sonido con el de la b. N o obs­
tante , se escribirán con v voluntadi 
vicio y otras, que aunque tienen b 
en su origen se ha abandonado por 
una antigua costumbre , substituyen­
do la v en su lugar , como en viz-

• cocho., Calat rava, &c . También se 
escribirán con v provecho , aprove­
char , atrevido, aleve, viga , vihue­
la , Vargas , Velase o, Velez , moti­
vo , cemitiva , privativo , los nume­
rales en avo y ava , como octavo, 
octava , dozavo , dozava y otros 
que contiene ia iista de-voces de du­
dosa ortografía que va puesta ai fin. 

M . (Cuantas pronunciaciones tiene la.r? 
I ) . Una solamente , según nuestro sis­

tema , que es -cuando equivale I es, 
como en exequias , extensión , po- 1 
niendo sobre la vocal á quien hiere 
ia nota del acento circunflejo para 
señal del sonido con que se ha de 
pronunciar, como v. g. en las voces 
examen , exal tación, &c. Pero de­
bemos desterrar la x de todas las 
combinaciones ó sonidos fuertes y 
guturales, valiéndonos , como queda 
dicho , de la ^ y la y , y no escri­
biendo , v. g. , xamuga , xeme , x f . 
cara , & c . , en vez de jamuga, ge­
nte , g í c a r a , & c . , que suena y se 
entiende lo mismo, y. lo podemos 
eicribir sin necesidad de andar en 
aventuras caballeresco-ortográficas. 
Los nombres propios y apellidos 
pueden exceptuarse de esta regla , si 
se quiere , sin embargo desque no se 
quebrantará ningún precepto del Decá­
logo porque se observe i o prevenido.. 
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Y , Z 
M . jCual es el oficio de estas dos le­

tras 
D . E l ele la primera ya lo digimos tra­

tando de la / latina: el de la segun­
da, es tan sencillo con las vocales 

a , o , u que con ninguna \raría su 
sonido , como se advierte en las.vyo-
cts zagal ¡ z o r z a l , zumo. Las com­
binaciones de f é i , son propias de 
la c y no de la z , como queda ad­
vertido. 

S E G U N D A P A R T E . 

De los acentos, puntos y notas de la escritura. 

aest. Antes de empezar a tratar 
de los acentos y notas ortográficas, 
hágame V m d . el favor de decir 
¿cuando se debe usar en el escrito 
de letra mayúscula ? 

D . Letra mayúscula se pondrá *. pr i ­
mero , siempre que se empiece cual­
quier título , capítulo , párrafo 6 
división de escrito : segundo , cuan­
do empiece cláusula ú oración des­
pués de punto final: tercero , en los 
nombres propios de personas , como 
Pedro , Torquato ; los de animales, 
como Bucéfalo , Babieca ; ios de las 
partes del mundo , como Europa, 
A f r i c a ; los de provincias , ciudades, 
villas y lugares , como Cast i l la , M a ­
drid, Santa Cruz de la Z a r z a , Villa- ' 
turde, y los de montes , mares, ríos 
v fuentes , como Pirineos , Océano, 
Pisuerga , Aganipe : cuarto , en los 
nombres propios de artes y ciencias 
cuando se usaren en su, sentido prin­
cipal y mas notable , como, A? G r a ­
mática es ú t i l í s ima; de todas las 
ciencias la Teología es l a que tiene 
objeto mas excelente y superior: del 
mismo modo cuando se habla de los 
elementos , si decimos que son Tier­
r a , A g u a , Ayre y Fuego , porque 
se toman en sentido principal y no­
table; pero ni estos nombres , ni ios 
de artes y ciencias se pondrán con 
letra mayúscula fuera de estos casos: 
v. g. cuando decimos ínala g ramá­
tica , buena teología > l a tierra se 
abr ió , el agua se llevó el molino , el 

ayre a r r ancó los árboles, el fuego 
consumió el palacio , &c. se pondrá 
con letra minúscula: quinto se es­
cribirán con mayúscula ios sobre­
nombres ó apellidos , como Atar­
een , Fernandez; los títulos ó re­
nombres que sé dan á- algunas per­
sonas , como el G r a n C a p i t á n , el 
Filósofo , el Escr i to r , el Prudente, 
el Sabio , & c . ; los de dignidad , co­
mo Pontíf ice, R e y , Cardenal , D u ­
que , Marques, Conde , B a r ó n , y 
los de empleos ó cargos honoríficos, 
como Presidente , Corregidor , ¿kc: 
sexto, también se escribirán con letra 
mayúscula los nombres que sirven pa­
ra los tratamientos de cortesía, como 
soy de V m d . , pido á V . S . , encargo á 
V . E . , V . A . me lo m a n d ó , &cc.: los 
nombres que se llaman colectivos, 
porque significan muchas personas ó 
cosas juntas , como rey no , órden, 
consejo , universidad , &c. se escribi­
rán con letra mayúscula, siempre que 
se usen en sentido particular y nota­
ble , como en estos egemplos :. E l 
Reyno junto en Cortes representa á 
V . M . : L a Provincia de l a M a n c h a 
es grande : L a Orden de S. Agus t ín 
tiene hombres sabios : L a Universi­
dad de Salamanca es la mas f a ­
mosa de E s p a ñ a , &c. ; pero se 
pondrán con letra minúscula fuera 
de estos casos: sépt imo, en fin , ade­
mas de do dicho se usará de letra 
mayúscula en el principio de todo 
verso endecasílabo y de arte mayor, 
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y en los versos de arte menor en el 
principio cíe cada redondilla-, décima 
íi otra copla. 

ikf. ; Que es acento ? 
JD. Y a lo hemos dicho en la tercera 

parte de la Gramática. 
M . i Para que sirve en nuestra escri­

tura Ü 
D . Para denotar donde se debe esfor­

zar la v o z , o que sílabas se han de 
pronunciar largas , pues las breves no 
se acentúan en castellano. 

JM- \ Cuales son las voces que se deben 
acentuar J 

D . Todas aquellas que llamamos agu­
das , en cuya última sílaba se pone 
la acentuación , como a l l á , café , 
dejó, P e r ú , y generalmente en las 
primeras y terceras personas de sin­
gular del pretérito y futuro de indi­
cativo de los-verbos , como, amé , co-
n o c í , amó. ,•• amaré , Scc. .Otra.s se 
acentúan en :1a penúltima sílaba ,-co-

> rao á r b o l , virgen , mártir . , crisis, 
alférez ; y otras en la antepenúltima, 
como los -esdrújulos. célebre , cáma­
ra.', c án tkoyés f í r i t u , • santísimo• j á 

v excepción de los adverbios en mente 
qne se forman de nombres que son 
esdrújulos", los cuales se acentúan en 
la quinta sílaba por cargar en el!a 
la pronunciación , como en cándida-
mente , intré-pidamente , facíficd-

: mente , &c. Tampoco se.acentuarán 
los monosílabos ó voces apelativas 

• ó propias de una sílaba j como ve, 
v i , no , Job > v i l , pan , ten , f i n , 
R u t , pez , &c . , á no ser los pro­
nombres é l , m í , s í , y los tiempos 
dé y sé de los verbos ser y dar. E n 
fin, el uso atento de los libros de 
buena impresión , y el mismo soni-

• do de las voces, enseñarán jas que 
se deben acentuar, y en'que sílabas. 

M . : Que es puntuacicnl 
D . E l alma de lo escrito , pues por 

• medio de ella se distinguen las ora­
ciones y sus miembros , y se dá á la 
escritura el sentido y fuerza que la 
corresponde. 
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M . 1 Cuantas son las notas ortograji-

cas ó de la puntuación > 
D . Las principales son estas once: 

coma ó inciso ( , ) -. punto y coma, 
ó colon Imperfecto ( ) : dos puntos 
ó colon perfecto (-.) : punto final ó 
periodo ( . ) ; interrogante ( >) ; ad­
miración ( ! ) : paréntesis ( ) : diére­
sis ( ü ) : guión (-) : puntos suspen­
sivos (....); y acentos (á , á). 

M . jj Para que sirve la coma ó inciso 1 
D . Para dividir los miembros mas 

pequeños del periodo. 
M . (Cuando se debe usar de ella? 
JD. Antes de , las partículas disyunti­

vas , como preciso es sufrir la pena, 
y a sea grande o pequeña , y a justa 
d injusta : ántes de la conjunción y 
ó ^ , y del relativo qué , v. g. Los 
ignorantes hablan con arrogancia , y 

Q los sabios con moderación : no debe 
ser apresurada la lecturá,, mm lia de 
servir para aprender J Pedro es bueno, 
é Ignacio malo. A l fin de cada ora­
ción que deja suspenso el sentidoj 
.v. g. S i los hombres se salvan , es 
por .los méritos de Christo. Después 
de los nombres substantivos , adje­
tivos , verbos , adverbios y otros 
modificativos cuando concurren mu­
chos juntos en la oración , como en 
estos egemplos. De nombres subs­
tantivos : L a ociosidad , la- riqueza, 
el lujo, vician las hienas inclinacio­
nes. De adjetivos ; £ 1 estudio es 
titil , honesto , ameno , agradable. 
De Verbos -.. E l pecador arrepentido 
llora , gime , clama á Dios conti­
nuamente. De .adverbios y otros mo-

. dificativos : E l hombre justo muere 
quieta , tranquila , felizmente , 6 
con quietud, con tranquilidad, con 
felicidad. Antes y después de voca­
tivo , v. g. ¿Quien p o d r á . Dios 
mió , negar vuestra bondad? Pero 
no se pondrá la coma cuando la voz 
que es partícula que sirve de régi­
men á aigunos verbos; v. g. Creo Míe 
Vmd. anda mucho ; temo que venga 
mi padre ; tampoco en las partículas 
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astqtie, mas que , pa ra que, -pues 
que , luego que , sin que, y otras se­
mejantes *« 

M . j Cuando debe usarse del punto y 
coma ó colon imperfecto''. 

D . Antes de aquel miembro princi­
pal de la cláusula que modifica el 
antecedente, que por lo común se 
hace con las partículas pero, mas, 
aunque , sin embargo , & c . , como 
en estos egemplos •. L a recreación es 
t i t i l ; pero debe ser honesta , conve­
niente y moderada : Pedro logró 
buen empleo ; mas no sa t i s f a rá con 
si su ambición: Antonio es un disi-
fador ; aunque-, tiene caudal. Tam­
bién se usa el punto y coma cuando 
ponemos alguna razón contraria; 
x. g. Y a se acabaron las chanzas: 

y a de veras lo digo. 
M. 1 Donde se ponen los dos puntos 6 

colon perfecto i 
D . Antes de los miembros principa­

les del periodo , cuando no está per­
fectamente acabado el sentido que 
se pretende explicar , ó para adver­
tir se haga alguna pausa en el escri­
to , como v. g. Los hombres adver­
tidos consideran el tiempo y calidad 
de Lis cosas antes de emprenderlas: 
los necios obran precipitadamente y 
se gobiernan solo por la apariencia 
qm en ellas descubren. También se 
ponen dos puntos antes de aquellas 
palabras ó cláusulas que se citan co­
mo notables; v. g. E l Evangelio di­
ce : amad d vuestros enemigos , y 
haced bien d los que os aborrecen. 
E n fin , se ponen dos puntos cuan­
do se quiere llamar la atención á lo 
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que se vá a decir , como sucede por 
egemplo en los memoriales ó repre­
sentaciones que se hacen: E l Duque 
a los P . de v. M , dice: que sus pro­
genitores sirvieron á V . M . muchos 
años en los gobiernos de América) 

- n p l j tíz'Mú tiá m i ; ;u • s/n j ^ J l 
M . \ Cuando usamos del punto final 

ó periodo \ 
D . A l fin de las oraciones ó cláusulas 

en que está concluido y perfecto el 
sentido que queremos explicar; y, g. 
E l que guarda los divinos preceptos 
pa r t i c ipa rá de la gloria eterna. 

M . ¿Cuando se usa del interrogante^. 
D . A l fin de toda oración ó cláusula 

en que se pregunta; v. g. Quien en­
tra F Quien sale ? Pero no bista mu­
chas veces poner solo al fin la inter ­
rogación , porque hay periodos lar­
gos en los cuales es preciso hacer 
ántes alguna, señal para saber cuan­
do empieza el tono interrogante. Es­
ta es la misma figura que se pone al 
í i n , puesta al revés ántes de la prl-

• mera palabra de la pregunta } como 
en este egemplo; ¿-.No te e spán ta la 

: cercanía de un precipicio, que encu­
bierto con las apariencias de vanas 
seguridades, será pa ra t í tanto 
mas f a t a l , cuanto menos imagi-

• nado? 
M . < Cuando se pone la admiración ? 
D . Cuando acaba la cláusula ú ora­

ción , y el sentido y tono de la ad­
miración es perfecto; v. g. Cuan ad~ 
mirable es la virtud l Cuan dulces 
son sus frutos ! Pero cuando es lar­
go el periodo se debe poner esta fi­
gura inversamente al principio de él 

o, t^amwsu'sV' ' ' « ¡ ^ 1 '¡ti • rt&ti í-oi íjr» o^i: p ,03!,' >",,"• í 
1 Sin embargo de las reglas dadas, se debe tener entendido que el oficio de la coma 

es denotar la separación fermal de dos ó mas miembros de que se compone un periodo,, 
y advertir que entre cada uno de los miembros ds una misma cláusula se haga una pe­
queña pausa ó descanso. Por lo cual , siempre que esta no sea necesaria , ó no haya se­
paración formal entre dos miembros, aunque gramaticalmente sean distintos, no se pon­
drá la coma , y por consiguiente se deberá omitir ántes del relativo y de la conjunción 
en los caso i que se parezcan á estos egemplos: E l libro que he leído es bueno : los discre­
tos desprecian á los que son ignorantes : Cicerón fue' Pretor y Cónsul: Salustio es un w ? -
íor <w/fí.fO_y íí'afífsc/oío; porque en lodos estos periodos no hace pausa la voz.... En una 
palabra, el uso de la coma es dificultosísimo de señalar, porque varía tanto como los es­
critores; mas en caso de errarle, mejor es pecar por omisión que por exceso. 
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para avisar que empieza este afecto 
y tono; v, g. Qi'au4(f~spn ¡as mer~ 
ctdes ¿[ne Dios hace á tos pecadores 
f pero cu Uní o mayores , cuanto mas 
esferíales y cuanto mas frecuentes 
son los beneficios qu* reciben las jus­
to r de su infinita bondad jy pater­
n a l amor! 

M . i Cuando se usa del paréntesis ? 
ZX E n medio de oración , cuando qui­

tadas ias voces contenidas en éi la 
dejan tan perfecta como si él no exis­
tiese ; v. g. JEl hombre sabio Qsea S 
no sea nobW) ¡es. digm de estimacion 

y de premio. 
M . j Cuando se pone la diéresis ? 
/ X Cuando no se quiere que en las sí­

labas gtie , g u i se liquide la « ; a 
cuyo efecto , y para que el lector se­
pa que ha de sonar ciara y distinta­
mente se ie avisa con esta nota, co­
mo se vé en las voces siguientes: 
Yagüe , Guido , Agüero , & c 

M . i Para que sirve el guión J 
Z>. Para dividir ias palabras cuando 

por no caber al fin de un renglón 
tenemos que escribir lo que queda 
en el siguiente, como mira-mkn-tot 
ccfis-tan-cia , v i r - tud , &c. 

A i . Y ios pt íntos suspensivos \ cuando 
se ponen i 

D . Cuando queremos callar algunas 
palabras en lo escrito , 6 bien por­
que no conviene expresarlas , 6 por­
que suponemos al lector sabedor de 
¿lias , ó capaz de entenderlas , & c . 
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v, g. T u tienes buena disposición 

/ ara escribir apero..... 
jSe usan algunas otras notas en lo 

escrito ? 
D . Sí Señor, las cláusulas de lengua 

extraña ó de obra agena; se copsun, 
de letra diversa? se rayan por abajo,, 
ó , para mayor facilidad , se anotan 
desde que empiezan hasta que acaban 
con dos comillas , puestas al princi­
pio de cada renglón de este modo{,,) . 
También se usa ai mismo fin de ua 
asterisco ó estrella en esta foníía f**ñ 
puesta ai priscipio y fia de íás pa­
labras que se indican como notables. 
Igualmente se usan con el mismo 
obgeto los calderones ; pero esta se­
ñal (^[^[) no se usa ya por lo regu­
lar mas que para la signatura que 
sirve de gobierno á los impresores 
y libreros enquadernadores para ar­
reglar los principios ó introduccio­
nes de las obras. E l asterisco , las 
ktras y números arábigos sirven 
también en lo escrito para denotar 
que lo que les antecede 6 sigue se 
comprueba por ias auíoridades , d i ­
chos ó doctrina de ios autores , ó 
por las cláusulas que se citan al mar­
gen ó en ia parte inferior de la pla­
na donde se hallan puestas. E n fin, 
la manecilla ( f f ^y que se pone en eí 
cuerpo ó al margen de algunas obras, 
dá a entender que las clausulas á que 
corresponde esta señal 5011 partiew' 
Ijuraieaíe útiles ó mcesarias, 

ecc 



8 6 E L E M E N T O S 
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De muchas voces de 
de dicción se deben 

deben 

A 

dudosa ortografía, ^ ¿"W principio 6 medio 
escribir con v ¿"w lugar de h, y de las que 
llevar la h for aspiración t. 

Abovedar» 
abrevar, 
abreviar, 
absolver, 
acervo, montón. 

acerbo, agrio 6 asftrs« 
acervar, 
adherir, 
adivinar» 
adjetivah. 
advenedizo, 
advenimiento, 
adventicio , cia. 
adverbio, 
adverso, 
advertir, 
agavillar, 
agrkvar, 
agraviar, 
üh , interjección. 
ahao , interjección^ 
áKerrojar. 
l M . \ " "t" ' . i.j '..i 
aKítar. 
afidgar.' 
ahondar, 
ahora, 
ahorcar. 
ahorcajarse, ahorcajadas é ahorcajadi-

llas. 
ahormar, 
ahorrar, 
albahaca. 

alcahaz , alcahazar, &c . 
alcahuetear. 
alcaraván. 
alcaravea. 
aleve , alevoso, s ia , &c. 
alhajar. 
a l h o i í v v A " - ' . ¡X 7"0~ "• ' 
alholva. 
alhombra. 
alhucema.. -
aliviai;. 
almogaráves ó almogávares. 
almohada , almohadilla, &c . 
al t ivo, va , altivez. 
alverja , alverjon , «Scc. 
anhelar , anhelo, &c. 
aniversario. ; 
í^arvary . „' ; > .. $ 
aprejiender , aprehensión, yo , &:c. 
aprovechar. ¡ 
archivar. , 
arveja , arvejon , arvejal. 
ataharre. \ 
atahona , atahonero, 
ataviar, atavio. 
^travesar. •. • 
atreverse, atrevido, atrevimiento , & c , 
avanzar. 
avaro , ra , avaricia , &c , 
avasallar. 
ave , avechucho , &c . 
avellanar. 
avena, avenal, avenado, &;c 
aventajar. 
aventar. 

i Aunque no se obligue á los principiantes a que tornen de memoria esta lista , pot 
lo iHfusa, convendrá hacérmela leer muchas veces para que con la continuación de los re­
pasos les quede el suficiente conocimiento de las voces, y puedan escribirlas como se 
debe cuando se les ofrezca. En los mas de los verbos solo ponemos los infinitivos, res­
pecto de que en todos sus compuestos y derivados se debe observar en la escritura i» 
taisSM regla que á ellos les comprende. 
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avcnticlo, cía. 
aventurar, 
avería, 
averiguar, 
averno. 
averso, sa , aversión. 
aviar. . $v oviiroaa ^ m p e o 
avieso , sa , aviesamente, 
avilantez, 
avión. 
avisar. ..., , ' , - _ 
avispar. 
avilar, dar vuelta los cables á l a vita, 

voz náutica, 
habitar, vivir 6 morar, 

avocar. 

38/ 

avos. 
avutarda. 
azahar. 

B 
Baharí. 
bahía, 
barabúnda, 
behetría. 
benévolo , la , benevolencia, 
bienaventurado, z a , &c . 
bovage ó bovático. 
bóveda , bovedilla, 
bravo , va , bravear , braveza 
breva , breval. 
breve , brevedad, breviario , &c 
buho. 
buhonero, ra , buhonería. 

.tí>i> • 

Cadahalso ó cadalso, 
cadáver, 
cahíz, 
calatrava. 
calavera. 
calvo , v a , calvar, & c 
cañavera, ral. 
caravana. 
carcavear , cárcavo , va,, vuero , &c, 
carnívoro, ra. 
cavar , cava, cavidad, &c. 

Ü * , ISV-i ijj 
ar. 
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, chirivía. 

chova-
ciervo , cerval, cervera , &c . 
circunvalar. 
c i v i l , civilidad , civilmente, &c. 
clave , clavero, 
clavel , clavellina, 
clavetear, 
clavicordio, 
clavija. 
clavar, clavo, clavazón, 
cohechar, cohecho , & C e 
coheredero, ra. 
coherente, coherencia, 
cohete , cohetero, 
cohibir , cohibición, 
cohol. 
cohombro. 
comprehender, comprehcnsíoll s i 
cóncavo, concavidad, 
cónclave. 
connivencia. ^ 
conservar. 
contravalar , contravalacipn. 
controvertir j controversia , &C. 
convalecer , convalecido , fice 
convento, conventual, &c. , 
conservar , conservación, &c. 
convertir , conversión , & c . . 
convexo, xa", convexidad, 
convictorio. 
convocar , convocación , '&c, 
convulsión , convulsivo, &c . 
corcova, corcovado, 
corva, corvejón. , 
corveta, un movimiento del caballo. 

corbeta ,.especie de embarcac'.on. 
corvar, corro , va , corvadura, 
covacha, covachuela, 
cuervo, cuerva, 
cueva , cuevecita-
cultivar, cultivo, 
curva, curvatura, 
curvo , va , curvilíneo. 

O 
>ñ13VtD 

m--í..- .. 

D 

cerviz. 

D á d i v a , dadivoso, 
declive 6 declivio, 
dehesa, dehesar , &c. 

CCG 2 '• ' ' ' • 
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depravar, depravado , &c . 
derivar, 
desahuciar, 
deshecho, part. pas. del verk deshacír, 

desecho , desperdicio. 
deshojar , quitar las ojas. 

desojar, quebrar 6 romper el-ojo* 
desovar , desove, 
despavorir , do. 
desviado, da,., 
desván, 
desvariar, 
desvencijar. 
des\riar , desvío, &c.* 
devanar, 
devanear, 
devantal. 
devastar, 
devorar.' 
devoto, t a , devoción, &:c. 
diluvio, 
disolver, 
diván. 
divergente J! divergéncia. 
diverso , sa , diversidad , &c. 
divertir , do . diversión , & C c 
dividir , dmso j .aivisicn. 
divieso. ' ^ !> "J 1 • 
d iv ino , na / divinizar , &c. 
divisa, divisérd. 
divisar, divisado, 
divorcio, divorciarj &c . 
divulgar, 
dozavo, va. 

E ' . 
Elevar , elevado , elevación',, « c . 
enervar, 
enhorabuena, 
enhoramala. 

.'».ti;iJV9iJ3 . £Ví)tO 
entreverar, 
envaynar. 
envarar. 
envestir , conferir a lgún feudo , &:c. 

embestir, acometer. 
enviar, enviado, 
envidia , y sus derivados, 
envolver, envuelto , &c . 
equivaler , equivalencia. 

i Todas estas aches se pueden omitir u 

.oviíiuo .•ir.viJim 
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equivoco, ca , equivocarse , & c . 
escaravado. 
esclavina , esclavón , na. 
esclavo , va ^ esclavitud , &c . 
esparaván, 
esparavel. 
esquivar , esquivo, va , &c . 
esteva, estevado, 
estival, 
estivar, do. 
estuve, estuviera , se , tiempos del ver-

ho estar, 
evacuar , evacuación , &c . 
evadir , evasión , &c . 
evangelio , evangélico , &c . 
evaporar, 
eviccion. 
evidenciar , evidente, &c . 
evitar, evitado, 
exhalar , exhalación , &c . 
exhausto, ta. 
exhiv i r , exhivicion.... 
extravagante, cia. 
extravasarse, do. 
extravenarse , do. 
extraviar, extraviado. 

Fatonio. 
favorecer, favor , &c . 
fervorizar, fervor, &:c 
fluvial. 

G 
Gallipavo. 
gavanco. ^ 
gaveta. > 
gavia , gaviero. 
gavian. 
gavilán. 
gavilla , gavillar, 
gavina, 
gavión, 
gaviota. 
gínovés , sa, ginovma, &:c< 
gravamen. ^ ^ 
gravar, oprimir. 

grabar, esculpir. 

?anclo Atl .ícenlo circunílejo. 
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grave , gravedad , gravoso » & c . 
grávido , da. 

H 
H a , interjección. 

a , prepomhrii 
haba , habar, 
haber, habido. 
h á b i l , habilidad , habilitar , &c0 
habitar , habitación. 
habito, habitud, habituar, ¿kc 
hablar, hablador, ra , &c . 
haca , hacanea. 
hacer, hacedor, &c . 
hacha , hachero , hachazo 3 &Ca 
hacienda, hacendado. 
hacina , hacinar , &c . 
hadas 6 hadadas. 
hado, hadar , Scc 
haíz . 
hala , interjección. 

a la , parte del cuerpo de l a : aves. 
halagar , halago, &c . 
halar, halacuerdas. 
halcón , halconero, & c . 
halda, haldear, ado, &c . 
háli to. 
hallar , hallazgo , &c . 
halón , especie de meteoro. 

alón , l a pun ta del ala,, 
haloza. 
hamadríades. 
hambre , hambrear , &c . 
Hamburgo, hamburgués, 
hanega, hanegada. 
hao , interjección. 
haragán, haraganear , &c . 
harapo. 
harina, harinero, 
harto , ta , hartar, &c. 
hasta , preposición. 

asta , de buey ó lanza,. 
hastiar, hastío. . , í 
hatajo , hato pequeño. 

atajo, senda que abrevia el camino, 
hato ,. hatero , hatillo, 
hau, hau , interjección. 
haya , especie de árbol. 

aya , l a muger que educa, 
haz, haces. 
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haza. 
hazaña , hazañero , & c . 
he , -verba , adverbio ó interjección* 

é , conjunción. 
hebdómada, hebdomadario, 
hebil la, hebiilage , & c . 
hebra , hebrudo , áíc. 
hebréo , éa , hebráyco , &c« 
hechizar , hechicero , & c 
hecho, hechura, 
heder , hedor , hediondo» 
hegira. 
helar, helado. 
helécho. 
helenismo. 
helioscopio. 
heliotrópio. 
hematoso, sa. 
hembra, hembruno. 
hemicránia. 
hemistiquio. 
hemorroidas. 
henchir, henchido. 
hender, hendedura , &c . 
heno , henil. 
heñir. 
hepática, hepático. 
heptágono. 
heraldo, heráldico. 
herbage , herbajar, herbagero. 
herboso, sa. 
herbolario. 
hercúleo, lea. 
heredad , heredar, ro , ra , &c . 
herege , g ía , heresiarca. 
herético , ca , heretical, & c . 
herir, herida. 
hermafrodita. 
hermano , na , hermandad , &c. 
hermoso , sa , hermosear, &c. 
hernia, hernista. 
héroe , í na , heroico , &c . 
hérpes. 
herrada. 
herrador , herradura. 
herrage. 
herramienta^ 
herrar , guarnecer de hierro alguna co­

sa , ó poner herraduras á las 
bestias. 
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errar, comiter error. 

herrén, herreñal. 
herrero , herrería, 
herreruelo, 
herrete, 
herrumbre. 
hervir , hervor, hervidero , &c. 
héipero , hesperio. 
heterodoxo , xa. 
heterogéneo , nea. 
hexácordo. 
hexámetro. 
hez , heces. 
hibierno. 
hidalgo , a , hidalguía, &c . 
hidra. 
hidrául ico, ca. 
hidrografia , hidrográfico. 
hidrománcia, hidromántico. 
hidrometría , hidrómetro. 
hidropesía, hidrópico. 
hidrofobia, hidrófobo. 
hidrostática, co. 
hiél. 
hiena. 
hienda. 
hierro , metal. 

yerro, error. 
higa. 
hígado , higadillo , Scc. 
higo , higuera. 
h i jo , hi ja , hijastro. 
hijo-dalgo, hijodalgo ó hidalgo. 
hilo , hilacha. 
hilada. 
hilandera. 
hilera. 
hilo , h i la r , hi ladl l lo, &C. 
h i lván , hilvanar. 
Himenéo. 
himno. 
hincar , do , hincapié, 
hinchar , hincha , do , & c . 
hinojo, 
hipar , hipo , hiposo. 
hipérbaton. 
hipérbole, hiperbólico, 
hipocondría , hipocóndrico, &c . 
hipocras, hipocrático. 
hipócrita-, hipocresía. 
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hipógrifo. 
Hipopótamo. 
hipóstasis, hipostático , &c, 
hipotenusa. 
hipoteca , hipotecar , &c. 
hipótesis , hipotético, 
hipotipósis. 
hisopo , hisopear , hisopada , &c. 
hispano , na , hispanismo , izar , &c. 
histérico , ca. 
historia , historiar, histórico , &c. 
h is t r ión , histriónico. 
hito , ta. 
hocico, hocicar , hocicudo , &c. 
hocino. 
hogar. 
hogaza. 
hoguera. 
hoja, hojarasca , hojuela, &c. 
hojear , pasar las hojas. 

ojear , mirar 6 espantar l a caza. 
hola , interjeccicn. 

ola , porción de agua movida por el 
viento. 

holgar, holgazán, holgura. 
hollar , hollado. 
hollejo. 
hollin. 
holocausto. 
hombre , hombrear , hombría , &c. 
hombro , hombrillo , hombrear , Scc. 
homicida, homicidio, 
homilía , homillarío. 
homogéneo , ea. 
honda, con que se t i ra l a piedra. 

onda , ola. 
hondo , hondura, hondón , &c. 
honesto , idad, honestar , &c . 
hongo. 
honor , rífico , rario , &c . 
honrar, honra, ado, &c . 
hora , horario. 
horadar , horadado , &c . 
horca , horquilla, horqueta , &:c. 
horcajo , horcajadura. 
horma , illa , hormero. 
hormiga , guear , hormiguero, &c. 
horno, hornaza , hornero , &c, 
horóscopo. 
horrendo, da. 
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hórreo, 
horro, rra. 
horror , íble , roso, &c . 
hortaliza , hortelano, 
hospedar , age , dería , & c . 
hospital, lario , lidad , & c . 
hostería. 
hostia, hostlario. 
hostigar , hostigado, &c . 
hos t i l , hostilizar , lidad , &c . 
hoy. 
hoya , hoyada , hoyo , uelo , &c . 
hoz , hoces. ' 
hozar, hozadura Í &C. 
hucha. 
huebra , huebíar. 
hueco , hueca. Sus derivados y com­

puestos se escriben sin h siempre que 
mudan el huc en o , como oquedad, 
& c . 

huelga , huelgo, 
huella , huello, 
huero , ra. 
huérfano, na. Sus derivados se escri­

ben sin h cuando mudan el hue en 
o , como orfandad t &c . 

huerta , huerto. 
huesa , hueso. Sus derivados y com­

puestos se escrdhen sin h cuando mu­
dan el hue en o , como osamenta, 
desosar. 

huésped, da^ _ 
hueste. s . . 
huevo. Sus derivados y compuestos se 

escriben sin h cuando mudan el hue 
en o , como o'/ario , aovar, óvalo, 
desovar. 

hui r , hu ido , huida, &c . 
hule. 
humano , nar , nidad , &c . 
h ú m e d o , humedecen, &c. 
humilde , humildad., numillar , <Scc. 
humo , luimear j humero &c. 
Immor, rada, humorado, &c. 
hundir, hundimiento, &c . 
huracán, 
huraño , fia. 
hurgar , hurgonear , hurgón , nazo, &c% 
hurón , near , ñera , &c . 
hurtar, hurto, &c. 
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husmo , husmear, &c . 
huso , con que se hva. 

uso , costumbre 6 moda. 
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Individuo , dua l , individuar, &c . 
inherente , inherencia, 
inhivir , inhivicion , &c . 
innovar , innovación , ¿kc. 
intervalo. 
invadir , invasión , &c . 
invectiva. 
inventar, invención , tor , Scc 
inventario , inventariar ,< &c . 
invertir , inverso , sion , &c. 
investigar , investigación , &c . 
inveterar , inveterado , da. 
invicto, ta. 
inviolable, mente, 
invitatorio. 
invocar, invocación, catorro. 

J 
Jaharrar , jaharro , &c . 
joven, juvenil, juventud, 
jovial , jovialidad, 
judihuelo, la. 
jueves. 

K 
Kirieleisón. 
Kir ies . 

Lavanco. 
lavar , lavadero , lavandero, ra , &c 
leva , levar , levadura, dizo , &c. 
levantar , levantamiento , ¿ce. 
levante, levantisco, 
leve, levedad , &c . , : Jo 
levita, levítico. 
liviano , na,- liviandad , &c . 
livianos, 
llave , llavero, 
llevar, llevadero , &c. 
llover , l lovedizo, lloviznar , &c, 

ion? 
• oí 

vdo 
«do 
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Mahoma , metano > n a , tismo ^ S 
malévolo , la , malevolencia. 
malhechor , ra. 
raalherido t da. 
malva, var , malvavisco. 
malvado, d a , damente. 
malvasía. 
maravedí. 
maravilla, maravillar , Scc. 
moh ína , mohíno, 
moho, mohoiO , mohecer, Scc. 
motivo , motivar , &c. 
mover, vedor , miento , Scc. 

N a v a , navajo. 
navaja, da, navagero, 8cc. 
navarro, rra. 
nave , naveta , navio , naval , &c. 
navegar , navegación, te, Scc. 
nervio, nervoso , nervudo, Scc. 
nieve , nevar, &c. 
n ive l , nivelar , & c . 
XÍOVZV , novator , novato , &c. 
novel , vela , novelero, lería , &c. 
noveno , na , novenario , Scc. 
novicio , c ia , noviciado. 
Noviembre. 
novillo , novillada , llero , &c, 
novilunio. 

" , via. 
no^/enta, &c. 

novio , via. 
nueve , novecient. , noven 
lluevo , va , novedad , £kc. 

O 
Observar t dor , observancia , Scc 
obvención. 
obvio , via , obviar. 
ochavo, vado. 
octavo , v a , octavario , Scc. 
oliva , olivo , olivar. 
olvidar , Ido , olvidadizo , Scc» 
ova. 
ovación. 
ova l , ovalo, ovario. 
oveja, ovegero, ovejuno, Scc, 
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ovíparo, ra. 
o v i l l o , ovillejo , ovillar, 
oxte, míajiXfion. 

Parva. 
parvo, v a , parvidad. 
pavana. 
pavés , pavesada, pavesa, 
pavimento. 
pav io ta^ i {l!-"J t «'"(ou , tbfi^ófl , «yor 
pavo , pava , 8cc, 
pavor, pavoroso , &C. 
perseverar , perseverancia , Scc, 
perverso , sa, perversidad , & c . 
pervertir, perversión , Scc. 
pihuela, 
pisaverde. 
pluvia , pluvial , pluvioso. 
polvo, polvareda, polvorear, rista3 &c. 
preservar. 
prevalecer. 
prevaricar. 
prevenir, prevención , & c . 
prever , previsión, previsto, 
previo, previa, 
primavera. 
privar , privación , 8cc. 
prohivtr , prohivicion , Scc. 
prohijir , prohijador, &c . 
protervo, va , protervia, & c . 
provecto , ta. 
proveer , proveedor , provisor , Scc 
proverbio , proverbial, &c . 
p r ó v i d o , da , providencia, &c . 
provincia , provincial , &c . 
provocar , provocador, cativo , &C. 
próximo , adjetivo. 
pujavante. 

Quixole , tada, tería, &c 

R 
Rehcn. 
rehusar , rehusado, 
rejuvenecer. 
relevar, vacion, vante , & c . 
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trahíila , trahtiíar , «Scc. 
trasvenarse, venado, 
través . travesar . vesero 

&c. 
relieve. 
renovar, renovación , 
reserva, reservar , &c . 
resolver, 
revelar , descubrir ó manifestar. 

rebelarse , sublevarse. 
reventar , reventón , &c . , 
reverberar, beracion , bero, &c. 
reverdecer, 
reverendo , da. 
reverente , reverenciar, &c . 
reverso , reversión, 
revés , revesar. 
revocar, cable , revocación, &c. 
-rival. .-JSS t ítÁkútxbf , te- ^o. 
ropavegero, gería. 

Saliva , salivar, <Scc. 
salva , salvilla, 
salvado , salvadera, 
sal va ge, sal vagina , &c.- > t-
salvaguardia. 
salvia. 
salvo , v a , salvar, vacion , < 
selva , selvático , voso, &c . 
servilleta. 
severo, ra , severidad, &c . 
sevillano , na. 
siervo , va , servi l , vidor , & c 
s i lva , silvestre, 
solvente, 
sornaviron. 
sotavento , sotaventar. 
suave, vi dad , vizar , &c . 
subhastar, subhastacion. 
sublevar, sublevación. 

Scc. 

Talialí. 
tahona, tahonero , ra, 
tahulla. 
t ahúr , tahurería, 
taraviila. 
tergiversar, tergiversación, 
todavía. 
torvisco. 
torvo, va. 

irasvciiarse , vena 
t ravés, travesar, 
travesía. 

triunvirato 

avesia. 
-•aviesa , so , vesear , vesura, 
triunviro , triunvirato, 
t r iv ia l , trivialmente , &c. 
trova , var , vador. 
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Scc, 

trova , var , vador. 
truhán , truhanería, Scc. 
tuve , tuviera , tuviese , tiempos del 

verbo tener. También deben escribirse 
con v los de sus conwuestos , como 
de contener contuve , de obtener ob­
tuviera , de retener retuviese, &c. 

U 
Universo, versal, versidad , &c . 
unívoco, ca , carse, cacion. 
uva., uvate, uvero > &c. 

Vaca , cada, vacuno , vaquero , 
vacilar , vacilante , &c. 
vacio , vaciar , vaciedad , &cf 
vaco, 

Scc. 

vaciar , vac 
cacion, & c . 

. * j . 

v a ^ \ _ i ? vaca , vacar , iV̂ -L̂  , 
vacuo , cua. 
vado , vadear , vadeable , &c . 
vago, ga , vagarvagamundo , Scc, 
vaido. 
vale, valer, valedor, limíento , lede-

r o , &c . 
valeroso , sa. 
valido , el favorecido 6 privado. 

balido, voz del ganado ovejuno* 
valiente, valentía, valentón, ckc. 
valla, vallado , valle , &c . 
valon , nombre de nación. 

híVon, fardo 6 especie de juego. 
valor, valorar, valuar , c ion , & c . 
vándalo , la. 
vanguardia. 
vano, na , vanagloria , vanidad, &c. 
vapor , vaporizar , &c . 
vaqueta , cuero de buey, ó vaca. 

baqueta, vara delgada. 
vara , varal , varapalo, varear , varilla, 

con todos sus derivados y compuestos. 
varar , varado. 

DDD 
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vardasca 6 verdasca , cazo. 
var io, r í a , liar , riacion, riedad , &c. 
varón , el hombre ó persona masculinas 

barón , título de dignidad, 
varonía , descendencia. 

baronía, dignidad. 
vasallo, vasallage. 
vascongado , da , vasciience. 
vaso, vasera , vasito, &c. 
vástago. 
vasto , extendido , dilatado. 

basto , tosco, ordinario. 
vaticinar , vaticinio , &c. 
vaya, mofa ó burla. 

baya , f ru ta de arboles* 
vayna, zas , nica , &c. 
vayven. 
vecino, na , vecindad , &c . 
veda , vedar, vedado , &c. 
vedija , vedijar , vedijado, 
veduño ó viduño, 
veedor, veeduría, 
vega. 
vegetar , table, tativo, ¿ka : 
vehemente , vehemencia , &c . 
vehículo. 
veinte , t eño , ticuatro , &c.; 
vegéz, vegestorio , viejo , ja , ¿kc. 
vela, velar , velamen, y todos sus com 

f tiestos y derivados. 
veleidad. 
vello , fe lá delgado. 

bel lo, hermoso. 
vellocino , vellón, 
velón , velonera , ñero , &c . 
veloz , velocidad , &c. 
vena , venero , nos o , &c . 
venablo, 
venado. 
venal , venalidad, 
vencejo. 
vencer, cedor, c ido, &c. 
venda, vendar , &c. 
vcndeval. 
vender, vendedor , &c. 
vendicion , vender. 

bendición , bendecir. 
vendimiar, mia. 
venéfico , venenoso. 

benéfico, bienhechor. 

E N T O S 
veneno , venenoso, &:c. 
venerar, ración , rabie , &c. 
venéreo , rea. 
vengar, vengador , anza, &c. 
venia, venial, lidad , alraente j &c. 
venir , venida , dero, ¿kc. 
venta, ventero. . 
ventaja ventajoso , &c. 
ventana , nage, ñe ro , &c . 
ventear , venteado, 
ventilar , ventilación-
ventisca , car , quero, 
ventolera. 
ventosa,^'" 4 . . . t 
ventoso , sa, ventosear, &c. 
ventregada. 
ventr ículo, ventrudo , da, vientre, 
ventura, roso, venturero, ¿kc. 
venturina. 
Venus. 
ver,jv sus compuestos y derivados» 
vera. 
verano, niego , near , ¿kc. 
veras. 
veraz , veracidad, 
verbena. 
verbigracia. . , <-
verbo, verbal, &c . 

~ verdad , verdadero y &c . 
verde , dear , dor , y sus derivados y ; 

com-puestos. 
verdugo, gon , gazo. 
vereda , veredero , &c . 
verga, vergajo, &e. 
vergel. . • 
vergüenza , vergonzoso, &c . 
verídico , ca. 
verificar, cacion, &c . 
verisímil ó verosímil , &c. 
verja, 
verónica, 
veros. 
verraco , verraquear, 
verriondo , da , verriondez, 
verruga. 
versales, letras. 
versar, do. 
versión. 
verso , versículo, versificar, ¿kc. 
vertebra. 
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verter ! vertedero, &c . 
vértice, vertical, &;c. 
vértigo, vertiginoso, 
véspero, vespertino, 
vestíbulo, 
vestigio, vestiglo, 
vestir, tido , tidura, &c. 
veta , vena. . ¡ 

beta , cuerda de nav io , y letra 
griega. 

veterano, na. 
vé jar, vejación , &c. 
vegiga , vegigazo , &c. 
via , viador, viandante , &c . 
viage, viajar , ro, &c. 
vianda. 
v íbo ra , viborezno, 
vibrar , vibración , & c . 
vicario , caria , riato, &c. 
vicealmirante, v icecanc i l le r ,^ todos 

los compuestos que empiezan con l a 
voz vice. 

vicio , viciar , vicioso, vxcisiitud , &c. 
víctima. 
victor, rioso , rear , &c. 
vicuña. 
vida. 
vidrio , vidriar , vidriero , &c. 
viento , y 'sus derivados y compuestos. 
viernes. 
v iga , vigueta. 
vegésimo , ma. 
vigía , vigiar. 
vigilar , vigilante , vigilia , <5cc. 
vigor , vigorar , vigoroso , &c. 
vihuela. 
v i l , vileza , vilmente, &c. 
vilipendiar, vilipendio, 
vi l la , villano , villancico, &:c. 
v i l la r , población corta. 

bi l lar , especie de juego. 
vinagre , grera , grero, &c. 
vínculo , vincular , &c . 
vindicar , cacion , vindicta , &c. 
v ino , vinatero , vinoso , &c . 
viña , viñedo , &c . 
viola , violin , Ion , linista , &c. 
violar , violación, lador. 
violento , violentar , leñ'cia , &c. 
violeta , violáceo , &c . 
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viperino , na. 
virar, virador , viri l la , virote , ¿kc. 
virey , na , nato , &c. 
virgen , virginal, gíneo , &c. 
vírgula , virgulilla. 
v i r i l , v i r i l idad, viripotente , 60c. 
virtud , vir tual , tuoso , &c . 
viruela , virolento , ta. 
viruta. 
visage. 
visco , viscoso, viscosidad, 
visir. 
visita , visitar , tacion , &c. 
vislumbre, vislumbrar. 
v iso, visera, visible, visión, & c . ' 
víspera. 
vista, vistillas, vistoso , &c. 
v i t a l , vitalidad , vitalicio 
vitela. 
vitreo , trea. 
vitrificar, vitrificación. 
vitriolo. : . I .Í;,.-;.. 
vitualla. 
vituperar, vituperable , pério , &c . 
viudo , .da , viudez , dedad , &c . 
vivandero. 
vivar , vivero , vivacidad, 
vivo , va , viveza, v i v i r , &£, 
vizcayno, na. 
vizconde , sa , dado, 
vocablo , vocabulario , &c. 
vocación. 
vocal , vocalmente, 
vocativo. 
vocear , voceador , ra , vocería , & c 
vociferar, ración , rador. 
vocinglero, r a , r ía , &c . 
volar, vuelo, volátil,, &c. 
volada , el huelo. 

bolada , golpe de la bola. 
volatín, 
volcan. 
volcar , vuelco, 
voltario, ria , riedad. 
voltear , teador , volteta , Scc. 
voluble , volubilidad, 
volumen, voluminoso, 
voluntad , voluntarlo , &c. 
volver , vuelto , ta, &c. 
volvo ó vólvulo. 
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vomitar , t o , tona, torio, &c . 
voraz , voracidad , &c . 
vos, vosotros, &c . 
votar , dar dictamen, ú ofrecer algo á 

Dios. 
botar , echar 6 arrojar. 

vot ivo, votiva. 
voz , y sus compuestos y derivados. 
vuelta. 
vulgo, vulgar ^ r idad , &c . 

vulnerar , vulnerable, rarlo , ¿kc. 

X , Y , Z 
Zadiva. 
zaherir , zaheridor, &;c. 
zahondar, 
zahori, 
zahúrda, 
zenahoria. 

L I S T A 

De -varios apellidos, pueblos y rios de Es-pdña, que •por ser de du­
dosa ortografía se determina como se deben escribir. 

Accvedo. 
Alava . 
Alvarado. 
Alvarez, 
Avellaneda. 
Avendaño. 
A v i l a . 
Avlléa. 
Be na vente. 
Benavídes. I 
Calatráva. 
Carvajal. 
Chaves. 
Covadonga^ 
Covarrubias. 
Cueva. 
Dávalos» 
Dávila. 
Escovar, 
Esqulvel. 
Faxardo. 
Feixoo. 
GuadalquiviJi. 
Guevara. 
Haedo. 

Haro. 
Heredia. . 
Herrera, ro. 
Hinestrosa. 
Hinojosa. 
Hoyos. 
.Huerta. 
Hurtada 
Jover. 
Luxan. 
Mará ver. 
México. 
Monsaive. 
Moxica ó Muxíca. 
Narvaez. 
Nava. 
Navarra. 
Ovando. 
Oviedo. 
Qucvedo. 
Roxas. 
EJva . 
Saavedra. 
Sandoval, 
Segovia. 

Sevilla. 
Silva. 
Talavera. 
Torio. 
Tovar. 
Va ldés . 
Valencia. 
Víg i l . 
Valenzuela. 
V a lera. 
Valero. 
Valverde. 
Val ladol id . 
Valladares. 
Va l l e . 
Vallejo. 
Várela . 
Vargas. 
Vázquez. 
V e l a . 
Velasco. 
Velazquez. 
V é l e z . 
Vené gas. 
Venezuela. 

Vera . 
Veragua. 
Vergara. 
Viana . 
Vicuña. 
V i g o . 
V i l lafr anca. 
Villagarcía. 
Vil lalpando. 
Villaumbrosa. 
Villegas. 
Vi i iena . 
Vivanco. 
Vique. 
Vivero . 
Vizcaya. 
Xalon . 
Xarama. 
Xaraquemada. 
Xátlva. 
Xavier . 
Xerez. 
Ximenez. 
Xúcar . 
Zavala. 

FIN DE LOS ELEMENTOS 

DE ORTOGRAFIA CASTELLANA. 
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URBANIDAD T CORTESIA 
D E L C H R I S T I A N O . 

Proemio, 
ra definición que hacen los antiguos de la Urlanidad, di­

ciendo que es una ciencia que ensena d colocar en su debido lu­
gar lo que hemos de hacer 6 decir, no se reduce á otra cosa que 
á la verdadera modestia y honestidad que deben acompañar á 
todas nuestras acciones y palabras; pero no pudiendo poseerse es­
tas cualidades sin la inestimable prenda de la humildad, que de­
be ser el fundamento de todas nuestras operaciones y sentimientos, • 
se infiere con claridad, que aquel será mas político que sea mas 
humilde, y al contrario. Por tanto, para que los jóvenes posean 
esta virtud tan útil cuanto estimable en el escrupuloso y delicado 
trato de la vida civi l , es menester que los padres y maestros se 
la inculquen á sus hijos y discípulos desde la mas tierna edad. 
Ella es, á diferencia de la vanidad y soberbia que vienen del 
amor propio, la joya apreciable, cuyo valor c interés arrastra tras 
sí el corazón del hombre que la observa. No solamente consiste 
en pensar de sí mismo con pocas ventajas, sino en preferir siem­
pre en las cosas lícitas la complacencia y comodidad agena á la 
suya propia, hasta el extremo de horrorizarse de cuanto pueda 
desazonar ó perjudicar al prógimo , que es en lo que consiste la 
verdadera modestia y humildad christiana, tan semejantes y aná­
logas á la caridad, que insensiblemente nos encaminan á amar á 
nuestros semejantes, y á no hacer con ellos lo que no quisiéramos 
se hiciese con nosotros mismos. 

A cuatro cláusulas podemos reducir la práctica de la ciencia 
urbana: primera , á portarse cada uno según su edad y estado: 
segunda , á mirar siempre á la calidad de la persona con quien se 
trata : tercera , á observar el tiempo en que sucede : cuarta , y á 
considerar el lugar en que se hace. No hay otros medios por don­
de pueda conocerse el hombre á sí misino y á los demás, y ob-
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servar los lugares y el tiempo, tan necesarios para que sus accio­
nes no parezcan descorteses y extravagantes, aun cuando por otro 
lado sean egecutadas con la mas sana intención. Mas para esto se 
necesita de parte del sugeto cierto tino y sindéresis natural, que 
pueda sin ofuscación distinguir la diferente cualidad de las cosas; 
pues sucede muchas veces que por falta de este discernimiento se 
toma lo falso por lo verdadero, y se hacen misterios de cosas fri­
volas , al paso que por otra parte se atropellan inconsideradamen­
te las de mayor importancia. De aquí dimana la dificultad de dis­
tinguir la cortesía de la familiaridad y cuyo conocimiento es tan 
importante en ciertas ocasiones, que si en unas es enteramente ur­
bana y decente ., en otras es sumamente descortés y ofensiva. 

Todo cuanto se trata en el mundo es, ó entre personas que 
tienen mucho conocimiento entre sí, ó entre las que tienen poco, 
ó entre las que no tienen ninguno. Unas y otras tienen sus conver­
saciones recíprocas, ó bien de igual á igual , ó de inferior á supe­
rior , ó de superior á inferior. Si de igual á igual hay mucho co­
nocimiento , entonces la familiaridad es decente: si hay poco es una 
descortesía; y si ninguno una ligereza de entendimiento. Si entre 
inferior y superior es mucho ó poco el conocimiento que hay, es 
desvergüenza la llaneza ó familiaridad (a no consistir en un man­
dato expreso) ; pero pasa á ser insolencia y brutalidad, si absolu­
tamente no se conocen ni tratan. Por ultimo, es siempre decente 
de superior á inferior la familiaridad , porque con ella se obliga mas 
al que la recibe.. 

Según estas circunstancias, ¡ ó son todas nuestras acciones res­
pecto de otros absolutas é independientes, ó dependientes y no ab­
solutas , conforme á las diferentes clases de personas superiores, 
iguales ó inferiores. A las primeras casi todo las es permitido, por­
que mandan; á las segundas muchas cosas, porque no hay dere­
cho para censurarlas, y á las terceras ninguna, porque solo las es 
decente lo que se encierra dentro de los límites de la modestia. 
De aquí es, que la familiaridad solo corresponde á las dos prime­
ras clases de personas , y no á la ultima sin orden expresa de aque­
llas de quienes depende , en cuyo caso debe ser, no obstante , coa 
las precauciones correspondientes. 

Como estos principios generales son muy apropósito para cual­
quiera que sepa aplicarlos á todas sus acciones, conviene reducirlos 
a reglas que expliquen por menor el modo de comportarnos con 
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los demás hombres. Leídas y releídas en las escuelas por los jóve­
nes que á ellas acuden, adquirirán el debido conocimiento de la 
ciencia cortés y urbana, y tendrán con él un norte seguro por don­
de dirigirse en todas sus operaciones al bien obrar, y proporcio­
narse insensiblemente la llave maestra con que, como dígimos en 
la introducción, se abren las puertas del templo de la fortuna. 

Las obras de que principalmente nos hemos valido para com­
poner las cortas lecciones que ofrecemos al público, son la Urbani­
dad y cortesía universal, traducida del Francés por Don Ignacio 
Benito Avalle , y los Elementos de Gramática Castellana , Orto­
grafía , Calograjía y Urbanidad, dispuestos para uso de los dis­
cípulos de las Escuelas Pías por el Padre Santiago Delgado, Sa­
cerdote de las mismas. Uno y otro autor escribieron con tanto acier­
to y tan arreglados al fin que respectivamente se propusieron (muy 
conforme al mío), que he tenido por conveniente tomarlos por mo­
delo , y no callar en este lugar lo mucho á que les soy deudor. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Del culto Divino, 

Siempre debe tener presente el niño christiano los infinitos be­
neficios que debe á Dios; el amor síncéro y cordial que debe tener 
al prógimo; las miserias de esta vida , y su corta duración, para 
que con la memoria de semejantes principios conozca la poca esti­
mación que merecen las cosas terrenas, frágiles, transitorias y de­
leznables , y aspire solo á conseguir su ultimo fin, que es el de en­
trar en la gloria para gozar de una dicha inmortal y eterna. 

Es muy conforme á las obligaciones de verdadero christiano, 
que en levantándose por la mañana ponga la consideración en 
Dios, y postrándose de rodillas delante de alguna santa imagen 
del Salvador le dé gracias por los beneficios recibidos, y con espe­
cialidad por haberle sacado de las tiniebias de la noche , ofrecién-. 
dose muy de veras á su servicio; procurando adelantar de cada 
día mas en la virtud, y pidiéndole le aparte de todo pecado en 
aquel día. Estos actos de devoción los hará con fervorosa piedad, 
sirviéndose para ello de algún libro que los contenga r. 

1 Para este fin no hallamos otro mas apropósito que el libro que compusimos 
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Oirá Misa todos los dias si pudiese , j confesará con frecuen­

cia ; pues teniendo su conciencia bien arreglada le servirá de con­
suelo su propia virtud en las mayores adversidades. En la Misa y 
en la oración , con especialidad en la pública, no se sentará ni re­
costará en los Altares, ni en otra parte ; guardará un profundo si­
lencio , y estará con las dos rodillas en tierra , sin levantarse mas 
que para el Evangelio. En las Misas cantadas podrá estar de pie, 
sentado ó de rodillas conforme á la costumbre de la Iglesia. 

A l entrar en ésta, abrirá la puerta ó levantará el tapiz si fuese 
con alguna persona calificada, é inmediatamente que tome agua 
bendita y se la alargue, hará una reverencia al Altar mayor, y con 
gran silencio y compostura se irá á hacer oración al Santísimo Sa­
cramento : después visitará los Altares , y orará é invocará á María 
Santísima y á los Santos de su devoción ; pero de modo que ni 
con la voz , suspiros, ni acciones perturbe á los demás, ni les cau­
se escándalo. A nadie hablará en el Templo, ni se paseará , ni mi­
rará con demasiada curiosidad ácia una ú otra parte, porque la de­
cencia christiana no sufre que ninguno dé un paso mas que el 
que debe delante del Señor Sacramentado. Cuando oiga algún 
sermón podrá estar sentado; mas con mucho silencio, modestia y 
atención, porque debe tener presente que está oyendo al Espíritu 
Santo por boca de su Ministro. 

A l bendecir la mesa y dar gracias, estará con el cuerpo dere­
cho , con las manos decentemente compuestas y quietas, y con los 
ojos modestos. A l oír el dulcísimo nombre de Jesús , ai Gloria 
Patr í , y al Sit nomen Domini benedtctum inclinará la cabeza con 
reverencia y humildad. 

A l toque de las Ave Marías, rezará de rodillas ó en pie , con­
forme al tiempo, lugar y estilo del pais, aunque los circunstantes 
no recen , y después de haberlo hecho , no se cubrirá ni levantará 
estando presente alguna persona grave ó de autoridad , hasta que 
élla lo haga : tampoco dará el primero los buenos dias ó noches á 
los circunstantes mientras no sean inferiores , pues es gran descorte­
sía el egecutarlo primero delante del que debe ser preferido. 

Si yendo á caballo ó en coche se encontrase en la calle al San­
tísimo Sacramento se apeará y le adorará de rodillas, ofreciendo 
el coche al Sacerdote para que vaya en él , y acompañando á 
con el título de Gobierno del hombre , &c. citado á la pág. 158, pues contiene 
todas las prácticas y devociones diarias de un verdadero christiano. 
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su Magestad hasta que vuelva á la Iglesia. En este caso, bastará que 
lleve á la mano derecha á la persona calificada, sin observar la 
ceremonia de darla la acera, ni dejarla el mejor piso, porque á 
vista del Señor Sacramentado seria muy extraña semejante política. 

Guardará sumo respeto á los Obispos y Sacerdotes por la gran­
de dignidad que gozan sobre los demás hombres de tener en sus 
manos y consagrar al mismo Jesu-Christo nuestro Redentor y Maes­
tro : no censurará sus acciones, ni establecimientos; antes bien ro­
gará por su conservación en la pureza de la Religión Christiana, 
cuyo aumento y propagación pedirá al Señor. No oirá con gusto 
cosa que ceda en su desprecio, ni menos tendrá la osadía de aco­
modar las palabras de la Sagrada Escritura 4 cosas ridiculas y 
profanas , ni decir aun en chanza cosa que ceda en desprecio de 
Dios ó de sus Santos. En fin , por el respeto que debemos tener 
á nuestros superiores , conocerá el niño ciiristiano el que pertenece 
á Dios 5 cuya infinita bondad alabará en todo tiempo , consideran­
do que la debe mas que á todo el mundo junto , y que todas las 
grandezas y felicidades de la tierra no son en su comparación mas 
que polvo, sombra y nada. 

L E C C I O N I I . 

Del respeto que se debe tener d los padres , maestros 
y mayores. 

<i cuarto mandamiento del Decálogo nos recomienda el res­
peto y reverencia á nuestros padres, quienes después de Dios, del 
que recibimos todo cuanto tenemos y somos , son los que contribu­
yeron principalmente á nuestro ser , vida y conservación. Por tan­
to , no se deberá hallar en el niño christiano palabra ó acción que 
manifieste desobediencia , desprecio , burla ó poca atención á sus 
padres, pues son , digámoslo así , los que representan al mismo 
Dios, y cualquiera leve desobediencia ó desacato ácia ellos seria 
un conocido agravio al Señor , digno de. la mas acerba reprehen­
sión y riguroso castigo. La obediencia del niño, pues , debe ser 
alegre , pronta y sufrida, sin dar excusas ni razones para dejar de 
hacer lo que le mandan, ad siendo contra la ley de Dios. Jamas 
tomará nada en su casa sin el correspondiente permiso de sus pa-

.EEE 
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dres, ni hablará ni jugará sin que se lo manden , fuera de las ho­
ras en que le esté prevenido. 

E l mismo respeto y subordinación tendrá á los maestros, reve­
renciándolos como á padres, que le dan el sustento del alma con 
su buena educación y doctrina. Sería una acción groserísima y des­
cortés no quitarles el sombrero en la calle , ni cederles el mejor 
asiento y lugar en cualquiera parte que con ellos se hallase. E l niño 
bien criado siempre debe manifestar su agradecimiento á quien se 
molesta en enseñarle ; y mientras permanezca en la escuela cum­
plirá con exactitud todo cuanto el maestro le ordene, midiendo 
sus palabras y acciones, tanto con él cuanto con los condiscípulos, 
y. no permitiendo que á su presencia se le haga ningún menospre­
cio, ni se falte á las Órdenes y leyes que para el buen gobierno 
y quietud de todos tenga establecidas. 

Ademas de .los padres y maestros hay también otros superio­
res en la sociedad, que deben ser siempre mirados con la mayor 
atención y respeto. Tales son los reyes, y sus jueces y ministros, 
cuyas personas, autoridad y resoluciones debemos venerar de co­
razón y obedecer sin excusa. Ademas de estos personages: de tan 
alta esfera , tendrá el niño por mayores á cuantos por su edad, dig­
nidad ó gobierno tengan sobre él alguna ventaja ó predilección; 
pues debe estar entendido que siendo el estado de la niñez todo 
de subordinación , obediencia y respeto, no puede tener mas 
inferiores que aquellos que en nacimiento , riqueza y demás cua­
lidades mundanas no han sido tan favorecidos de Dios, ó no han 
siacido tan pronta como él á esta transitoria vida. 

L E C C I O N I I L 

Del trato de los inferiores con los superiores* 

ara tratar con estos, y aun con los iguales, como se debe, 
es necesario no hacer ni decir cosa que cause disgusto, pena ó en­
fado. A l encontrarse el niño con cualquiera persona de respeto, 
se descubrirá y la saludará con las expresiones mas cultas , no cu-
biiéndose hasta que se lo mande algunas veces, y haciéndolo en 
este caso por solo manifestar docilidad y gusto en servirla. Cuan­
do hable á la tal persona nunca la mirará de hito en hito j ni se 
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arrimará tanto que la salpique con su saliva , ni la dé en el olíato 
con el aliento. Las manos y pies los tendrá quietos y en postura 
decente, porque menearlos ó jugar con alguna cosa , es una gran 
descortesía que manifiesta poca atención y aprecio de la persona y 
su conversación. 

Jamás hablará entre mayores sin ser preguntado , ni se entre­
meterá á decir lo que sabe sin ser requerido : en caso de serlo, 
manifestará su parecer con sencillez y verdad , y no se opondrá á 
las réplicas, de los mayores, pues aun entre iguales es muchas ve­
ces descortesía. Cuidará de no hacer gestos con la boca, manos, 
ni cudrpo ; y si se le ofrece toser, escupir ó sonarse las narices, lo 
hará ,volviendo la cabeza ácia un lado para que no parezca mal, 
ni salpique al que le habla. También es de mala crianza el re­
goldar con estrépito. 

Nunca apuntará con el dedo á aquel de quien se esté hablan­
do, ni mentará ni manifestará cosa alguna asquerosa contra el ol­
fato ó cualquiera de los demás sentidos. Jamas tocará á la persona 
á quien habla , ni á cosa de sus vesddos. No restregará una mano 
con otra , ni las narices con ellas, y cuando se suene ó escupa en 
el pañuelo , nunca mirará su suciedad. Tampoco se limpiará las 
narices sacando con los dedos los mocos , ni rascará las orej is para 
extraer su cerilla. Nunca mofará con palabras ni gestos á los ausen­
tes, ni menos á las personas con quienes hable. 

Si cuando está conversando llegase á la sazón algún sugeto de 
mayor respeto, le saludará y corresponderá hasta que se vaya; 
pero si viniese á hablar con el que estuviere en su compañía, se 
retirará un poco, ó se despedirá sino tuviese orden del mas digno 
para lo contrario. A l despedirse será con el sombrero en la mano, 
y nunca encargará á persona calificada y de gran respeto dé ó lleve 
recados de su parte á otros inferiores A presencia de aquella no 
hablará á éstos de secreto, ni cuando lo haga en alta voz les di­
rigirá la palabra. Nunca preguntará cosas que no le importan, ni 
escuchará ni mirará lo que los mayores hablan. Tampoco ocupará 
puesto alguno entre ellos, ni intervendrá en sus asuntos , porque 
es ageno de la niñez hombrearse con los provectos. Es muy mal 
visto dormirse en la conversación ó estar distraído con otra cosa, 
pues manifiesta desprecia. Si estuviere sentado no se recostará co­
mo en lecho, ni volverá las espaldas á persona superior. 

Si fuese el niño á la casa de ésta entrará descubierto y salu-
EEE 2 
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dará de este modo á cuantos halle en ella i á la persona calificada 
no la esperará paseando , registrando libros, muebles y papeles 
suyos, cantando entre dientes, atisvando donde hay gente , ni lla­
mando ni haciendo ruido , porque es grande impolítica, y se expon­
drá á ser reprehendido de cualquier doméstico. La chanza que 
no es permitida hablando con los mayores, es insolencia si recae 
en sus personas. Cuando hable el niño con alguno de estos, no se 
valdrá para llamar su atención de aquellos groseros modismos que 
suelen usarse , diciendo : ^ me entiende Vmd. ? está Plnd.? estamos? 
y otros de esta especie. Nunca se adelantará á poner las palabras 
que por olvido, dificultad en la pronunciación ó pesadez en la len­
gua no pueda decir pronto la persona mayor con quien habla. 
Tampoco se reirá de un vocablo mal pronunciado , ni cortará la 
conversación á ninguno , porque es gran descortesía no aguardar á 
que acabe para decir lo que sienta. 

Si fuere á su casa alguna persona, con especialidad distingui­
da , se levantará de su silla, la saldrá á recibir , y la acompañará 
dándola la entrada primera en todas las puertas; y guiándola á 
la sala ó parage donde ha de estar , la pondrá ó hará que la pon­
gan el mejor asiento en el lugar mas distante de la puerta: al des­
pedirse la acompañará , y no se retirará ni cerrará hasta perderla 
4e vista. ; . í í , : ; r o:, \;\\ , . .úíli ié'j'1 tíí ^ 

Si acompañase á alguna persona calificada, la cederá siempre 
el mejor lugar, que andando entre dos será la derecha ó la acera, 
y entre tres el lugar del medio. A los mayores nunca se les dice 
que se cubran, ni se cubrirá el menor aunque le insten si primero 
no se cubren las personas condecoradas. Cuando dé ó tome alguna 
cosa nunca pasará la mano por delante de los superiores, sino siem­
pre por detrás. 

Si cuando está con alguno entran otras personas de calidad á 
hablar con aquel sugeto, se pondrá en pie y cederá su puesto al 
mas digno, y no se sentará hasta que todos lo hayan hecho: tam­
bién se levantará al despedirse hasta que estén fuera de la pieza, 
y «i á él se le ofreciese salir primero, siempre pasará por detras 
de los circunstantes, á no ser que le insten mucho , pues en este 
caso lo hará por el medio , pidiendo permiso y haciendo cortesía 
ácia una y otra parte. 

Si el niño supiese tocar algún instrumento , cantar 6 versificar, 
y estando con personas calificadas le mandasen hacer algo de esto, 
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se excusará al principio; pero obedecerá próntamentc si no se 
'conformasen con sus excusas I no toserá , escupirá , hará gestos, ni 
'estará demasiado tiempo para templar el instrumento , empezar á 
cantar ó recitar las obras de su ingenio, porque esta es señal de 
vanagloria, que incomoda á quien espera 5 tampoco tardará en aca­
bar para no dar lugar á que se lo manden , pues este es un pre­
cepto sensible para personas de honor. Si viese el niño que otra 
cualquiera persona toca , recita ó canta, jamás la interrumpirá, 
porque es descortesía groserísima, que dá á entender al que lo hace 
el disgusto con que se le oye. Por el contrario, siempre dará gra­
cias y aplaudirá á la persona que lo egecute , aun cuando no esté 
bien hecho. 

L E C C I O N I V . 

351/ trato de ¡os superiores con los inferioras, 

j ^ L q u í pide el orden que manifestemos también el porte de 
los superiores con ios inferiores , porque igualmente que el de éstos 
con aquéllos es parte de la cortesía, urbanidad y decencia del hom­
bre. Es verdad que en algún modo es querer imponer la ley al que 
la dá; mas no obstante \ haremos aquí tales reflexiones, que desde 
luego nos prometemos podrán' servir de regla al niño rico y aco­
modado en la edad crecida. 

Siempre tendrá presente el superior que los peqneñuelos, los 
pobres y dependientes son formados de su misma masa, y tai vez 
adornados con mayor mérito: que así él como ellos están sugetos 
á las miserias de la vida y de la muerte : que debe tener candad 
christiana para honrar en sus personas la imagen de Dios, que es 
su padre : que fueron rescatados como él con la sangre de Jesu-
Christo: que habiendo querido este Señor santificar la pobreza, 
haciéndose pobre él mismo, tienen los infelices este privilegig mas: 
que aunque le faltaran todos estos motivos debe ser bueno para 
egemplo y modelo de sus domésticos, y cortés y atento con los 
demás. Tenga siempre presente que no hay monstruo tan perjudi­
cial como un superior descortés é impolítico: que todo el mundo 
le abandona y abomina, no respetándole sino por precisión 6 cos­
tumbre : que no siendo amado de nadie , está en el mundo lo mis­
mo que sino estuviera: que la urbanidad es siempre, como hemos 
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dicho, efecto de la modestia , derivada de la humildad , .señal ver­
dadera de lâ  •grandeza de alma , única .prenda que atrae el corazón 
de los hombres y se hace amar en todas partes ; 'al paso que la 
ciega fortuna v la altivez son señales de la necesidad y de la pe­
quenez de entendimiento, y objetos del menosprecio de los que 
viven en sociedad. No se , olvide jamás que el superior puede ser 
urbano á poca costa, porque pon solo ser familiar y afable con sus 
inferiores pasará entre ellos por atento y cortés r y les obligará á 
que se sacrifiquen en su obsequio y servicio.. Considere también, 
que los que nacen nobles y con una.riqueza hereditaria, tienen, si 
obran bien, abierto el camino de todas las.virtudes; pero que si le­
jos de esto .se entregan á los vicios y á los desarreglos, son la 
afrenta de su linage y los horrorosos Cíclopes de la humana natu­
raleza I. Jamás se alege de su memoria que la virtud moral es el 
origen de la nobleza , y que no hay cosa mas ridicula que desva­
necerse con ésta para negarse á la práctica de aquélla : no esté sa­
tisfecho de los méritos de sus antepasados, que son muertos y 
ágenos, sino para vivificarlos y apropiárselos á sí misiuo por medio 
del buen proceder y de la repta justlciaf pue^ de lo.contrario solo 
le servirán de vituperio. E l superior que cumple prudentemente 
con sus obligaciones, siendo amigo .sincero de sus iguales, protec­
tor de sus inferiores y padre de Jos pobres, es l a delicia de m -pa­
tria y el dueño de los eorazoms. Persuádase siempre á-que la ma­
yor nobleza y predominio consis*íe en el bien obrar, _ 

L E C C I O N V . 

Del Ir ato entre personas ¡guales* 

'a urbanidad en todas partes es amable , y distintivo de una 
persona bien criada. Donde se prueba mas bien es en el trato de 
personas iguales, porque si con respecto á las superiores puede la 
vergüenza y el recelo, con otros varios motivos, hacer modestos 
á los inferiores que no lo son ; en el trato de personas iguales no 
hay estos inconvenientes, porque solo es efecto de la pureza na-

i Contra estos declama furiosamente el P . M - Fr. Pedro Enriquez en su obra 
intitulada Lágr imas de la Nobleza. 
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t a t ú , 6, para explicarnos de otro modo , de la verdad del corazón, 
c|ue es entre todas la cortesía mas apreciable. 

Esta , pues, no exige de nosotros para con nuestros iguales 
aquellas ceremonias y circunspecciones que deben solo usarse con 
las personas superiores. Todo esto lo deja á un lado , y lo único 
que nos pide es, que substituyamos, la familiaridad en lugar de 
las exteriores, formalidades.. Mas para saberlo hacer , y elegir lo 
que convenga es. menester distinguir varias especies de familiarida­
des. La una es la que > no- ocultando nada ,,. comunica aun aquello 
mismo, que es desiionesto. Esta familiaridad solo la usan las perso­
nas que-'perdieron el sentimiento' de la honra y de la virtud j, y por 
consiguiente no e& digna de practicarse , pues por grande que sea 
la familiaridad nuiíca debe bastar para hacer ó decir cosa alguna 
contra el pudor y buenas costumbres. La otra es la que sirve de 
pretexto para tomar en. todas ocasiones libremente sus comodidades, 
y aspirar á sus fines á costa agena. JDe esta especie de vellaquería 
usan los atrevidos sin mérito para abusar de la bondad y pruden­
cia de los. que dispensan gracias y beneficios; pero una libertad see 
mejante, ya se conoce cuan ofensiva es, y cuan digna de reproba­
ción , como enteramente contraria á un ánimo noble. Otra hay que 
es el símbolo de la amistad, y consiste en el proceder justo, y ar­
reglado de la gente noble : familiaridad que únicamente debe ape­
tecer el niño generoso y bien criado,, y a la que aspirará por me­
dio de sus sentimientos, palabras y acciones. Para que lo pueda 
hacer con mayor facilidad explicaremos sus, preceptos y circuns­
tancias. 

En primer lugar, deberá buscar siempre la ocasión de agradar á 
sus iguales, les honrará no con un honor de ceremonia, sino tierno y 
entrañable cual conviene entre verdaderos amigos. Siempre, tendrá 
presente , que así como para vivir en urbana correspondencia con 
los superiores, es menester considerarlos como tales en todas oca­
siones y t iempoas í también para vivir en atenta corresponden­
cia con sus iguales, es preciso que les considere en todo como á 
sí mismo. Es una descortesía muy importuna en una compañía de 
personas iguales pretender que le tengan por superior, ó inten­
tar arreglar todo el mundo á su antojo. No es menos impolítica 
hacer aguardar á los demás en horas citadas , queriendo que de­
pendan de su gusto, atribuyéndose las mejores cosas, ó erigiéndo­
se maestro y contradictor de los demás. Si la familiaridad dispensa 
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las csrenionias, también exime de los eircunloquios que exige la 
sumisión y la preferencia: por eso es ordinariamente la conversa­
ción entre iguales mas gustosa que entre desiguales. Alas como 
estas conversaciones por divertidas que sean deben ser decentes y 
honcstas, conviene observar algunas reglas de urbanidad para no 
confundir las libertades que se permiten en ellas. 

La verdadera amistad que principalmente se concilia entre 
personas iguales se contrae, ó por accidente ó por elección , y no 
pocas veces sucede ser la mejor aquella en que no pensábamos. 
Después de contraída la mantiene y fomenta la complacencia y el 
beneficio : con la primera acomodándonos al dictamen de les otros 
en cuanto sea decente ; y con el segundo haciéndoles comprender 
que también nosotros les somos útiles. E l beneficio pide dos cua­
lidades : la primera que hagamos bien siempre que podamos (que 
es una de las mayores perfecciones del hombre} : la segunda que 
sepamos agradecerlo. Hacer bien , es un acto de bondad que no 
siempre obliga; pero agradecer el beneficio, es obra de justicia , la 
cual debe exceder en tanto al beneficio, cuanta es la diferencia 
que hay de proceder con obligación á proceder sin ella. Es verdad 
que en muchas personas es mas proporcionada la correspondencia 
(según su estado) con un adarme, que en otras con muchas onzas 
de la misma materia ; pero á turbio correr, debemos por lo me­
nos manifestar el agradecimiento con las mayores demostraciones 
exteriores de buena voluntad. Este es un modo de corresponder 
que no deja disculpa á la detestable turba de ingratos de que 
abunda el mundo , porque una buena correspondencia es moneda 
que no puede faltar aun al mas pobre. No obstante, el que ha­
ga el beneficio nunca debe poner la mira en la correspondencia, 
porque si no. lo egecuta espontánea y gratuitamente , ó reconvie­
ne después de hecho al poco agradecido , disminuirá infinito la 
gloria de la acción. 

Asíque, deberá tener el niño presente para el buen trato con 
sus iguales, que la amistad se conoce por la constancia y por los 
favorables frutos que produce. Estos, pues , se reducen con espe­
cialidad á cuatro : el primero á una libertad prudente y sigilosa 
con que se reprenden al amigo los defectos de que debe enmen­
darse : el segundo á la dulzura y suavidad de un trato lleno de 
sencillez y confianza'-, de donde dimana el consejo recíproco en los 
negocios : el tercero á una justicia animosa que nos hace tomar 
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con eficacia la defensa del amigo ausente contra ios que preten­
den maltratarle ; alabándole en todas partes, y manifestando, á pe­
sar de sus enemigos, sus buenas cualidades para establecer, man­
tener y aumentar su buena reputación y fama ; y el cuarto á ser­
virle de apoyo y consuelo en sus adversidades. En esto consiste 
la verdadera amistad, que , como cosa la mas apreciable, mas dul­
ce y mas útil en la sociedad humana, deberá tener con sus iguales 
e l niño virtuoso y bien criado. 

D 

L E C C I O N V I . 

JDe la limpieza y aseo. 

espues de vestirse el niño se lavará y peynará lodos los 
dias i cortará las uñas si fuese necesario , y limpiará el vestido y 
demás ropa que se haya de poner. Antes de irse á desayunar 
dará los buenos dias á sus padres, parientes ó maestro, bajo cuyo 
amparo esté , y rezará las oraciones de la mañana del modo que 
están señaladas en el libro que hemos propuesto. Si al tomar el 
desayuno se manchase la cara ó las manos , se volverá á lavar de 
nuevo ántes de ponerse á sus tareas. Cuando las esté desempeñan­
do procurará conservar con limpieza los libros , planas y demás co­
sas de su uso. No se lavará ni restregará en presencia de otros 
con saliva ni otra cosa indecente, ni tomará en sus manos cosa qué 
le ensucie. Tampoco ensuciará á los demás , ni les estimulará á 
que ellos lo hagan. No ofrecerá ni tomará de otro manjar alguno 
que esté mordido ó lleno de suciedad , ni le dará ni tomará su 
pañuelo para sonarse las narices. No pondrá las manos, ni olerá 
ni probará cosa que haya de comer ó beber alguno de sus mayores. 
También procurará en la escuela no manchar con tinta, saliva, ni 
otra cosa los libros, muestras ó vestido de otro , ni de que se lo 
manchen á é l , avisando al maestro cuando hubiese algún peligro. 
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L E C C I O N V I L 

De la modestia y compostura en la escuela. 

CL*uando ya haya el niño, desayunados^, y hecho cuanto tuviese 
que hacer en su casa , besará segunda vez la mano: á sus.padres.ó 
parientes, y si no tuviesen que mandarle se despedirá de ellos y 
tomará su bendición para marcharse á la escuela. A ésta irá sin 
detenerse por el camino , ni dar motivo con sus palabras ó accio­
nes para que le censuren de mal criado. Cuando ya haya llegado 
á ella alabará la pureza de la Santísima Virgen, y se hará cargo 
de que entra en la casa mas respetable, por ser el teatro de la 
búena crianza, y la cátedra de la buena doctrina. Lo primero que 
hará será ponerse de rodillas delante de la imagen del Señor ó de 
María Santísima que haya en la escuela , y haciéndoles una breve 
oración para que le dén luz y acierto á fin de aprovechar en la 
virtud y letras aquel dia , besará la mano al maestro , y con una 
humilde cortesía á él y á los condiscípulos se irá á su puesto con 
silencio , y hará conforme á su clase lo que le estuviere mandado. 
Jamás vaya con chismes al maestro, levante á otros testimonios 
falsos, ni se regocige de su castigo. Si notase en algún condiscí­
pulo cualquiera falta grave, avise al maestro en secreto para que la 
corrija;-: • i i ' : -' - • "M . : 'n S203 . ' ^ ' \ \ f r rV ÍKO 

No cuente á nadie lo que pasa en su casa, ni en ésta lo que 
viere en la escuela , si de ello se ha de. seguir en una ü otra par­
te algún chisme ó enredo. Su boca, vista y acciones jamás mani­
festarán ira ni tristeza del bien a geno ; porque la envidia y la 
Venganza es no solo insolencia delante del maestro , sino pecado 
digno del mayor castigo. No hablará sin ser preguntado á presen­
cia del maestro, pero si éste le interrogase, se levantará para ha­
cerlo: lo mismo egecutará cuando entre ó salga,en. la escuela, ó 
algún otro personage de mayor edad ó respeto. Tratará con afa­
bilidad y cortesía á todos sus condiscípulos, y no altercará, reñirá 
ni hablará mal con ellos. Si el maestro le hiciese celador, coadyu­
vará al buen orden y quietud de la escuela, sin manifestar predi­
lección ni venganza cuando diere cuenta de alguna falta ó exceso. 
Cuando se alabe á Dios ó á la Virgen dejará lo que estuviere ha-
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cíenclo , y rezará con devoción y atento. Obedezca hasta las insi­
nuaciones del maestro , pues manifestar pertinacia es hacerse reo 
de gran delito. No jure ni maldiga en ningún tiempo, porque 
sobre ser descortesía inaguantable , es pecado escandaloso y enor­
me i que arrastra á muchos malvados al infierno. Nunca falte por 
su culpa á la escuela , ni coma ni esté echado en ella, porque 
en lugar tan reverente y respetable merece agria reprensión cual­
quiera falta de urbanidad que en él se cometa. Cuando se conclu­
ya la hora y dé el maestro su licencia, le besará la mano y se 
irá derecho á su casa con la mayor modestia. Así que haya lle­
gado alabará el nombre de Dios y de su Santísima Madre \ y be­
sando la mano á sus padres ó parientes, permanecerá en ella has­
ta la hora señalada para volver por la tarde á la escuela. Antes 
de salir para ésta tomará la bendición de sus superiores , y no te­
niendo que mandarle se marchará con su licencia , yendo, estando 
y volviendo del mismo modo que hemos dicho lo debe hacer por 
la mañana. 

L E C C I O N VII I . 

De la conversación. 
\^>omo la poca reflexión de los niños les hace hablar muchas 

veces mas de lo que es menester, y por mas reglas que se les dén 
nunca serán suficientes para las que necesitan, propondremos to­
davía otras muchas en las restantes lecciones, y aun no pocas casi 
conformes á las que ya están dadas, para enseñarles el como y cuan­
do han de hablar sin salirse de los límites de la moderación. 

Las palabras, pues, deben ser medidas, modestas, sin afecta­
ción , vanidad ni sandez. La conversación ha de ser libre y alegre, 
sin disolución ni ligereza: dulce y graciosa, sin lisonja ni estudio, 
y proporcionada á las personas con quienes se habla. No se ha de 
hablar ni alto, ni bajo, ni de un modo afeminado , porque es odio­
sa toda violencia en palabras y acciones. No se usarán frases, lo­
cuciones , ni modos de hablar de gente ordinaria: tampoco se rei­
rá sin motivo, ni tendrá la boca abierta sin decir palabra. A na­
die debe satirizar ni contristar con palabras picantes, altivas ó de 
desprecio. Calle lo que se le encargó que no se digese, ó aquello 
que conozca que puede traer algún inconveniente. Siga la costum-
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bre de los puebles en los tratamientos de las personas, informán­
dose antes de como debe ser. Nunca hablará de sí mismo con es­
timación y alabanza , y si fuere preciso hágalo con suma mode­
ración. Cuando alguno le elogie en su presencia, atribuyalo á 
bondad y cortesanía del que hablare. A vista de los mayores nun­
ca usará de truhanerías ni chocarrerías para hacer reír á otros, 
porque son despreciables. Jamás hablará por señas como los pan­
tomimos, ni dará la preferencia á alguno que esté presente, de­
jando desairado á otro que también lo esté. N o compare con per­
sona de respeto cosa baja ni despreciable , ni critique la hermosu­
ra ó fealdad de las criaturas , ni la perfección ó imperfección de 
su cuerpo y talle , porque es dádiva del Altísimo, y no está en 
mano del hombre el poder formarse. N o ofenda á nadie con sus 
palabras, ni dé motivos de que se quegen : hable de todos con 
elogio, y de sí con suma modestia. Disimule cualquiera falta de 
cortesía ó de lenguage, y aunque conozca ser mentira no se dé 
por entendido con la persona que así proceda: sírvale solo de go­
bierno para lo sucesivo , y trátela con cautela. Si le vituperan sin 
razón, ó le tratan con grosería , sufra todo cuanto pueda , y con 
palabras corteses y afables dé su descargo á los insultantes y pro­
cure aquietarlos. Cuando alguno le hable no le mirará de alto 
abajo como para registrarle, ni hará gestos con los ojos , boca, ca­
beza, & c . , porque es una falta de urbanidad reparable. Tampo­
co volverá la cabeza á otro lado cuando alguno le hable ; pero 
si él lo hiciese con muchos que sean desiguales, la volverá ácia el 
mas digno como en ademan de hablarle ; cuando no hubiese su­
perioridad entre ellos, la inclinará ya á unos ya á otros; y si es­
tando estos en conversación llegase él á hablarles, no pregunte de 
que trataban, ni se empeñe tampoco en enterarse. 

L E C C I O N I X 

De lo que se debe observar en la mesa, 

" í ^ ' u n c a conviene que el hombre urbano esté sobre sí mas bien 
que en la mesa, porque en ella tiene que observar una multitud 
de acciones diferentes para evitar toda grosería y desenfreno. Así-
que , deberá excusar toda acción de manos, ojos y cuerpo que dé 
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á entender hambre, gula ó liviandad de animo. N o elegirá ei me ­
jor asiento, ni ocupará el primer lugar en presencia de los mayo­
res ; pero tampoco será muy porfiado en reusar el puesto que le 
ofrezcan. Partirá el pan cuando le toque, ó lo tomará partido, 
Ko cargará los codos sobre la mesa, ni cruzará las manos por 
delante de otros. Evite cuanto pueda el toser , escupir, estornu­
dar ó sonarse , y si le fuere preciso, hágalo del modo mas decente 
y menos reparable. Nunca se rascará , ni restregará, porque es in­
decencia. E l tomar para sí alguna cosa ó empezar á comer ántes 
que los mayores es reparable. Nunca hable en la mesa sin ser 
preguntado , y si lo fuere responderá con- brevedad y modestia; 
pero limpiándose primero y sin tener la boca llena. Jamás se mues­
tre airado con los sirvientes, porque es tan grosera impolítica co­
mo comer á dos carrillcs y muy apriesa; tomar un bocado sin tra­
gar el otro, y ensuciarse las manos por no valerse del tenedor ó 
cuchara. El mancharse ó derramar caldo, vino ó agua sobre los 
manteles, servilletas, &c. es insufrible descuido: para remediarlo 
se inclinará cuando haya peligro, y no llenará el vaso , cucha­
ra, &c. de modo que se derrame. Las delicadezas y melindres en 
la comida y bebida fastidian en un muchacho. E l limpiar lo? pla­
tos con ruido es poner á todos de centinela para que adviertan su 
poca crianza : fregarlos con el pan es mucha grosería ; pero lamer­
los, ó lamer la cuchara, cuchillo, &c. desvergüenza. L a comida 
se toma con la derecha, y si fuere cosa que necesite ayuda de te­
nedor y cuchillo para sugetarla y dividirla, se tomará el cuchillo 
con la mano derecha y el tenedor con la izquierda , pero en ningu­
na ocasión la cuchara. N o se ha de sacar el tuétano á los huesos, 
ni roerlos, ni tomarlos en la mano : no se hará mas que partir la 
carne con el cuchillo y llevarla con el tenedor. E l jadear, reso­
plar ó mascar con ruido es indecente. También lo es romper los 
huesos, aun de la fruta , con los dientes ó el cuchillo. Se evitará 
como un enorme exceso lamerse los dedos, soplar lo caliente, po­
ner pan ó carne mordida en el plato donde otros comen, revol­
ver la comida, beber con la boca llena, ó sin limpiarse , y mez­
clar distintos guisados. Las espinas, cáscaras de fruta y huesos, se 
pondrán en el borde del plato sin dejarles caer desde la boca. 
Comer solo la corteza del pan dejando la miga es descortesía , é 
indecencia volcar y escurrir el plato en la cuchara , apurando to­
do el líquido de la comida. E l beber vino es reprehensible en los 
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muchaclios, y aun mucho mas dar muestras de afición á ello, £1 
que de grande lo use no apurará el vaso , ni beberá á pausas, ni 
mirará al techo , ni echará mas de lo que ha de beber , y se lim­
piará ántes y después que lo haga. N o dejará , sino hay muchos 
vasos, nada de vino para que'los otros lo beban, ni tampoco lo 
arrojará, porque es de gente grosera. Jamás pida de beber en voz 
alta, sino haciendo á los sirvientes una leve seña. E l brindar, si hay 
costumbre, se hará cuando toque. Convendrá no ser de los últi­
mos en doblar la servilleta ó dejar de comer ; pero nunca retirar­
se hasta que los mayores lo hayan hecho. Cuando se alargue á 
Otro una fineza,, debe ser dé lo mejor y en plato limpio, nunca 
con el tenedor ó cuchara que esté sirviendo. Si trincha para los 
demás, es menester saber como, y que partes se reservan para los 
mas dignos. Las frutas las mondará sino lo están, y partiéndolas 
con el cuchillo, tomará cada una de las porciones con el tenedor, 
á no ser de las secas, como nueces , higos, abellanas, & c . , que en 
este caso las tomará con los dos ó tres primeros dedos de la mano 
derecha. Nunca alargará el plato el primero para ser servido, sino 
después de los mas calificados. N o inste á ninguno á que coma ó 
beba, pues es derecho del dueño ó ama de la casa; los que aun 
no lo harán sino con el agrado del semblante , y estimulando al­
guna otra vez de palabra al convidado. Cuando no se ponga cu­
chara en las fuentes comunes, ni se mude la que cada uno tiene 
en la mesa, no la entrará en la fuente sin limpiarla primero. Jamás 
muerda del todo de la fruta, ni el pan del pedazo entero. Es inde­
cente mojar la carne ó vianda en el salero, ó tomar con los dedos 
la sal: si la necesitase la sacará con la punta del cuchillo y la co­
locará á un lado de su plato. E l guardar fruta ú otra cosa para lle­
varla en el bolsillo , no es permitido entre gente de respeto; pe­
ro si se la alargasen al niño, la tomará sin detención , manifestando 
su agradecimiento. Por ultimo, al levantarse dará gracias, haciendo 
reverencia á la persona ó personas mas calificadas, y si hubiese Sa^ 
cerdotes en el convite, les besará la mano del mismo modo que á 
sus padres. Todas las demás ceremonias y cortesías, que omitimos á 
beneficio de la brevedad, se aprenderán á poca observación y ex­
periencia que haya. 

- iMSih ñ l i 'So i iúq í , •; v -r.)íov-• fthrtiisobaí• 
« o n v .{•.i*--jK.íiíiif^xi ¿o oalv isdsd lü .ubimoi ni zb ob'm¡iá h oh 
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J¿1 c c 1 0 N X 
Del paseo» 

J L an nial visto és el paseo apresurado, como el pesado, ar­
tificioso y femenil. Menear el cuerpo, echarle, ácia un lado, ar­
rastrar los pies, ó ir demasiadamente erguido y , como se suele 
decir, espetado, es una ridicula quijotería que manifiésta la va­
nidad del sugeto y la ligereza de su cabeza. Cuando se entre en 
algún, jardin o casa digna de verse , será descortesía manosear los 
muebles y alhajas , ó arrancar los frutos y flores sin expreso man­
dato de. sus. dueños. Jamás, se parará el, niño: yendo con personas 
de distinción, sino cuando ellas se. paren: tampoco irá adelante, ni 
igual á ellas , sino un poco detras: no dará la vuelta el primero 
ni aun entre iguales, y cuando la diere que sea de modo que no 
les vuelva, la espalda. Si entre, iguales pasearen tres juntos, al 
volver: ocupará el medio quien iba .á la derecha del que le deja: 
si cuatro.-, los -dos de afuera entrarán dentro sin volver á nadie la 
espalda. Este mismo orden seguirán cuando paseen por la calle si 
hubiesen de dar vuelta ; pero si fuesen tres de diverso respeto ocu­
pará desde luego el medio el mas digno hasta tomar la vuelta, en 
cuya ocasión. se le dará k acera , y entrará en su lugar la persona 
respetable que se la siga y debía ir antes por ella. E l correr ó pa­
rarse á hablar coli inferiores en la calle , dejando; solo al mayor 
esperando , es impolítica : también lo es cruzar los pies estando pa­
rado , ó abrirse de piernas á lo fanfarrón. Llevar la vista por todas 
partes con demasiada curiosidad, admirarse y hacer aspamientos de 
Cualquiera cosa, es ligereza y sandez, Y no lo es menos ir mirán­
dose á los zapatos; limpiarlos en medio del paseo ; sacar sin necesi­
dad el pañuelo para sonarse; restregarle por la cara y narices; ir 
enlazado por los brazos con otro á modo de asnos de recua, y can­
tando ó riendo descompasadamente. Huya siempre el niño por 
mas que le digan de estas vanas exterioridades. y persuádase á, qué 
la política christiana es tan moderada.que nunca ha necesitado ali­
mentarse de ridiculeces. 
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L E C C I O N X I . 

De la diversión. 

rn ninguna cosa se manifiesta mas bien la buena ó mala edu­
cación del hombre que en el juego y la diversión. Siendo ésta y 
aquél solamente una honesta recreación del ánimo , es preciso to­
marla con suma moderación para que con la pasión excesiva no lle­
gue á ser vicio detestable y ruinoso. Siempre se manifestará en el 
juego modestia, hidalguía y mansedumbre, sin alterarse ni entris­
tecerse aunque se pierda , ni alegrarse ni regocijarse de un m M o 
insultante acia los demás aunque se gane. Altercar porfiadamente, 
gritar ó hacer aspamientos , es de gente poco moderada y culta, y 
no lo es menos renegar de los instrumentos del juego, arrojándolos 
con altivez sobre la mesa y echándolos la culpa de no ganar, como 
si en ellos Consistiera la buena ó mala suerte del que juega. A la 
Verdad causan risa semejantes desvarios y atolondramientos, al paso 
que hacen muy amable la diversión la indiferencia y cortesanía. 
L o dicho basta para conocer lo perjudiciales que son los juegos 
cuando no están acompañados de la cultura y moderación christia-
na ; pues no pocas veces sucede entre la gente menos timorata y 
comedida , que de los enfados y altercaciones se originan quimeras, 
juramentos y otros males de mucha consideración. Por tanto , hui­
rá siempre el niño de jugar con muchachos disolutos y desvergon­
zados , y no lo hará de ningún modo con los mayores, si para ello 
no fuese muy preciso é instado. Aun en tal caso se negará , si co­
noce que el juego que se determina es de los prohibidos por las 
leyes de nuestro Gobierno, pues mas vale faltar á una urbanidad 
sin perjuicio, que condescender á una acción pecaminosa. Si lle­
gasen algunos mayores á jugar cuando él lo esté haciendo, debe 
inmediatamente cederles su silla. Mientras esté jugando jamás pier­
da por descuido ni contemplación , porque cuando no se atribuya 
lo uno á fanfarronada, se creerá por lo otro que tiene poco inte­
rés en concurrir á la diversión del que juega. E n fin , si estando 
ganando sabe que la persona respetable con quien juega se disgus­
ta perdiendo , debe continuar hasta que se resarza ó le dé su permi­
so para dejarlo: si perdiese puede retirarse suavemente y sin ma­
nifestar sentimieato; porque hacer lo contrario , pedir con imperio 
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lo que se gana , ó mandar con el mismo que ponga el que no qui­
so o se olvidó de hacerlo, es de gente poco sufrida y amiga del 
zaherimiento. 

L E C C I O N X I L 

L a decencia general consiste en conformarse con las cir­
cunstancias de persona, lugar y tiempo. 

Ei fl que considere atentamente cual es su estado y condición; 
las circunstancias del lugar en que habla, y las de la persona á 
quien habla , con la índole, calidad y genio que la asisten , erra­
rá muy poco en la práctica de la urbanidad. Porque está clarój 
que lo que es lícito en casa, no es permitido en la calle, ni lo que 
es permitido en la calle , lo debe ser en la Iglesia. L a decencia 
general consiste , después de tener presente el lugar y tiempo, en 
conformar el interior y exterior con el interior y exterior de la 
persona á quien por obligación ó gusto se intenta agradar ó 'con­
solar. Querer, v. g . , hacer en una enhorabuena lo que correspon­
de en un duelo , no es menor despropósito que el de algunas per­
sonas ancianas de uno y otro sexo, que sin consideración á sil edad 
y circunstancias , y por un exceso de afectación, se visten como los 
jóvenes mas afiligranados, y nos dan al parecer á entender estos des­
juiciados vecinos del sepulcro , no se adornan sino para ir con tan 
grande pompa á sus propios funerales. Por tanto , aplicar cumpli­
dos y expresiones á asuntos diferentes é inconexos, es descomedi­
miento inaguantable entre gente civil y bien criada. Asíque , al 
pésame, por egemplo , se irá con vestido honesto y negro (si se 
puede por ser el propio), y en sus cumplimientos serán el sem­
blante y las expresiones propias de un hombre que se duele de la 
pesadumbre agena; mas si por el contrario tuviese que acudir á al­
gún convite de regocijo ó enhorabuena, manifestará en todas sus 
palabras y acciones la complacencia que le cabe en la dicha de 
aquel sugeto á quien cumplimenta. Jamás se presentará en él con 
aspecto severo y displicente , porque es gran descortesía que indica 
pesar del bien ageno. A l airado no le hablará jocoso: al triste le 
consolará con seriedad: al enfermo le visitará cariñoso , pero sin 
darle remedios ni medicinas oidas como los curanderos. Si es amo, 
se hará respetar sin faltar á la caridad; si criado, sufrirá á sus amos, 

GGG 
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y se hará cargo que en ellos sirve al mismo Dios. Si es inferior i 
la persona con quien trata , cederá en todo lo posible á su gusto 
y complacencia. Y si de la observancia de alguna de las reglas 
prescriptas viere que se sigue alguna ofensa á Dios ó incomodidad 
al prógimo , abandónela , y haga lo mismo siempre que la varie­
dad de las circunstancias lo pidan; porque siendo la urbanidad un 
verdadero obsequio y amor al prógimo , fundado , como hemos di­
cho , en la humildad y caridad christiana, es menester no dar lugar, 
á que se convierta en ofensa y detrimento suyo el fruto que pudie­
ran producir estas máximas urbanas. • 

M O T A . Después de impresa esta obra se me presentó el A r ­
quitecto D . Ignacio de Tomas, autor del nuevo método de reglar 
ó pautar el papel, á colores, con el auxilio de la prensa , solicitan­
do reconociese su invento y le recomendase en ella. E n efecto, por 
las experiencias que hice , y la perfección con que sale el pautado, 
conocí sus ventajas con respecto al del método común; y si á bene­
ficio de los pobres pudiera minorarse su coste, no hay duda sería 
convenientísimo usarle en nuestras escuelas. Para que no falte á los 
pudientes, quienes por decentado deberán abrazarle con preferen­
cia , medita el Arquitecto Tomas poner gran surtido de papel en 
los principales pueblos del reyno , y sugetar su pautado á mi pro­
puesto sistetna. ' • 

FIN DE LA URBANIDAD 

V.V. Lj-í Y - » C"^ i ^ l ' 1 XZZ ' 

CORTESIA DEL CHRISTIANO. 
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